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UNE-MAVf INESI>1-RAD> 



Esi Imada María i ■ i ün.í. 

Sin dimfd íeíw <t urid soqtrthi d que ¡c escriba pera en un ejercicio 
vaciarían Ubre entre queridos reta / derroteros dt vida mt fií 
tomado «w libertad* 

\h , ncantarl i podei ■ mtPA Iiíj '■< ; "• tsar iw • ■■ a\ vi- 
vendas ^v wpdxür. 

leda meesánu de la verdad y i-' seriedad en m tral 
fianza para acudir a tísti 
Muchos tatuaos y reamdt 

James Hamíui wz 



No habría podido unaginar todo lo que vendría tras esc e -m.nl 
del 25 de marzo de 2010. Kl mensaje que llegó voló unas > semanas 
desput I rcriemoto. procedía de un pasado muy lejano,* liga- 
do de recuerdos I le amigos y gente cocona de ¿pocas pretéritas. 
¿Por que mi escribía? 

Pensé que James quería saber algo de su propia historia o, 
mejor dicho, de ti de sus padres que lucu cono» 1 1. 1 V 

desencuentros y de ía ttatuclia que afectó a su íamilia. Creí que 
podría preguntarme sobre los años jóvenes de su madre. I X" la 
separa* ion de ellos... < asi medio siglo había pasado desde todo 

Cuatro doradas hacía que ni> veja i ningún integrante d^ 
familia. Les perdí la pista, inmersa en .ufanes. Solo sabía que 

i i mayor del abogado james Hamilton Donoso y de la 
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MRAUIMa i os infiernos 

paisajista Consuelo Sánchez Roiíí era un destacado medico cinir 
[tío En efecto, la casilla de) carreo electrónico dejaba en liiielh 
«Doctor Junes i biniliori Sánchez». 

1 'ii cierta curiosidad n i ¡celada con un lejano afecta par 
el i u -ii \a «una y i|i]c Je chico iba a los 

primero* cumpleaños lie ro¿¡ hijos, le respnndí amistosamente 
Aunque el encuendo se atrasó, ] n te rea m b i amos más correos y 
pai tamos tina conversan ion gui aj imal >r concretó trr» sema- 
nas después. 

I másmo lii t de abrí) horas ames de que yo le confir- 

mara la reunión, me encontré en mi computador con un texto 
que no alcaucí i procesal No concluí entonces que el firman- 
te de este nuevo correo electrónico era una de las principales 
vú* i m i i cruda historia de poder, sometimiento y abuso 
psicológico y sexual que estremecería a la Iglesia < atóh'ca chilena 
y al país entero. 



Bsttntada \tari\ Olivia 

dañe a lineante t*eintr añas 

[íoiii/< su cura párroco de mj 
neta ifi rn j , líe mancr 

edadt ertiú y algo nuh y adolescentes 

Ya al menos 'sottaj hemos >■ ho Jumadas repetidas 

¡n respuesta, sin tm- 
amánii ■ nulidad se inicié un0 investíga- 
la, (¡ue p<w motí\ i Mversút] • i ijrulá 
ajelante. Son tttüi algunos de ios motivos fue kan hexkc qm Bettone 
Chíl* y ¡jar están generando tina crisis di magnitudi ú enttts 
id, 
E« este momento tsds ten d íjectaáas y pattt é 
Cct\ferv)tcia Epistapal eslÁ útvatua ' rittufo di protección 
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N I M"H INKM'UWI 

■ da na arer, pao ya momeado algunas ¡timbas y 

testimonios tte p rrs o fuu honestas que m asina fin i ti 

l "/.■ abmze y 

Jtmrr 



Jame- H. multen S&ni bes me esperaba en mi casa el limes 12 
de ahrtl cuando lle^uú de la universidad, toso, se levantó 

a saludar apenas me vio entrar. liuenmozo. rubio, grandes i 
azules de mirada baten», ese hombre afta v amable me recordó 
de inmediato al niño que conocí. En la actualidad, tiene t .menta 

¡i o iñcw, l.i iTiiNri bul I 111 hijo mayor, con quien fue 
compañero de curco cuando entraron il colegio Saint George en 

i .el aíin uguientc al aH-sm.ito del general Rene Schncidc 
a la llegada de Salvador Allende al gobierno. 

Su bisabuelo. Charlen Haniilton, fue d fundado? Je ew: 00- 

io que traspaló después j ta Congregación di Cruz, I j 

Moly Cross. La m le b que ti sacerdote Fermín Donmn, 

¡en en 2009 se hizo cargo de la investigación canónica de este 
i superior en Chile basta h i* astas 

Peto James Hanúlton no continuó sus estudie* en el Saint 
George. F.n medio de las taememaa famili; hermano 

Philip fueron trasladados a la Alianza Francesa, donde continuó 
la enseñanza básica y media. Y.i cudin un año del. 

oología Métlii a v luego Medicina en ka Universidad de Chile, 
i :ituló en los ochenta. 

Yo rli i abusado* 

urde de abril, el doctor James KamÜton vestido 
i ir ¡aba una mochila roja — en la qne lleva iu notebook — de la 
que oo sé Mide desprender. 
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KAHADIMA Vi SfcSOH IH IÜSIKFII 

Desde cí pn i instante la conversación hic cordial Me e\- 

ó pea qué rae había cuiitattado. Lra ana mezcla — dijo — i 
rcnicrcU» de ui primera inl.nn u cuando me veía como 
jinii^ de u» padres, y de un aprecio profesional a b diitaiu 1.1 
Le i piraba confianza» me lenaló Puso m ULuklx-rry ea sílen- 
. i«>, pero l.i miraba cada rietto rato, Cuatro pacientes operad 
entre ese Jía y el anterú dían reonc i alguna consulta. Sin 
anestesia, d cirujano gástrico fue iceacándoae poco a puro a Ja 
confesión, motiva visita 

Ya tln abusado... pertenecía a un mo tu religioso 

uní panoqui > de SifU rui abusado por el cura-, espeto. «De 

manera -sistemática, abusó de mucha* otras» | Viví éti 

iiirtLrruv cerca de veinte añoj v iki me nrcu.i a dejarlo.* 

Quedé atónita otras escuchaba sus prime raí palabras de 

denuncia ) i encía ü ií oto religioso cu una parro- 

quia de Santiago, una idea fugai pasó por mi cabo-a t 'orno un 
1 1 |ue el lo pronunciara. »c me cruzó el nombre del 

cur- de I I Id que tanto había escuchado liablar desde 

ir el aliento, atiné j preguntar: 

— ¿Por qué no te i" >? 

— Por miedo. 

— ¿Quién es el abusador? 

— Fe Kai íiiin 

Cuando Jinmiy Hamilron \xxu¿ r\ nomote. sentí una mezcla 
de estupor y coherencia. Desde el primer momento tuve uiu 
percepción de ' que la acusa* a5n n-tu¿ sencido. 

Siendo estudiante de colegio, en varias oc uncun 

lantisa tk: Iasonceadocetosdarningí i .1 iglesia colorada con 
sli i i tin; i- .mi cuu. Otras cantas, pasé frente a su fachada 

la divisé n lo lejos Me tocó isKtii después a mamrnornos ) ce- 
remonias fúnebres y desde hace décadas escuché versiones que 
Con ontoáasrao hablaban d* uní u y eJ rarisma del cura K 

radima. Sobre codoenrre la gente de derecha- Desde otra rnirada, 
i hacia fú i tesenia se veía j esa iglesia como un enclave 
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US E-MAIL INESPERADO 

conservador, en tiempos en que los aire p <..i •■mas postenores 
al Calicillo Vaticino i I impregnaban j ]j Iglesia Católica chilena. 
Interesada en lo-, nexos cutre lo* movimientos, religiosos y 
el poder económico y político, observé mi* adelante el créd- 
ito de CSC grupo cjue llegó a rnanikst.irvc en b cvm..t.«. u de 
medio lcIlLlílij de sjcerdotes. y liiilij obispe* le i nites. de la 

Pía Unión del Sagrado Corazón Asi es conocida In red sacexd 
constituida en torno a Fernando Karadima y la iglesia El Bosque, 
tras el veredicto del Vaticano formulado por la Congrc^- 
ción para la Doctrina de la Fe el In de enero y conocido el 18 de 
i . sería ¡orneada i -visita apostólica», lo epe equivale i nn.t 
investiga ción «pee iol< 

Todos Ion inicnibim de la Pía Unión integran al clero, dn: 
uno y pertenecían — y pertenecen — a diversas parroquias de la 
Región MctmniiliLiiu Algunos incluso tienen ali m ifgos ni la 
curia. Este movimiento no tenia réplica en otros países como las 
demás é ongregw iones. 

Más de alguna ve? conventé con sacerdotes conocidos sobre 
e«e curioso movimiento distinto de otros gn niservadores 

contó el Opus L>u < ■ '. R t - talonarios de C ruto, pero que se pern- 
bSa cada vez más fuerte en la Iglecia chilena o, más precisamente, 
Kintiagtnna, Sin duda. Karadima era un personaje inrlu vente des- 
de hace üiulIio-- ftños, que proyectaba un innegable poder en la 
sociedad local. Y su taina coa lorjadorc aciones» llegaba 

hasta el Vaticano, donde tuvo los suficientes contactos para que 
sus discípulos hieran consagrado* nb:-p •- 

Círculo de protección 

1 1 rostro de Jimniy Marmitón refleja una mezcfo de impotencia y 
fuerza. Asegura que son muchas las personas que han sutndo de 
abuso asteo y psícoldgíi a to las últimas cuatro décadas. Y por mic- 
do seguramente no lo confesarán- Las víctimas serían desde niños 
de dote o quince años basta hombres tic algO más de mu urrit.i. 
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KAftADIMA. t1 MPU-ílN 

retci v eso ligue ot urnendo hasta hoy'* Esto es posible 
juicio. por(.|tic "iin grupo influyenos deJ epis copado está involu 
erado tn el círculo de protección". 

En esa primen oportunidad, Jiinmy I lamilton me relató al* 
ahrosos dcLiiles de lo vivido inienins estaba •rrnbru- 
jado»- por d cura, aunque en esa conversadAn Midieron solo 
■Ígnitos de ! .'■■ titularo de *u dramática hkcona. Me bable del 
abuso experimentado, de so mací amonio dominado par el 
rector «ud-, que también absorbió han» ni influencia i su 

mujer, dr su pfoeoso de nulidad rc1igiosa.de las denun h 

inquietudes del v [ e. 

Tra^ mis dr dos horas de conversación, quedé tan inipi. id 
que ni «quiera era capaz de hacer preguntas l Jurante días y mx 
i por un . ibes i todas Ij<. interrogante?, que no formule 

Los casi cuarenta años de es ¡encía nt-nodisiica j los ho- 
croi los tu dictadura no fueron sufieiert' itei 

la tmpj |tte roe provoca i sa i nnversación. Era uno de los 

i is brutale* que me había coendú esc frac 

Aunque h IcSdo subir abusos usuales de curas en dü 
rom distinta vibcr qr to cosas oeurrUri aqd 

■iilc. cu S cu la tradicional parroquia de El Bosqui V 

,jiu- ii 1 1 que e«i sentada rxente a tí, a qm de 

niño, hava sido nie veinte años! víctima de abusos por par 

te de un poderoso cura que dentro de lo* círculos catóiii 
admirado j entre mis amigos proclamado ««amo», con - 1 sj de 
seguidores... Que este personaje fiaera i la vtv el principal nnpul 
sor de •vocaciones religiosas* en el país, en tiempo* en que i 
hablan rnengu mi onsíderablc..Todo era inaudito. 

ti gran predicador, el carísmático y comino inte oradoi 
simo sacerdote forjador de obispos y de medio cene 
de curas* el eme abogaba por una moral rígida, cía un hombre de 
doble vida, un abusador 

¡Dudas? Debo reconocer que no las tuve. Desdi aquel primea 
mormuro en que ton Jimmy Harmlton sentí que mi 



iS 



UNL-VIA11 RADO 

cutor i-ra veraz Su con* de voz y su forma de miran dii 

»a los otos. La exprtáéo corporal d m ovía lüeai to de sus manos 

tos que acompañan su hablar La emoción v la firme», 

todo a la vez hacia verosímil el infatúa celatn I i- preguntas v las 

unta* que fui h'M ¡ende en l.it nicesfvaa conversaciones 

que tuvimos me llevaron i ü eoituíci ¡, n l ■■ verdad, 

Eon ; i fií iluanen podría aparecer con una historia de esta 

índole? EJ doctor Jame* Hanulton, un médico prestigioso padre 

de trt-s iii! n un. i buena posición económica y respetado en 

i medio, tolo podría tener mucho que perdei j nada |m- g usas 

en lo peno n t ü con este hruul testimonio. 

i-ii conociendo a los otros acusadores ¡ i rmn 
de pt con las que he con I éc -ramentc, con 

mu de ellos más de una vez. Tras los chequeos y venfi- 

cactone* de antecedente!;, no he p do ni detectado menti- 

lili, iones ni exageraciones. Solo las voces - ¡ i 
menov v con menos fuerza — de los defensores más cercanos 
u parro - do Fl Bosque, sostienen que lo* hechoj 
enunciado* nunca ocun i mojí: v j rodo «fría Etna uutjui- 

ióii .» una vertí ón antojadiza morávada por extraños fun- 
damentos 

Lj i los meses de bwesrigadén periodística, y el 

cgui miento de los pasos dados pet d fiscal regional Xavier 

Armendái u. isi como las mdagaciorica canónicas, respaldaban 

rcepción inicial después de conocer I ñsnonms de 

1,1 las 

Historia de mentiras y abusos. 

Ya antes de conocer rl nulo del V d rfló, al leer, avisar, cruzar 

matizar los testimonios entregados a la jt: i\il \ algunos 

documento* vinculados a la i a usa religiosa que Nati logrado tras- 

ir las i tas del silencio celes iaL mi conclusión ea i 

Karadima es un personaje perverso qnt hizo de su vida sarcrdotal 
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KAKAUIMA. B ST.SÍOR I 

una historia de mentira-, y abusos u timas son mu* lia- ¡ 

daños que le* ha provocado, profundo*, TckI o apuntaba en b nih- 

nicj. Salvo, cía ni, tucitiontrbjunJit.lv que apareuan más bien 
formales, como la eventual prescripción de los hechos denuní 
dos por haber sucedido en tiempo patudo. O el precipitado cierre 
del proceso poi paite del juez suplente del Décimo Juzg.) 

n ici :. Leonardo Valdivieso, sin que Maulera aceptan carear a 
karadima ton ios acutadocct, O las tensiones internas, dudaí \ 
demoras que tuvo la jerarquía de la Iglesia Católica para irrw 
viar ) Jtr j. conoceré! rebultado de sus investigad"'? 

I tubo sipms elocuentes que fueron dando progresivamente 
más respaldo a las dcuunci** iniciales el testimonio del canciller 
del Arzobi"pL.i-: llans Kast, ex integrante de la l'ta Unión de Kl 
Bo* [iie marcó un hito en la investigación del ruca] Xr 

Aimcudáríz; las declaraciones de otro* sacerdotes, como Euge- 
U I uente, anterior vicario de la parroquia El Bosque, v 
los hermanos Audict v Fernando i-errada, integrantes de la Pli 
Unión, la división generada dentro de esa organización vacerdo- 
tal; la postersoí intervención de la panoquia y Je la ason-iLurn 
por pane del Arzobispado de Santiago, mientra* el ex cardenal 
Francisco Javier Erráztiriz — después de casi siete años — envi 

4>re Kara dinu ai Vaticano; el desen- 
lace del juicio de nulidad matrimonial de James i ünúltoii i 

sulrró atendible el arjnanki l «abuso por parte de su di- 

rector espiritual». Todo eso formaba una cadena de he > ■ - 

tutu bles. Un puzlc donde todo encajaba, 

Y ruando ya los querellantes parecían perder la pacieii 
s la esperanza ame la justú i mtigua. tras el sobreseimietu^ 
decretado por pane del joven juez Leonardo Valdivieso en no- 
viembre de 2i»M>. apareció» en pleno febrero rctién pasado, b 
vox de María Lo reto Gutiéi tez, la riscal de U Corte de Ap 

»nea»quc CU la omina linea argumenta! de Xavier Armcnda- 
riz rei'i'iinendabj a la C !ortc de Apela* uuu tguñ la inv. 

gación en la jmtkiá criminal. 
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£1 informe de b focal solicitaba todo lo que hasta esc mo- 
mento m: le había nepado il fiscal regtonal cuando debió dejar 
íus indagación 

írai un concienzudo inábsis de b docu mema rió n, Mátffa 
Loirro Gutiérrez planteó a b Corte tif»¡> j .crie de catorce 

dih. i|ue incluyen acceso aJ pro. eso de b Iglesia, nuevos 

mterrogat* ^ ov ■ re o t. citaciones al tribunal pon lo* obispe* de 
b Pía Union y al abogado del defensor Joan Pablo Bufara, y hasta 
pedir a b briLMüa de delito* sexuale* de b Policía de Investigá- 
is (PDI) que torne cartas en el aiunto En otra* palabrav ].i 
rapidiv del Hibresenniciito dictaminado por Valdivieso, que pa- 
recía ser uno de lofl pocos Mgnos contradictorio* en un caso que 
cada vez tomaba mis cuerpo, quedaba en entredicho dentro de 
b propia Corte. 

IVn. I.i ,r:ni sorpresa vino a la semana siguiente, cuando en 
conferencia de prtosa el 1 H de lebrero de 2W 1 . el mío bis- 

r*« de Santiago, Ricardo Ezzati,con voi solemne y acento ¡tába- 
no, leyó el CáHo * i I \- » ruano: «Sobre b ban- de la* pruebas adqui 
1 reverendo Femando K.iudmu Fariña es culpable de loe 
delitos mencionados en precede mu y en modo particular, del 
lo de abuso de menor en contra de mas victimas, del delito 
tra el sexto precepto del Decálogo cometido con violencia, y 
de abuso de ministerio a norma canon 1389 del OC |* íatecisro© 
de la f í Católica]». 

Mai adelante. Ezzati mdn fi que «en con videra eióu a la edad s 

estado de sallad del reverendo Hernando Karadima Fariña se 

I adera oportuna imponer al inculpado retirarle i una vida de 

□ y de penitencia, umbini en reparación a las victima* de 

abusos». Puntii.di/o también que el arzobispo de Santiago c 

i -I lugar de residencia «dentro o fticra de b diócesi*, de tal 
modo de evitar absolutamente el contacto con un EX pjr loquia- 
KU i) con miembros de la Unión Sacerdotal o con penona» vjue 
se hayan dirigido espiricuatmentc por él». 
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Kl j' I E3DCÍ CSpCÍ iti.iMlio, C|UC ■ impuilij a 

K ujiiinu «la pena expiatoria de prohibición perpetua del c 
ilico de cualquier ,icio Je nunistefio, en piriunL' 
v b dirección espiritual de uhíi categoría de personal*. 
Ademas w ¡c üttpaao ¡,i 'prohibición de asunm cualquier ene if> 
go en h Unión Sacerdotal del Sagrado Can 
pbtfpO que *en . ! uo observar hs 111= 
ilpado podna recibu pena* nú% graves, no excluida la dii 

•sudo cJcrkab 
Aunque Kaiadüna siga negando iodo, i^m .inquinemos le que- 
dan inclino a tm riele* seguidores para t úntti tuar de- 
fendiendo ni inocencia. La apelación que dccküeron pnnentar pare 
pexo más que un «aludo 1 a uiulcra* en ata hora de b verdad. 



Ij vímu Je Bcrtonc 

Ele lunes de abril. me la primer j de una I 

de converoi es Haimlrnn. í ule el se- 

cretario de Estado dd Macano Tafciño Bcrtone l !■ mm, 
liertone habia pronunciado las quemante* pabbn- i ban 

vuelta a] mundo. a! relacionar b pedohlu ron b homosexualidad. 
en nieilii» de U\ denn sobre abusos de ruias en ntw 

portes de Luiopí 5 Estados Unidor. «H.m demostrado mucha 

psicólti)^». runchos úqutatras. que 110 hay rcL< mu entre cclibit 
y pedofilia. pem morbos 01 n* han demostrado, y me han di 
rtciciitciiieiit hay relación entre homovextulicbd y pedo* 

filia EftCO es verdad, este es el pe 1», sel 5ertou< 

hombre nías im|Km,intr del Papado después de Benedicto XVI. 
«íerrnria de prensa en S >* 3 . 



'D*arrunt»<í. >Bmoo< 

1 4 d; Jt-íil A m • wit »jue »c¿on mrdxw tic fwi-v» «4 b nu« v^> 

in|*. il'iWc II » I 

ibridc^ ariniJ Hrfi»«i. ¡wp! IfRS 

il- M'Tjlmi.m el crUuttn* 
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Mientras w> ¡íif mu t iones eran rebatidas por amplios sec- 
tores tanto cu Chile coma en Europa, mis dichos cniu rclati- 
Im incluso en diversos sectores Je L Iglesia Católica que. 
fornida en la oh de denuncias en el mondo, cenia que admitir 
que U relación efectuada por i etario de hitado habí 

Desafortunada. 

Según James Hauulton. uw morivo* principales de la 

visita de Bertone habrían vida U$ acusaciones que pesaban so- 
bre Fernando Kandmu, B médico había denunciado en 2C 
d abuso por parte de su diré*. pinLua! corno causal en el 

I mi nulidad de matrimonio leu uha a 

mi i efectuadas ante b le or m ex rmnei Verói 

Miranda por el mismo Hanulton. pocjnan G %ü i | mies 

ii Muidlo. 
£1 caso Karaduna explotó cu C.\ lo el escenario ín- 

ter»' «I estar rgado de acuaaciom sacerdo- 

te» católicos y cuando desde b cúpula romana se empezaba 

«r palabras de semencia seguidas de algún mea atipa en 
tono diferente al -nmon. i-.Sc .niui< ía «n nueva* formal de 
ar los abuv i mis preocupación por b* víctimas. 



[nquicrud en el Vaticano 



unos estaban sensibtes. Ff raso del mmiadm de los I 
ftaoartm de Cristo; Marcial Maciel. v su escandalosa doMc vida 
ada por año ¡lía despertado ínteres en Chile, donde 
■agredí ion mantiene una univcrvidac co- 

nexione* con el empresai res polftfc .n de dcirelia. Al 

cotón, e* ir /obispo de ('micepciór cepiendente Je h 

i Episcopal, el sale-urna Ricardo Ezxarj. le habí: • tído la 
sporoanili Jad. encomendada por Roma, de ser uno de los tii- 
vesogadores del i aso del cora mexicano 

poco — ujobalizacióii mediante — b\ com- 

puertas del m-. i i de la Iglesia Car jxpcneiicias 
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ocurridas en otro lucres eran cnnoi ulis en i hile. A, >tra 

cai\ un rrian por el inundo en forma instantánea 

El año 2010 se había iniciado con L iiinuíestación de una tuerte 
preocupación del Vaticano por los abuso* de sacerdotes en drsimtot 
paites, La ola de denuncias ocurrida en F-stados Unid 
en Irlanda. Alemania, España, Austria. Holamb v Bélgica, tt 
Vaticano a di tundir por primera ve» un documento en el que mo- 
cfcf H directric ce el tratamiento de e^tas situaciones 

£1 19 de marzo de 2011). el papa Benedicto XVI dirigió una 
a j h Iffaa «le Irlanda que fue leída en las misas de Duhuia, 
Era el primer escrito pon ti tu >o dedicado en Icirnu exclusiva a b 
pcdorilia. Li candente palabra que alude a los abusos scxuaii- 
tra menores. h\ texto incluyó i a de «tüíer itv ta cero» frente 

a estos casos, como ya ve había instaurado iflos antes en Estado» 
Unidos. 1 I i se oricnn V. jdemás. a otros países europeos, don- 

de durante los últimos arios se han venido destapando ritual miles 
de abuso que involucran nn luso a obispos. 

No obstante, inienoras el Papa i iba inéditos simios de j 

paaón, circuló también cu los medio* éc todo el pl ti 
ClCta escrita en 1985 por el entontes cardenal Josepíi kaizingcr» 
a quien íc le responsabilizaba por haber defendido a un sacerdod 
acusado en la década de los óchenla en < ahtbmia. La Santa Sede 
avbinó al respect- rmentando que b masiva había sido sacad 

de contexto, y precisó que b suspensión de un %<■ e cuesco* 

i ipetcmia del obispo local y no de b Congrega* 
pota b Doctrina de la Fe, dil ij'.ida por Ralzinger antes de ser Papti 
Un mes después de b carta a los nUndeses. el 17 de abrá. 

unplia cinco ar miad mo jefe ie la Iglesia t 

va. Benedicto XVI lloro en un encuentro en la i Malta 

anr o persona* que te relataron sus cxpcriencaai 

Aunque no usó c-l término «abuso», les shjo sentir «vci 
■ir. \ les promc 



Jhm*. I'* ác riifii ik JÚtC *P*p* utne ftmxn r<rir,*'f ntm >«nmii 
!' tr Lunm qur en 2<«t)3 ■fflMI I íf» t*c«do€ri. viir loi ir >Uirulct v qtic 
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Palabra del Episcopado 

G otro monvo que fe le atribuye .1 L * tfúa de Brnonc a el 
amtlm* de la situación aniel de designar il nuevo arzobispo de 
Santiago mímente s: preveía que esc nombramiento seria 

parajum* 1 que el cardenal Fruic i*c<> Javier Errazorta ya lu- 

ía sobrepasado los setenta y cinc o tnoi; Sin embargo» pasó julio 
1 agmto. y también teptier obre, octubre j rkovietnbre, hasta qac 
tolo en di ie se anunció el nombre del nuevo u . •. el 

ifccstano Ricardo Ez/ati. quien poco mica había sido elegido pin 
lo» obispos presidente de b Conferencia Ep 

Monseñor Ezaati nació en Italia y pertenece 1 la coogrega- 
íi.-uiu.ul con» el < atdenal Raúl Silv.i Hciiii.|ue¿. quien 
lúe uno de un nuestros, y com» el propio Taxcísk) Mertruic. I le- 
ne vneuu y dos anos y el una de b* figuras gravitante* de i 1 
jerarquía chilena. Hasta esc momento escoba a carga de ü Ar- 
de Con epi ion y asumió en Santiago el 15 de enero 
ée 2011. Sobre sus manos cayó jI día guíente —según fe «upo 
— el quemante fallo de 1j Congregación Je la Doctrina 
de i R lasado en las investigai iones de los procuradores eclc- 
uáatscos Elíseo Eacm I ro y Fermín I >on< 

demora en b designación del nuevo mular, el reconocí- 
(ruerno cdesiásti o q » causal de presentación del juicio de nulidld 
■utrinniiu.il de I lamihon. su tomo la investigación efectuada por 
d procurador eclenátrjco Fermín Don* no que rué enviada rinal- 
nenie por el cardenal Ená/uii/ alVoÓcanO, KM] 11 11 teatros elocuen- 
tes de que Roma luiría puesto el foco en lo ocurrido en torno 
miando Karadiun La importancia que el ex párroco de El 
Bosque tenia en b Iglesia chilena justifica ton alta preocupación, 
to despué* de 1 1 Jcl secretario de litado Vaticano»! 

•» Bcrtonc, l.i Conferencia Episcopal chilena — que hasta esc 
lenco nada había dtf I»» mote este asumo— preparó hi propia 
declaración «Reí ortsmiir desde Cristo la mesa para todi 

«ftfH, huea ate ¡nrmni Na witvJkiíí En Mili hw mh iJc aurrn . 

«atrrdol» * iludo* ,íf itaac» *c«u*)r» 






KARaDJMa. ti ^PIÜJtNOS 

luí el documento elaboradc i 1 1 99" Asamblea Wei ea- 
lizada b semana mu rior en Punta de BsJca, en una can de a'Dm 
juan 'I mar, los obispa sefulaaon que «existen cinco saeerdoic-. 
condenados, otros cúneo son investigados y atea con denuncias*. 
H entonces presídeme de h Coafeicncia Episcopal Alejandro 
Goic. al dar a ti el docttmenco, llamó a b dodtdania «a 

denunmr coo responsabilidad lus abusos frente al promotor de 

ticia-.Y aJiímó -Nn hay lugar en el *accndocici p.ir.i quienes 
abusan de menores, y no hay pretexto alguno que- puedajus.tiiii.il 
delito (...) t> total nuestro compromiso de wlu incesante- 
mente ponjur estos graves dehtu^ no M n-rniau». 

Agregaron los obttpoi ¡Sobre d complejo y delicado tetra 
de los ahu. >. ¡camales a menores j ■- -i [irte Jr sacerdotes, quere- 
iiim- ufherir a las clan, fiema orientaciones del Papa. B quien 
expresamos nuestra adhesión ante Lis injustas v t mes 

que ha recibid' 

Mas «Jelante, el texto expitsj (Los obispos liemos medita- 
do aceita del modo efl que bemos enfrentada como pastora y 
como Égiesia, loa casos que se han denunciado en nuestro país. 
I iiiiliiéri hemos analizado la forma en que estos delitos nos desa- 
fían a valorar tón mas b fidelidad de los présbite™-, y enn*agrados 
a su ilusión apostólica Jos proceros dé discernimiento vocaí ional 
y de acompañamiento espiritual a los sacerdotes Rn esta reunión 
hemos actualizado nuestra manera de aplicar la normativa canó- 
nica, que nos nMiu3 a actuar con rigor frente a eventuales denun- 
u ion que ya h. , establecido en mayo de 2Ü03»\ 

Cinco de los obispo* integrantes de la Gonfereth i Episco- 
pal habían m miados por Fernando Knradimn El tc^ 

I- «tí-rJotct corulcna»!- ar .o cTi|oftc»cdocim 
"' • '-'re* Ajpiirrr O por abuao* j diez menom Jorjp Cabí 

tdctíndpor viul | » l rnortKVu-tor Hurí' I 

:i'ii!iemo nurap di» .!■ idio remitid pac ibuw de un niflo, Utiii* ! 

1 i trui'11 li p<i[ ik'liKnconmuri nviHi . ia>,i .v.lix )Il-.^iiv-vM. 

anr. n Hbrnad rJRibdj. por cnupi« yjham iexu4 1 cuno mciiorn;dm cutM 

¡teríurr.M* i enfa ba¡a i nmti 

in ttdb a bn i rire í ' <u¿* fin ¡ Fuente: Li 

■,¿\ n U . •...»). ,21 de ilvt! dí20ta 

i 
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I ex párroco de El H pon esas extntita 

justo ti 21 Je abril, cuando en Io> diarios apa- 
reció el documento episcopal, i> i en tus medios el caso 



Antiguas aciiuctoi] 

<)oc b jerarquía de la Iglesia Católica chilena coman carras en 
r! asumo no había «do un pn- idl I'» ir lo que m: ha podido 

atable*, cr. b\ primera» señales de que ligo extraño ocurría en El 
Bosque las é !WÍ3 Ufl grupo de jóvenes, entre los que estaba 

i i toma Dirroilhet hoy- publicista de llórenla v 

I i una carta dirigid.i il eniom a u ¿obispo de San tía - 

no, ios firmantes hablaban de anomnh a 

i el trato del cura Je El Bosque. Peta sus palabras fueron | Jar 

ai canasto Je tas papeles. Según supo años después I (imear.el hoy 

obispo castrense Juan liarn* Madrid, integrante de la Pía Unión 

local, era el secretario de Frvsno.Y ¿'I se habría mi HgMJb de 

kacer desiparví «r la n macaón 

ie verme, años después — en 2005 — José A r 
■o nado por lo que luhia uvidti en h década del noventa, 

tv. j! arzobispo y cardenal Francisco Javier Erraziin/ tam- 

poco sus palabras tuvieron acogióla. Incluso posrenonnente visitó 
I actual arzobispo Ricardo Ezzati en 2005 y ..i obtipo auxili.u 

Santiago Andrés Artcaga Mameu. Las denuncias ronrimu 
i ano*, siguientes por porte de james Hannlton y *u ex mujer 
Verónica Miranda, Mas tarde, hizo lo propio Juan Carlos Cru/ 
ubeUesv, Lo* oídos de la jefatoub ttynan sordos. Al menos, no 
labia ninguna señal que dijera lo contra 

Iras esperar por un largo tiempo e) rendad i n vrto- 

íu.4 \ unte la falta de acción dt irmbispn ét 

;Qago. cardenal Franciicc (wria hirá/una. el médico james 

Hamilton, el periodista Juan Carlos Cruz, el filósofo José Andtó 

Manilo y el abogado Fernando Batlle se pusieron en contacto 






KAAATKMA. EL &ESr» DE t« I S M ti «*» 

con el abogado Juan Pablo HcrmotiUa pan evaluar las posibilida- 
des de* iniciar algún upo de acción lejea!. 

Sorpresa gigantesca 

En la p tunera co o vtrsa ctófl que sostuvimos. Jimmy Hami 
me habló de ai escepticismo frente a la acción de la Iglesia y me 
contó de mu prtnu-M reunión «de diagnóstico* con Herrnosi- 

linibién me anticipó que se estaba elaborando un reportaje 
para el pn>grama Infartar r-Apeciat de leí: - n Nacional par.» Ij 
temporada que se iniciaría cu junta Pero él aún no había sido 
entrevistado. Antes de hace rio» quería convergir i mi sus tro hijos 
». dos mayores, ya adolescentes — para explicarte*, lo vivido 
y prepararlo, ptta su aparición en b teles: ¡i I ¡uipoco halúa 
certeni de que el canal difundiera el reportaje. 

Durante abril continuamos el contacto nuil v telefono 

damos de ver no* -vob serrana siguiente. El encuentro 

seria el miércoles 21 Pero oc día, una filtración n apariencia 
de rúente* cercanas al propio Ynrobispado. publicada a través del 
diario La letrera, cambió de manera abrupta la agenda de los de- 
nunciante* l.o* acontecimiento* se anticiparon. 

hvi mañana, /-j Uretra rué la primara en sacar ai ruedo el caso 
Karadn ! sacerdote aparecía acusado por abusos, pero no le 
identificaba a ü* \ ii rirnas. Fue uní gigantesca wrpresa para quienes 
nada sabían de esta historia, la información bajo el título ifgteria 
invLMijji a ex p Ar r oco de Fl Bosque por abusos reiterado*», venia aJ 
lado de b referida il documento episcopal; >Obupoi piden perdón 
y Barran i denunciar abusos de sacerdote**. La noticia señalaba que 
en i.» visita de Rui bao üertone —entre el 6 y el 14 de abril — íc 
había abordado b situación Je Karadiim y que el reprcscnt-nite dd 
Papa Rabia uní versa do el astuito ( OO algunos obispos. 

En b tarde. La ¿> dedicó en su portada un titular en 

el que Juan Pablo Uulnes Cerda, lo del cura, sostenía: «La 

denuncia no tiene rundan unto». L DOgrafía de Fernando 



^K 



UNB4klAII.INF.SI1 I 

Kan tli n ii ilustraba el llamado- Y adentro un articulo a dos pági- 
na !c. con mimbre y apellido, se mostraba A doctor Jai 
Mantillón, cambien i-on foto a todo color. Y añadía uru serie de 
de I ativos sin rúente*, intentando anubr *u denumia. -Creo 
detrá no hjv un interé* de <->- 1 prrsona en un I a va do de 

imagen, porque él ha tenido otros probleu; riot probl 

nu ría I fu Inés Cerda, 

Fn el inte ñor. el vespertino sumaba voces de apoyo a Kara- 
duna Lii b misa de El Bosque algunos teligrc$c> lo detcndieron 
voz», destacaba en ano titular Mientras Juan Lsteban M 

<. Mena, el párroco ipulo del acusado, huía una terrea 

de- ni mentor: *EJ es un hombre de Iglesia, conocía pei- 

sonalmcnce al padre- Hurtado', toda su %idi tu itdc rjf trabajo 

lidad i la voz del Papa; una vida umv transpiren! 
tafeemos quién es, dónde está v qué hace-, alegaba. «I on él 

ajino i nenie», concluía'. 

Stgundd recogió también la opinión del diputado de 
Unión Demócrata Independiente (Ul')l). alejandro Gandí Hui- 
dobm, quien, según el di íí i*- -s^ fí.rmóespiritualineni, 
sacerdote* y la conocía hace mis de cuaterna .11 mplcmcnse 

lo puedo creer... Es nuestro padre espiritual, i persona 

que lo único que nos inculcaba eran valores (...) Para mí es algia 
imponible de creer. Acá puede haber otro tipo de intenciones 
desprestigiar a la Ijj esta», comentó el atónito parlamentario. 

So testimonio se sumaba al del general del Ejército en retii o 
Eduardo "sjdijiuite, quien también ateeuio al vespertino de Agus- 
tiu EdwanJi que conoció a Karadnna hace cuarenta anos, cuando 

iba en la Escuda Militar Mi casó a mí. conoce a mi lamilla, 
ha generado un movimiento de mucho cariño a b Iglesia» ft>r lo 
mismo, reiteró Aldiinate! «Me lli causado nimbo dolor y extráñe- 
la esta acusación* Es un sacerdote tremendamente jV ttl 
v^xración. Insitt», jamas vi en todos los años que lo conozco, nada*. 

i ere s\ u.mliMr jnuiu AJbcnn Hurtufe» Cuj. Iij^j, iet unto .-bole- 

ad, dnomudo f i» rl ptpa IkntJkn» XVI di 23 de octubre .1c -i "15 

• u Stjfmdt. méterol«i 21 ■V 4W de 21 






MMOIMs 

En los medios 

La reacción no se hito opeur y el abogado Juan Pablo Hcrn 
lÜla concurrió h iMa la Fiscalía Oriente cu misma urde para pre- 
m ni.ir inte la justicia civil Jai denos» \m del doctor lames Hamii- 

Sándu- a el periodista Juan Carh i Ucsv, d filósofo 

Jowi- Andrés MuriUu y d abogado Fenundo Batlle. El caso ijuuin 
en manos del lineal regional Xavier Armendan/. quien jmu i 
ii ición en persona. 

Do* días después, d ■ lurio 1 \>\btk 1 tma uupaciaba dt 

idos Unido» con un reportaje doi m entrevistados 

1 1. .millón y Juan Culos Croa Ambos acusaron ai in 
cerdote de abuso sexual y psicológu Q. Sajf palabra* recorrieron el 
mundo y rebotaron m ( hile 

El marre teme. Televisión N J.tras un intenso tra- 

¡o de una semana para poner al día »u mvestigatuiu iniciada 
unos meta inte*, difundió ano de los nú* impártante» pro- 
gramas pen tico i el país. El enton. 
director de prensa Jorge Cabezal v la editora Pilar Rodríguez 
ape el reportaje realizado pn Ii jsenadista PanUiu dfl 
Allende Salazar y lograron difundirlo ante* de que U* pre- 
se hicieran sentir. 

El aboga ti ■• Lufa Orna Quiroga, couiiotatkt penalista de U 
plaxa, qnien ese mismo oía jmuium osa dé sacerdote, in- 

tentó evitar la rjsmanuatón del programa a través de un recurso 

de protección IVro mientra* el injueriim. ,gal cumplía mi 

r imite, *a el prograiiu estaba en el aire. 

Es posible i i '"lar que si todo eso no hubiera sucedido. 
distinta icría la suelte que i a Fernando Miguel 

dor Karidmu I arma. La valentía y decisión de las victimas 
fue acompaiiadj del del diario esudoumden.se que DOI 

cierto logro romper barreras que hasta ese momento parecían 
inexpugnables parí tos acusadores. La magnitud del Unpai 
g enerad o poi el reportaje de TVN con »ó)idai entrevistas c 
Impecables imágenes, provocó una tuerte reacción entre los 
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chilenos. La verosimilitud de los testimonios hizo posible ga- 
i m batalla contra lus muchos intentos por uiulur los 

I' -IV 



«Un gran Con 

che, la vida de los denunciantes empezó a cambur Al co- 

Dnenzo fue el «I esi i mi terto pot encontrarse al desnudo ante un- 

millones de personas, Fueron días trem en d ámente difíciles, 

«egui.uL mientras algunos cercanos a Karadima los desealirka- 

ijt> variados argumentos. 

•Jimmy Hanulton e* un gran actor, debería irse i I kiUywood». 

fije la reacción ante las cámaras de Canal 13 di* Pilar Capdevita, 

ñora de ! oro Marte, el dueño de 1j Compañía Minutái- 

QTera de Papelea y < artones, uno de los principales benefactores 

del cuevnonado cura de El Bosque 

A ti salida de la misa de doce, i! día siguiente del programa 
jokc BspecitiL el sucesor de Kara duna en la parroquia El Bos- 
i m Esteban Morales, raaamiestó: iEsecij can ¿1 absoluta- 
nente, Esta es una cosa mfcmdada, nosotros lo lamo» a apo 

enios que esto va i esclarecerse cotí el lavoí de Dios por 

mientra*, rezamos por él (...) Nunca recibí una presión de mi pa~ 

dre espiritual, uuiu a reí i aun presión para que fucú sacerdote 

> -nnvirin, de manera que estoy con él* 

I i h tonalidad de Morales se ha mantenido desde 

entonces tanta en los medios como en sai declaraciones en el 

proceso judú i I jando tras el fallo del Vaticano, Karadima fue 

lo en el convento de lis Siervus de Jesús de I i (Lindad, 

en la calle Uustamantc. logró un permiso del arzobispo para 

de su boca no ha salido, al menos ei rérntinos publi- 

eos. ni una palabra de duda. 

E3 empresario José Said, accionista priiw ipaJ de la EmboteBa- 

dora Andina, del Parque Arauco y la baprc Cruz Blanca, alegaba: 

parece inconcebible que se despresi un sacerdote que 



H 



Ka hecho unto por la Iglesia, sin haber concluido la* mvcstipicio- 
nes y mu un juicio justo»*. 

Más lejos llegó H jliuldc de Puente Alta y viceprcsidcn ti* de Re- 
novación Nacional. Manui'IJti*:- i>s$artdón. también .nidiu* íéiig] 
de fel Bosque, quien no trepidó en aserrar: «Acá hay manos negras 
q li i ufen lavar la mugen de alguna parte de la Iglcua a co«ta de 

un hombre itiucenic, que mis encima no puede detendene». 

InekiMo v*n Qic primer momento, Ossandon ve mostró enoj. 
ii el caxdetial an ■ de SanLueu Francisco Javict Errinn 

lido al final eici :u,ir tina ■'> i u ion canónica, 
pese a *nic para muchos — y desde luego pan las víctimas — esto 
había rid i <io tarde. 

Dos meses dcspiic nelo Errazum envió los ante* lo 
ante el Vuu-nio, el alcalde IKvmdón se arrepintió de sus dicli 

n esa oportunidad. tras respaldara! iardt-i <!, . ■dmituv iSi es 

a alguna vjciuiu y se sumó atacada o poco comprendida por 
mi, yo le pulo disculpas, porque no cu mi ide i | i dije y he du fin 
siempre que \\»> a *cr el más duro y es culpable 

1 1 1 t fallo de Rom,. I > mdón lúe cOQtequcntc con su* pa- 
bbras anteriore 1 lid tus va en U caí a Austral 

pota pronunciarle: -Estoy sañs&cho, porque fue un juicio justo \ 

marcará un precedente para ote caso y para el futuro de la 
invesriganon crínunaL Lo único claro y lo que me cene tranquilo 
c\ que Karaduua empezara a papar mis < Mitos* , dijo -irruí*. 

Incluso igmgó H uc debeda dunuir de su cargo de viceidote por- 
que «ti es una vcrgüciuu para la Iglesia y para quienes confiarorj 
él Y me reí 1 ero a toda la gente que tile engañada por una persona 
que mostraba una cara amable, pero que en el tóndo estaba en on- 
du'iido uno de loa peoret delttt»'. de h hununicUd- 

V ruando le preguntaron si el caso édm verse en tajuift U civil, 
ni nrspucsu loe: «ÍVir supuesto, una pena de delito sexual debe ser 

jbnldr ¡I 
Ifjuruodr 1 
* 1j Ktcttx 2U dr lebrero áe 3l>l I iFlii uno ée lo* enjt*r\.Min i, no me tai» co- 
metrr i-i rvirp» y peái podón - FMrrvuJU de MirU jo* 






pagada írcet I^or «o, digp que la justicia c ivil debe reabrir este 

caso con los ckmcmoi que h Igleua ya recabó. I üblar de pjescrjp- 
aú>i cuando hay menores mvnliacTados « una tafia Jo respeto*. 

•Toda mi confianza» 



La» denutiLiis se conocieron públicamente menos de un me* 
li ;ue el cardenal Errázuri? afirmara que en í "Inte solo 
fcnbia «poquitos casos» de abuso sexual por parte de sacen 

mucho* se lubrian imaginado que entre eso» cpocptiifH ' 
bu uno de tal envergadura. 

rYm U habitual cautela del cardenal Etrázirríz se mantuvo dit- 
eanre 20 10, exasperando los ánimos de quienes seguían el caso, 
particular de las vk unías que no \eiuun ningún ges- 
► de jpraxmucrón por parte de b$ .nitor idadcs edeattsticas io- 
nio el 21 de abril el entonces arzobispo admitió que 
decidido inn i.ii una investigación reiroastica, ic preocupó 
• aclarar -Mucha» veces |las investigacione?| pueden tocar a un 
taceroore que se le conoce como una persona i»m meritoria, que 
ka turnado a muchos Entonces hay que procede: ooji cuidado. 
► Teniendo presente que una pcrsi )iu, desde su dnlnr. le parece 
cesario hacer una denuncia y teniendo el i u ululo de no henr el 
nombre de otra persona de la cual natnt supone que podría 
lo causante de ese dolor»". señalaba el prelado. 
Pero mientras el cardenal Erráxuriz reconocía la existencil 
una investigación, uno de sus lugartenientes, el obispo tu 
r de Santiago y viccgrancanciller de la Pomirina Un, 

irótica. Andrés Arteaga. manifestó ctm hd ilrthiui 

total respaldo al cuestiuuailo | ura. Arteaga. desde li- 

de b Pía Unión Sacerdotal acompañó a Karadima junto 

fár íe El Bosque JuaO Esteban Morales en la misa de 

tarde esc miércoles 21. Y ante el templo repleto de feligreses. 
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At expíen» rotundo: -El padre Karadima tiene toda mi 

confianza*. 

El Mcerdocc jesuíta Antonio DeMsu. director de b revista 
Mtn taje manifestaba en alusión j las expresionr* del obispo 
Artcaga; «Me parece de b ináxitru gravedad que el vicepran- 
canaller de íi Univcr%id.id Católica, c|ue de alguna manera • 
prewiiu A Kipj, lome esta postar uní. intt-v de que el 

proceso Mpi vii <ur>o Hl lucha de que un grupo de nbivpov 
blinde al padre Fernando Karadun.*, im Iumj %i es móceme, a mi 
me parece ik- tj aiautimí gravedad' 

Algo niá* tenue en ni ipoyo. el obispo de laica. Horacio \ 
u'ucU, también integrante de la Pm Unión y itt c Ka- 

radniu. detLir^ba «NurJK j lie visto tuda e\*rjno. Espero que sea 
uní gravísima equivocado! i* 

Otro de lo» m levanto de la Pía Unión, el ex rector del Se- 
muwnr MapM \ tetad vicedecjix» de la Facnlr.id de TeokigU 
de b Universidad Caióitt i I I kt»dfi^o Potanco. juzgó du- 
ramente 2 laf denunciante* con pabbf i* que dieron -I rftuk 
una entrcvwa od Hlflb (El una calumnia mu tur- 

ra-sera- 

I S danco. OJttiec • 1 1 c I u c creo te acusado en la parn KJU 

fcl Iknqur, \ rué %u vicario enrre l')90 y IW4. arguiiienuiu 
•Conozco al padre Kjn*luiu tute treinta y cinco años, También 
m» pudres, hermanos, primo»- y lobunos v jamás vi u oi algo 

Según el vicedecano de Teología de la Ul!, 4 todo en su vida 
intmpjTeiiic. [.a ctti parroquial es abierta v i él le pía 
todos b sientan con asa. No luy poema con lbw.es n 

tdad, una fuente de mucha vida espiritual y ocaáóot. 
Con posterioridad al fallo del Vaiu i - ondií ana] Polan- 

co punió XlIciH <-> 



"Ídem 

- ti Xkrmm. 22 .W J..I Jr KUO .1- « j « alurwtu «a fctfcdmcvto y pwn . 
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Q mismo h . ipan m.i en c\ matutino una carta firmada 

d abogado Andrés Sdchting Hcttcts, |iucn indicaba que 

contactado por uno de lo* denunciantes para incorporarse 

po que acularía a Karadmu. Ex imembro de b Acción 

ofcea y « en huí al hoy castigado sacerdote. Soc htm :c c 

nado en otZDJ crtiiniorui» y file utado a declarar en la 

na del fiscal Xavier Armendarir, donde nej»ó {.uatqiiici 

■ .m órnala. 

Si i hóng en >u cana pública que híaro ver a los otro* 

cuntes -las gjn posecnenciai morales y* jurídicas que 

imiua de cu naturaleza comportaba*. Y en alimón a ja- 

mitón cu rilin l'.ii d ■ mioi m liento personal que ten- 

denunciante principal, llego a b ton* insuín de que esta 

peníjaie Otn • I uno por ejemplo, lavar mi im t- 

ya que su aleja mienta • Je la parroquia se debió fl grave* pro- 

personales-' * 

grrga el hoy abogado dd BBVA *S0) testigo -i como el 
Fernando vivió ni vm u ion de manera ejemplar, de cara a 
Óveitcs que lo arompañáhamov Fue siempre 
delirado en su trata, t uidándose de nunca estar soles sino 
dodedono máíperNíMi.js (nunca uiño^-.Socbüngnc- 
m hermano tacerdore ligado a la parroquia El Bosque, que 

ito j Karadinu.a Juan Esteban Morales y a Diego I I 

ixur: fallo el escándalo. 

Ion d correr de los dia%. más \ix rs se sumaron a un debate 

' daba en diferentes espacios privado* v público* *Lm vilct* 

autores de abuso* sexuales deiVn ver de inmediato expul- 

Jumento* para juzgarlo* al interior de L Iglcua 

ser rápidos y transparentes. Ll secreto pondricio dispuesto 

í""t constituye una evidente aberración-, redamaba en carta 

'rn-urii* d >iho|pdo y ex diputado Hernán Bouelrn, 
Y a£fri*alia: «Las autoridades edoiásocas deben it tuar mu temor 
ningún i espede, exponiendo los hechos a b opinión pública. 



« ttr.m*. 22 de Jhnl áe 2<'I'M ira al thrron* %k Ainlir. 56- 3> » (¡t I rucia. 
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J i dcbctllOI ver ijiitr fot Ktl i i des edesiásticjs VW 

daderamente han dado un golpe de timón, Los fttítactOKa deben 
ser saxu ionados Loa laicos no podemos guardar silencio. Este, en 
mátenos de tanta trascendencia,^' conviene en aoroplicidad». 

La* tartas j lo* diarios y los blogs se transÉbrrnaron en una 
sutil vitrina de la médica polémica que se suscitaba en el p 
La Iglesia C ! itñin i. tan dura en sus juicios muíales hacia los lai- 
cos en lo «minados -ternas valóneos-, ipatccia envuelta en 
un cMÚiutaJu mayúsculo, Junde el eje del conflicto detonaba en 
nietlio de b i Lia i ob lora. Y d protagonista era ojio de 
sacerdotes mas influyentes de ese sector 

El niisint unz, enlacen m.i uue se leyó 

en las iglesias el fin de semana del 24 v 25 de abril destacó la la- 
bor «fbf uml.i y generosa* de Karadima en b parroquia ti li« ha 
«.Dios se lia valido del padre Karadima para despertar numerosas 
vocaciones ai sacetdoi i«>. il «episcopado y 8 la vida consagrada». 

«Una acusación contra su persona tenia que remecer 
lgjestaw« admitió Brraaunz, y justiricando ía demora del proceso 
ecleíal. -.a -aló: «Casos de esta naturaleza snn tan excepcionales 
, « irakleramos na esai k ultar a peritos de la Santa Sede 
en este campo*. 

«Un procer de la Iglesia, tentado por el deruimio*. OOTOO di- 
ría meses después la ex directora de la Junta de Jardines Infantiles 
(Junji), Xininia Ossandón, La fiase, Lanzada por el twitter de la su- 
pernumeraria del Opus Dcj y hermana del alcalde de Puente Alto, 
tuc una J 1 1 i. uñosa* creaciones verbales de quien debió deja] 
pobierno de Sebastián Pinera en diciembre de 2H|n i t ,i s calirj 
de «rcgulcque» su sueldo de más de tres millones setecientos mil 
pesos. Pcro.cn i « Xiinrn m dijo lo que muchos de 

quienes vfl! 1 " 1 " .i Karadima sonnan y quizas algunos sigan sintien- 
do: Karadima había sido una figura gravitante? un personaje central 
en las vidas de generaciones de católicos desde que se instalo . n 

>8 en F.l Bosque Y ■ el mismo tura les enseño» «hay que 

cuidarse del demonio porque estí siempre al acecho y mere su 



3* 



i v-, mi* i 

:oli cu tos íiijmiv* mi* m h.uk>v ¿ I J < » r qué no en h propia 

[uin El Bottjiivr 
Lo que no iirs dijo K¿ir;iilim.i cu estr entonces, e* qtIC *i babú 
que itragijur una repi nidclflcüi nrien, 

b mejor era él misino. 
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Capítulo U 
LA IGLESIA COLORADA 



>csr I remezón que implicaron las denuncias y 1» pn- 

:onvei ir* con (os protagonista) principales volví 

truno donde v: originó gran parte de cst fia. Buv 

• icn terreno* ln que pudo v ^.í iglesia y sus 

ndencús, Bcn íbéáa como un respetable templo, orgullova y 
^cañeta.», el epicentro de uimnoviblc Imtoru. 

avenida EüodoroYáü onocida hovu hace uno* asios 
1 ti I ilas, t orta en dos una gran rxicmión de áreas serdes 
■lleva su antiguo nombre. Evta vía de b comuna de Pn> 

a uno de tos turnos mis tradn. ionales de Santiago, que 

emende entre tuatro avenidas pnncrpale* £ u los Antúncí por 

\ Pocuro por el sur, Tobalaba por el oriente y avenida El 

¡uc por el poniente. El | i -ijc ve observa muy distinto .ti de 

Kt años que saltaban a mi memoria* 

ü« interiores — aunque con menos tránsito — man 
el ajetreo propio de un dí.i de semana. Dando U forre 
ran rectángulo verde, estl el parque Las Lilas, comprendido 
alies Las Hortensias, Rc| i de Cuba. Juan di- Dios 

Carlos Silva Vi la. Resulta un respiro cutre tacos y 
tos de lo* alrededores. Un pequeño letrero metaJJCO neg) 
oculto por el follaje de Ion irbolcs, ídenriñea el espa 
extiende entre CliodoroYáiiez y Las Hortensias pía* 

ino.vc alcanza a leer. 

los cares del sector se observa a mujeres, con sus niños, 

que podrían ser profesional^ uno ^ue otro ton aspecto 

■odiante universitario v ?a.s de la denominada -teñera 

impecablemente vestidas. Lucen bien peinada, algunas con 
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blancas melenas, otras mantienen d color i astado > no po< 
clasico rubio i caliza que M le *» ompañar a muchas con Jo* años. 
de aquelb década del cuarenta, cuando se coi»*- 
truyó L ]• I Hinque, y es probable que b conozcan de 
eotorw es O de lo* cincuenta, cuando Las Lilas era uno de los ba- 
rus preferida Je 1 1 u i*, ion-acia capitalina. Más de alguna debe 
haber sido antigua feligresa y quizá conoció de cerca al admirado 
monseñor. Es posíl 

Al costado sur de la plaza están los juegos para los niños ! 

ucruras mctaln ts de coJoi . ./ul por donde trepan alegre* Fn 
tus alrededores, hombres y mujeres de entre treinta y cuarenta 
arios trotan, pasean a i perros caminan por lo* renden I 
maicillo y cuidado pasto, a la sombra de los árboles. Pocos a 
leseemos tramitan por L piara v>lo ie in algunos alumi 
dd San lasado. el cotegíi ■ ubicado a unaá seis cuadras, en 

Pocuro con £1 Bosque. 

I.i vida continúa en este espacio publico a bv espaldas de b 
orada. 

Un polémico edificio 

La arquitectura del set u>i mu duda h;i vari ido. Edificios moder- 
de ptH a altura, incluso algv rr. colindan con unas casonas 
isas de uno j do pisos que san quedando aisladas entre las 

construcciones más ni 

El cambio mis radical en el panorama ge observa en 

que ocupaba el tracto ional eme La* I ¡las, il otro lado de El iodo ro 

Yiñez Los residentes del sector se sintieron orgullosos durante 

arlos de pertenecer a uno de los p que había logrado 

iiiservar los antiguos teatros con runríone* de mariné, vermut 

.oche, i !omi Peto al final, el signo del mercado se hizo 

prca i ; indo algunas ganancias para los antiguos dueños coa 

su venta y una secuela de uost. 
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Hubo ni hecho que determinó que las cosas no hieran más 

n 2004, b amenaura de un riicgap i p y ecoo de li inmobi- 

Peni .mulada por uno de los niáv poderoso* grupos 

»> del paú —de t Mbcrto Délano y Carlos Eo- 

iii — . movibió t loi \w!UH. Se tormo et movimienco 

no 4MbttdiuM* 1 1 , ik i il.is-,v|uc buscó por todos 

líos impedií que ve levantaran dos b trun»* 

iprendula entre FJuHlomYáñezJuan de Dios Vial, Marre) 

jl y Lt Ikisquc 

sideiu i no pudieron evitar la demolición del teatro, 
el movimiento logré que le tedfacftm el pin tginaL 

el apoyo de kinu» ul«* personajes del espectáculo que vh 
d barrio. . ip: i atención de los medio* de tomuutt u m i 

consiguieron que dujera en siete pisos la altura del cdih- 
nús elevado. La batalla ciudadana permitió : lo. 

, b cornetín t mu de un centro comercial y de un nu 
3ne subterráneo. A pesar de eso* el resultado do luce una estética 
Kübk ni guanla aiuuiiiia con el entorno. 
Dos torre» — A v li de dicen piso». nripcctP 

ente- confonnand proyecto inmobilum» Plaza I as l ¡las que 
cumplí i) el trámite de recepción por la Muisi. ¡paKckd de l 1 » 
en I lugai exacto donde se encontraba el « 

Cus una especie de plazoleta de pastelones con >cis árboles, dis» 
pur-t.i, en estricto onten en maceteros de cerní Fita pil 

rectangular, alftunas plantas en jardinera* alrededor y unos bancos 
nplctan ea< t común a los edifick 



Comprando departamentos 

El valor de los departamentos fluctúa entre la I mil 

1 Fomento (UF),y tienen ilos a tres dormitorios con 
jervick». Los de los piso* altos que miran hacia el norte 

hacía la Parroqub El Bosque. Según cuenta una de las eje- 
nta de h mmobiJuria. e,ran parte de fui propietarios 
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son separado* o incluso personas solas qur viven en departamen- 
to* tic hasta tro lubicu iones, idcmis de los m a n imon ioi jóvenes. 

Unos ñu ipués de e*a «Viátt « terreno», apareció en 

■ ■ lectrónico Ciper — que ha seguido U ¡1 i.im» desda 

poco después que aparecieran L im \ n públicas — que el 22 

dcigO 2009 el 1 Ott Frrnand limi llegó harta el 

nuesv» condominio en ElirsdoioY imv !ÍH.*L «quina Ll Bosque 
•Lo acón tan cum* ^ tes y un 1 ente romrmr 

hoysunúdeo man m runo», señaló. 

En esa visiia eraban —según í.irvr — d párroco Juan Este- 
ban Morales Mem. el vicario parroquial Diego Ov*i Errazu 
el obispo auxiliar de Santiago Andrés Artcagí Manieu. y om«* 

-rdoces hasta ese momento LfitectivOJ de b l*ia Unión Sacer 
dota] J--M romii Saftnj l rrazuria > Amonio Fucnnliili lt> 
Además, en el grupo iba "tro inialtabk- miembro dd ve quito de 
Kanduiu, el ingeniero y presidente de la denominada Ar« ida 
t iitilicj, fuña I i i.ilul Ganzilt 

La ii ti ion tenia temido: uxim iov mencionado* han 

mi]»» lumibres de confiara i de Karadima en lo^ áltbnoi .(ños. 

Cuenta Gptt que el grupo visitó d *ii ju-tamento piloto, re- 

trisó los planos y. cuatro atas después, consunto b compra del 

dcpaitameniD HIM ¿e la torre A, ademas de lio» . *taeionamicr»tt* 

i I oIcí^i, til pre ;ni 1 1 publicación, fíie de casi siete 

mil qmnicjit.iv Unidades de Fomento. «H i u Dio, tan em« 

¡■o, no quedó a nombre *le Kaiadiisia. Se inscribió a nombre 
,1 1 1 Untóu Síi rrdot ll del Sagrado Corazón dejesúi 

Pero GM DO era el pruna departamento que adquinó b l't 
Uniii' i el condominio Ptasa La» Lilas. Antes había comprado 
uno stmiUi ten verde», el 8*11 de la Torre B. Tan rué el 

último En septiembre di 9. el grupo adquirió otrm Jos de- 
partamento* — el "é el 121)1 — en la Torre A del nsodt 
conjunto habitaciutiil ademas de cuatro estai nui.iiiucntosy otras 

ittU. rrpcnttp •Lo» -oemo» <W tmperio tinxvtrru «jiar trotroJs *l taren 

Mona u*ual ,.■ 1 1 n tatrá Oataáa 5 <.«i-j.<.VJUtu4«u O 

Jr V ..;...J _ii|<" 
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i bodega*. »l oa caní un vale visa por IS. I ñS UF». 

Btta Ciptr. Pero quedaron a non i vrdote Amonio 

cozalida Besa, «consejero y pieza clave de h estructura finva- 
hjtj de h Unión Sacerdotal». 
El reportaje sobre tas ptopiedades controladas por Katadima 
i5Jmiinia, cjiíe Li Pía Unión ea dunia de dos departa- 
tos en la comunidad Loa Apóstoles, trente j la parroqui, 
i vi en la calle Carlos Antun 

lenes terrenales 

posterioridad ni ve acceso al informe 3 realizado por la 
da Criminal de Pievideiii u de l;i Policía de Ínve«rigacKi- 
dc Chile (PI)l),t-l 1H de octubre de 2' Md. Entre j 
ta personal que dechraron en l-I procedimiento mvesngnnvo 
\> fui el naca! regional Xavier Anncmi b ■ -a propój 
km pago* 2 personal de l.i parroquia — ricura la corredora de 
tjpu M.iriajtwcrinii Echaurren McycrhokV 

Ella había llegado a [-1 Bosque cu 1996-, -cuando escuché 
mi depaii;iincnro lis campanas de e*a iglesia Sagrado Co- 
ii. por lo que decidí concurrir i ¡ dicho -^.ihíeeimiento 
\er lo que sucedía». Ahí conoció al padre Juan Esteban Mora- 
cin quien comparo mucho? Demás espirituaJc», loe encon- 
que roe fui tn rando a \a d n tosc&neaa*. m l tgl. 



Informe rVilietal N" '3943.701099. Pm tare I- titl fotWn 

i incí de t:hilc. H nonti de iimn i 1 l*mvidencB M H I 

Be*al« >uu Aiulv Cuncrcra. tkili» v ikldetriti .. 

a KuxV.il. ii i., 1 1 * |a JiliKtiRi.tdorti*-. En ¡ai llMtnii i unir-» rt Inca! 

cr ATincndiriz wiiciíA a la H l , ,hl ,..-,,, ,, t j,| C ■Mran perüncn- 

■" n cenarías ( ..l d Itti dr át U muí j- i ama que »c •i|5un> ■ n • > i »;•» i! li 

MearjfKjlitiiM i i i i p« ükko tema mirtj 

o pw-t-uronn ecunóttttcaí » ptcwnto* raí . en ni cnu, 

, mntifeM di \m diñen» iri|*nLiv^>. inuqvo rurVri ás tíVrtairiiH, quién 

famu Je rcalüarios, v en ¡icncrjl tmL U infiím ! jxkj « tales 

■la papú» o prtmnrmrt ríorHttui. ..• . 

* í>r de Marta Jnttfm.-i hrhaurrrii Mtytlfeo ttátuú 

U falta» tis lnvettHML.ini.-- (PDJ) ! de **j*icnibec de 201 
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Posteriormente el padre Fernando Karadiina me ofreció trabajo 
pira liacernic cargo de los inmuebles de la parroquia». Desde 
i ella se dedica ai corretaje de propiedades, según 
dedaró. 

Josefina Echaurren advirtió a la l'ÜI en agosto de 2" 
I íebo .señalar que es una retmj tn el consejo de la p.n i i qi 

I los meses, e s t and o en presencia del señor Francisco t 

tabal, el abogado Juan Pablo Buines y el pánoi .■ \ representan!* 

il de I. parroquia Juan Esteban Morales Mena, me señalaron 
que solamente exhibiera los documentos de arrendamiento, sin 
hacer entredi o dcj&i i opta de ellos*. 

En la entrevista policial, Josefina Echaurren explicó que en 

Hiomrniir tei < «« iiatfo propiedades < on un cliente '.i parro* 
quia Sagrado Corazón de El Bosque». Todas están en arriendo. 
La pin .ají declara, la lien, desde 2U05 J I Ú 

avenida El Bosque N = 915, departamento 602. figura como pro- 
pietaria de este y los demás bienes inmuebles mencionados por 

tx 'lora, «la Unión Saeer q< del Amor Misericordioso»: 
sería el nombre oficia] Je la ci ¡oí ida cuino Pía Unión Saccrdo- 
i.il de El Sagrado Corazón, o I*ia Limón Je El Bosque. 

Llama b atención que el Rui 82.4 ' es el mismo de L 

parroquia El bosque v ambas cieñen como representante legal 
al párroco Juan Esteban Morales Mena. La arrendataria de 
inmueble es M.ma Joscruu Bertolonc Jara. 

La segunda propiedad mencionada por la corredora es el de- 
partamento N 702 del ejión; ida Fl Bosque ' uyo 
con le arriendo data del I de enero de 2010. Está arrendado 
a Inversiones K \A. la misma Union Sacerdotal dd Amor 
Misericordioso figura como dueña del departamento 801 en b 
[orre A Je EliodoroY 2831. Este, según Josefina Echaurren 
i n mj declaración i la PDI. esta* ir rendado a César Augusto ( 
mez Viveros,, quien p,ii'_..n.i poi & í>50 mil pesos ineusu.ilrs 

El cuarto inmueble mencionado por la corredora es u 
casa ubicada en la calle Garlo* Antones V 2072, también 
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uu ¿i de Providencia, a poca-, cundirás de la parroquia. -Se 
Aró el contrato el abril de 2t> Jn.pero comenzó a re- 

di 2010, eotrt La Unión lotal del Amor 

icordioso Rui 8Z415.7ÜD-6, representada por don Juan 
un Morales (párroco), y se arrendó J icñoi EUi Lrdo I 
in Puarro Ramírez. iu non de írrendamiento es de 

mil pesos». 

rVro el valor de esos bienes — aunque se le sumen lea que 
i lumbre Je otros sacerdote» del m n Mentí > i orno es el 
momo l -'uenzaliili- - no da h medida del verdadero po- 
que iK amó i tener Karadinu y su Unión Sacerdotal Aun si K 
I terreno que 6c u$p U iglesia El Bosque y sus de- 
leías hoy podría tener un valor comercial del orden de 
om de d6Lirei.de a. i iicsde n unido. 

Su influencia trasciende los millones de rx -« de Jola- 
de esas pertenencias. Su borran mucho mis allá de las 
ídatlcs qur finirán a nombre de la Pía Unión o de algunos 
* integrantes. Y su* redes de influencia y protección sobre- 
todo c I 



regalo de doña Lorcto 

que el parque o el desapnre atro Las Lilas, lo que desde 

das marca una impronta del barrio C9 •• iglesia colora- 
u Vanos metros antes de llegar « di imponente \] nía- 

Jr Li |Mrn>,|iiia del Sagrado Corazón de Jesús, 

terreno en el que se i i -i ilñ nene cerra de quince mil me- 

idrados. Ríe donado por Loreto Cousiño Goycoechca 

á Rii irdo Lvon Perca, al sacerdote Mejaodip Minucias. 

fue el hrazo derecho del arzobispo de Santiago María 

el primer cardenal chilem 

1 wljweM ffu RodngUCE, oiddo en 1B6A. 6i |»>ár5*»- 

)ndc W* hasta I*»}*, cuando muñó Fue dujgpuiSo , infera] cu imya ik- I 14 

i pipi í'i-i XII AdEuliniiiiii i .i la lncfc.1 ,i,. 3 ) ,<■ ea- 

KnpnVL-fSii.lr 
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Li iglesia, edificada en I '- del arquitecto Carlos 

lin>eiam, ocupa uilo un . u.uio de esa snpeHn ie; d icsto se re- 
porte enue solas de reunión, edificios que inclinen habitaciones, 
oncinas, corredora* patios y jardín- 

Pruminenie uguta de la Iglesia (.'.unlua chilena de mitad 
b XX, Alejandro Hunccus Cox nació en Santiago el 21 de 
enero de IWK), eludió en el colegía Sin Ignacio y Te - en 

Ruina. F-uc emi i .«.in uterdote en 1924. Fue párroco del A 
dd ííi uicii.cn el « -r Santiago Centro, y de la Asunción, en 
la plaza Pedro de Valdivia, una de las mil tmicumdos parnK|iii.i<. 
\k Providencia en aqucJIa época Kuneeui fue ttmbién rector 
del Seminario» canónico de la Catedral y xrcrctano general 
Arzobispado entre 195° y 1960. Posteriormente, tue husdadot y 

nec párroco *ic FJ UosqueV 

Lt Pía Unión Sacerdotal del Amor Misericordioso fue r 
dada por Huiic. .iti grupo de dcst* odoí sacerdotes en I' 

•Au l -reto Comino <».'.-» cite a. quien también donó los 
rrciios de ki iglesia de Nuestra Señora de los Angeles en el (iol& 
hizo posible la cmnrruccióii de Li iglesia ti Bosq> 
. \ Mimo al templa, un reunió que diera alojamiento a 
sacerdotes diocesanos y en especial a curas mayor* En esa época, 
la parroquia ul aún no existía. Fue creada el 1 3 uV 

de 1945, por decreto dd Arzobispado de Santiago, y los ediri 
se levantaron en I^M'< 

Loreto Cousiño era una de las hijas de Luís Cousiño e In- 
ri icchea, dueños de las en esc entonces prósperos minos 
de carbón en Iota que había fondado M.« I ousifio. Se ano 
en PlTÍS COR Ricardo Lyon Pérez, quien Begó » leí uno de los 
personajes más poderosos de Chile -» comiciuros del siglo pasada 

Nocido en 1863, EUcardo Lyon «fue un b ¡ . ■ ¡ ci 

negociante mu- .miipró fundos y chai ras en Providencia, y 
i Minies —Lo Bravo, Los Leones y San Luis en Provident 
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U IGLESIA LOUCWADA 

Herrera en Las Cunda — * con lo que Ik ser c! mayor y nús 

poderoso propietario de tierra* de Santiago, pan luego venderlas 
en puño* v pan. el. uL un articulo del Musco de Historia 

Natura) de Valparaíso.* Lyon íue asi mismo diputado y aiealdt 
Providencia, Murió en 1952; hoy, una de bv principales avenidas 
de b comuna, preci*amente donde eteaki >u rundo Los Leones, 
leva mi uonibrc. mientras que un «alón del Club Providencia v la 
plaza en ci parque La% Lilas fccuerd.ui a Lorcco Cioutiño. 

El reino de Kar.uiiim 



b El Bosque N° 822 se encuentra b entrada prino- 

I de la iglesia, que durante año* destacó por ver una de las más 

toic urridas de Santiago. Tres elevados tfCO) cotilo ncormtuánico 

bn el marco i tres puertas — la central, ebborada en metal con 

eJscvci — que conforman 1 1 entrada principal del templo. Sobre 

os pórticos se extiende una p ni pinturj de Jesucristo rodeado 

por cuatro apóstoles, evocando m ascensión j los ciclos después 

de h rcsuirccción. «Padre nuestro que estas en los ciclos», te lee 

lí mugr 

La estructura de la tg! <rma una cruz con «u nave central, 

desde donde nacen ilivs laterales. En medio de ellas se ubica el 

fcftar.cn el cual el ex párroco Femando Karadima Fariña celebrú 

le misas y predicó innumerable* homilías durante medio 

■gkt ti altar con «us gradas se eleva sobre el re-au de b planta 

abican unos bancos en forma de senúcxrcuio, donde 

man algunos feligreses y los j* de la i i itálica. 

Sobre un cr ¡jo de madera y un mural con imágenes de 

x» se aba imponente ante b imagen de Dios podría ser 

sabio de pelo blanco y larga barba del misino color, con una 

levada por eí aire. O (guisas un Dios de cuento* mianciles, 

:on semblante serio, algo severo Un Dio*, al que hay que temer 

para no perder su gra 
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KAJUDtMA El fltfSOH Di LOS tKTIIJtS 

Delante de este escenario, mas cerca de los feligreses, una Vir- 
gen fifi leí iiiLi so&tfi un j»ran armólo Horal i\ rotas Hinca, 
mea VBOféesáo de la tuve central de la iglesia, Alum¡ 
nomo desde loe pies una suave luz. Instalada en un lugar pr 
Icynado, seguramente por instn i del ex dueño y señor *'< 

que. que pnri l a ií . tu dc¥CM íón a Mará* te ve al^io misterio* 

M i guardiana que observa a lo* teligre es COI U mil uta .lienta. 

En la parte alta del templo, frene ,il litar, m* ubú a un gran 
guio, i rníeecion ido en madera y boquillas de viento metiL 
que llegar» hasta el te* ln c :, instrumento medieval — en per 
tu estado man • lo* nemptn de I.i Eucaristía Un ioven diricen- 
tc de la Acción Católica. Francisco Márquez, oficia de cantor en 
monia, ¡acompañado de las armónicas notas del órgano. Ea 
su tiempo cumplió esc rol Juan U-«ir**v Madrid, el actual obispo 

i reo*-, uno de lo* mai cetcanoi de Karadirna, como recuerdan 
antiguos feligreses. 

Los grupos jwn n guitarras) > I l i utos populares 

que se instauran en las í^iesia^ católicas desde los años sesenta nc 
caben en la •■ ileí mudad que inunda la iglesia del Sagrado Co- 
men I o lacro pareciera estar en el alma de El Bosque, dentro 
de una es i tío tanto lúgubre que se extiende a los pasiÜ 
corredores que unen el templo con la residen* u ptrroquiaL 

La iglesia es oscura, con sus altos muros de un rojizo terra- 
cota — como tu exterior — . tapizados con pinturas de dittn 
pasajes de la Biblia dd chileno fray Benjamín Subercaseami Las 
venían iv peojun&as y orientadas hada el cielo, dejan apenas pasar 
unos tenues rayos de sol en las mañanas. 

La tumba y la sacristi 

En el ala sur de la iglesia se han rcuiudn . hu jóvenes de b 

Acción Gitólii i, ademas de loa mas cercano» y déspotos feligreses. 

A Karadima — cuentan — le gustaba la denomina* íón • 
tiúu ítar porque evoca i la agrupación homónima qi 
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de b década del iima-nta tmpuiu> con tuerza en lodo 

país Alberto Hurtado Crucruga. d Ofll leño, cu calidad 

CMir nacional de ese movímiejito No obstante, p«H<s i» roda 

tener el sentido ¿c ia Acción < -n cuanto orirrira- 

al trabajo social que d»» d podre Hurtado, ton este conjunto 

ta i« - mnckn decadas despt n Ij pib espiritual s I 

de Karadm. 

kn e&p*< i"^ integran este sector áV b parroquia: el sagraric 
la lacrótía. Casi una hora ama tic empezar la mita, co- 
a mst.d u t 'ti los huncos del altar que guarda la* hostia*, 
diferente) cdade>. A las mis» de ocho de b manaría y 
nediodií mcianos y adultos, hit b de las ocho de 

aidc ion los jóvenes qujeoej se toman el hn 
Pinturas de encendidos coloro que recrean el nacimiento de 
n los muros de esta pequeña capilla. Aqui Qegan um- 
algunos feh que buscan pasar mas inadvertido*, como 

lente de Renovación mal y actúa] senador, llar 

rain, supernumctariu del Ogx ¡ l>ci. quien frecuentaba dtt- 
kl mediodía b nusa de ül UcKquc IVro el abogado 
ulqurer contacto uní mi ítantei. 
Jumo ,il lado del -■ lurario. j mam» dciet ba tic b nave central, i 
rumba de b benefaciura Loreto Coustáo y su marido 1 tic ardo 
KeMilia tiTipactante b sepultura de marmol bbnco con bs 
de lucimiento y muer fe I irnbe» en número* tómanos, 
ando la* antiguas nimbas de señores del medioevo europeo. £1 
do lugar está resguardado por una reja negra, si empie cerra- 
IQ sitio de úra« ion i onstantc. Cada vez que totj --de £1 

k praan ante este sino, bajan mis cab se persignan, fcs el 
obligólo deade eJ templo para llegar a la virrérta. 
i «siflo lateral lleva al ¡lo*, v los vac enlute» ve 

antes de empezar rada liturgia. Sus parede* catán cubierta* 
madera i olor caoba, al igual que un gran mesón y bs sillas. 

istia, antes y después de cada misa, era el lugar de en- 
■ entre el . nr.i v los líeles. Ahí Karaduna. instalado cu 
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gran confesionario divuueuo en la esquina. Un atendía, confesaba 
a unos, iinp.ui: i -dircLLion espiritual» a otros y soitcnij con* 
sacióme con alguno* feligresev 

A un costado de U sai rmía, un ventanal b concita ion 
hall Ulterior rodeado de ventanales arqueadas con pequefiOS 
dnidos donde hay otraVirpen con alfombra de flores iiun 
desde su* pi 

Recorrido por la manzana 

En la cuadra de avenida Cl Bosque, entre Miudoro Yiíier y ü 
I l-ricnsias. hay Otras dus pumas que dan al interior del jtnplio 
recinto. Una lleva al estacionamiento del Centro Médico El Dos- 
que, que tiene? su acceso por Eliodoro Yinei 2530 
denciu ocupan um todo el Lado sur del terreno. La parroquia 
lo arrienda a un grupo de médicos de distintas íalidadej i 

C un importante ingresa p i i» arci\. 
Por El Bosque, pasado lliodotoYánc i Las Hortcr 

- *i i h numeración 888, un pequeño portón negro anuní 
con d mismo distintivo que las demás puestas de h parroquia: 
cuadrítn rfe moaasc b imagen de San José. Mirada desde 

calle, esta solí ¿I 1 tic* pisos para ¡era estar drthih 

rada. No se advierte movimiento Cuatro abo* pitaes y una po 
cokir celeste imponen la entrada visible. I» que le da un asp< 
de uuuvoleo.Su desuno original era para hospedar a reliqu- 
ia neja negra i 011 latones impide la vi^ta hacia el inu 
de e>e antejardín, pero se advierte que hay un conjunto tic olii 
Otra reja v tirs cerco s'efde separan evie lugar del paño de 
.1 la ujlc&ia. Hacia el (roí rbustos de d 

tipos, SC aprecia uno que — al finalizar el invierno — destaca p< 
re los demás: un magnohn de llores blancas con púrpiu « 
Una pucri.i con rejas Ilesa a uno dr los es más rrectu 

I iit* de la iglesia. Un paño de piedrecillas con bancos de p] 
función.» i ni una especie de sala de es^Kta abierta para qiiú 
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a la parroquia o requieren alguna información. Mientra en 

ii son m.-ííotu> iií.iyorCS uuiern> licnuliuJuii por v\tc C*- 

i. los domingos se convierte en sitio de reunión de niños 
¿venes. £1 corredor que lo circunda, ji que Jan las uliüiyi 
srroqtnale<; ubicadas a la entrada, continua su camino hasta las 
rrtn de- la iglesia. Las 0Ü1 ¡fias parroqoij ontt tan .1 m t 

bdd la sacristía, 

Hk i.i el otro Lado, un extenso jardín con pequeños nliustns 
\cn uno al lado de otro, hondea, por Las Hortensias, el eos- 
norte del recinto. En medio de ellos liay una estatua de S 
con el niño Jesús en los bfiffiOS. UttOi t&etiot mas aü» i tí á 
de las entradas a la iglesia, que lleva a una pequeña nave, a 
lo del aliar 
Después de conocerse el fallo del Vaticano, fui un día de 
l tlar una vuelta por la manzana de b igletta El Ho^ijue 
Riquelnie Sepúlveda es uno de los jardineros encargados de 
uT en anden lo* prados y arbií-i. n Estaba ando junto 

stama de San José. Hace tres años desempeña esas labores 
i >u hermano Hugo Hem.m pan mu e mpr esa coiatratiscj) 
presta el servado de mantención del jardín i la parroquia, 
que ir a dtc I u ir a la Policía de Investigaciones pOT el asunto 
os pagos a los empleados. 

lite de su sueldo . I mi] pesos qiiu le cancela la tirina, 

parroquia nos da aportes de dinero en las h estas del Sagrado 
üil Fiestas l'u Navidad, que ascienden a Li suma 

treinta a cincuenta mil pesos», declaró a la l'Ol. lm 
en que habló con Francisco Coscaba! — el presídeme de 
i¡ ii í atóhca % a íc la c ccon6mii j de El Hi»- 

para pedirle un préstamo, porque su mujer había sido ope- 
de herma, lo que Ir significó más de cuatrocientos uncuenta 
pesos. Por esa razón — dice — r *cl señor Costaba! me entregó 
n en efectivo, i n el ie< tur de las piezas de los empleados» 1 



•un de 1iii> Humberto Rsquiinx StpulvctU inte \¡ hngadi cmunjl 
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ttuupttt& o. ¡aLÑüii di los wsvm 

Luis Kiqucime siente que loocurndo en Ir» últimos meses 
sido muy Juro, pem se mantiene leal a kar jdmu, í quien i oiiah 
que le debe mucha t\ más, *el padre — dice — tenia coma 
tumbre saludado iodos los dios — no corno otros curas — 
esa* gratifica íoeh ir; de vea ii cuando* Se le llenan los 

iágruius, cuoiiJu recuerda que fd padre uuudó paga b luí 
cuando su mujer fue operada». Y, por eso, manifiesta que e* 
de pelear con quien se le cruce cu el ciiuuju que hable en coni 
de Karadima. No cree en su culpabilidad ni en el falla dH V.uu 
e incluso dice que no le gusta el papa Benedicto XVI. 

Por eso! mismos patioí i sitan jóvenes altos, iiiip* 
mente vestidos un jueves por h mañana, ames y después de la 
rrusa diaria deJ mediodía. Y lo luí en rodeados de mujeres qt 
sobrepagan los sesenta ifioi y hombres que se escapan de sus 
rarjos de ofiun.i j i idos w non rápido, porxnie I 

cierra. Solo permanece abierta poco antes de cada misa. 

El jardinero dice ojie «ya nada es como atie amb 

do mucho i\c~+.k que pasó lo que pasó». 

zas y pasillos 

Por la calle Juan de Dios Vial se puede ver la parte trasera de 
parroquia. Al lado de bi mi. da bacía I as Hortensias, un 
muro blanco impide I i hacia el interior. En ese sector té 

. ntia \i casan ' kiulo piso está el j».il 

que alberga las habitaciones de los curas y jóvenes que res» 
allí. Mutilas de ellas están v.u j.i-. Hacía el final del lar 
. oís una pcqtM i tana ha liai lili i Stá l.i pieza de Fernand 

Karadima Fanña. Un lupr donde durante años el ex párroca 
recibía por las noches a tos ¡6 vene Acción Católica, qo 

m quedarse hasta alias horas de I.» uiadi ugada. Uji &úa 
prxiraytinizó much I hn escenaf de ¡tbttsp teamal que !*• U< 
ron a ser condenado por el Vanen 






UHatMAOOtORADA 

' una piso de esa convti ui • ion están el comedor, ocn 
l;» donde transí urrta parte importante de csu vida oculta 
parroquia, y la cocina, Los jóveno elegida el sacerdote 

Muí quedarse a comer después de participa* en la misa vtipctli * 
ib F.n especial lo* murtñb, Karadima congregaba a sus discípu- 
M«) torno a m mesa. l\>rc*a* pasillos tetaioft ufo» tnsfa 

¿da de b carde se vivía el l- si rano ambiente que Ii«a Jamben 
|in- i-ii eso* tiempo* lt*^ patéela tan natural. 
El edificio -i < me erado por dentro coa el n**to de tai de- 
nú ias | irroquiales. Si fe llega por la parroquia, se le al 

principal Y ha, i fondo. aJ amplio comedí « y a la cocina, 
ujiki <dc*de el templo por el gnu palillo que colunia i 
rdin interior. Todo un laberinto de salas. patic 

i juicTir* frecuentan El Bosque vibeu hasta dónde pue- 
pa*ir Incluso los jardinen* tienen prohibido entrar a! 
b Virgen», «i c! inferior del redolí día que tienen 

hacer sus bborts. CUtndo le* abren las puer' i de*| 

:> II jvc de nuevo. 

allcJuandV Dios Vial, lie iodoroYá- 

t.sc ven unas casas de color blanco que tienen i rmerat m- 

< demás de una nitrada y valida de vehít Oka que 

al estacionamiento del recinto parroquial, con el número 957. 

Juan de Dios Vil] 4 í,S*> vivió la madre del cura, hiena Fa- 

hasta su muerte en l'W Ahí también residió SU hermano 

Kara di un. La otia. más í»ni« Enodoro v inca i -a que 

párroco le tedia a sii hermana Patru 1 1 hasta que rué dcsalo- 

; > por orden del Ar/ul 

hombre anciano riega el paseo de h orilla que da a la 

m monosílabos nudo le intento hacer alguna 

ira. Y solo responde que lleva muchos año* ti ndo en 

mía y que las casas están deshabitadas En b esquina se 

di* dtfeimos pinos i on anchos troncos que rstúeatcm su 

luí Mudos testigos de lo que ocurría eti este reino de 

urna. 






KAKJUHMA.EL& 



La orquesta azul 
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Diñante el inviernu y 1 i uvera de 2010, los procesos ante 

la justicia civil y eclesiástica que involucran al ex párroco c 
han en marcha tarante, el ritual de sus jóvenes diwipul 

se iiui rigurosa L* lo que ic podfa observar duran 

bcnjpo al vinal U iglesi irroeo Juan Esteban Morales y d 

entonces v icario I>icgo Ossa Errazuriz oh. lahan las misas. En al- 
oportu&kiadt . reciaRodrig olartto^d vicedecanode 
la Facultad de 'leolnpa.ro las eucaristías de la tarde. Ya karadima 
había sido alejado de las cekbn es en público, aunque todavía 

lian sobre ¿1 las estría >s prohibiaona que llegaron desjv 
del tallo del Viii tana 

El siguiente es el a-laro de lo que pudimos ver en ese período 
con la colaboración de la periodista Andrea Domedel, quien ic 
transformó pata K le este libro en una asidua fcligre 

Quienes están acostutnbcadi tas de barrio tradií 

nales. a las capillas de colcgii - 1 a las catedrales de* iudad de diversa 
importancia, codo el movinuento v b estructura que te observaba 
ai r.l Bosque llaman L atet n ion. Pero quizá lo más notable era ob- 
servar en atüón a mis «acotos»: no son eso* típicos niñas — i 

— vestidos con tún* i Nanea que aconij . m al sacerdote que 
uno vio desde ú» mpre ayudando en Lis ansas. Acá son > -s y 
al^mitv» adultos vesodos iodos * un chaquetas de color o/ut mar' 
corbata azul o tolor burdeos y paniakmes beigc 

Aunque dependiendo del borai Id dia de la misa 

podría ver a hasta trants ¡venes ubicados dctrá> del cura pai 
celebración del mes del Sagrado Corazón de Jesús en junio 

el •perfil ABCli entre loa miembros de la fu ción Ca- 
lólu ajunque no son todos de ojo* claros y ran «pinu ►*<«•« y .dios, 

mi i RCUCfdan quienes t unocen la parroquia desde hace a:. 

la íni'altahíi \\¡ nieta azul, como la ron I en sus . 

(tinentas, molimientos y g( -on sus car.i. comunes. 

Nadie se sale del » protocolo estable» ido. Todos muestran 

saber al dedillo lo que deben hacer, cuándo y cómo ejecuta! 
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Las conversaciones de pasillo antes de cada tima son escasas. 

el recogimiento; La naturalidad es algo que te guarda pao 

espacie* íbera del templo, como bs reuniones con vc- 

en lo* patios interiores. Se ve a algunas mujeres que también 

::. rpan dd tunvimicnto parroquial, pero oenen onicfi uio* 

mismo, y na te ánatal ritual que se les exige a los hom- 

icnea fofa) la misión de pedir l» eok n b mí^i dd 

cuando la concunen ti.i aumenta considerablemente. 

a una» quinientas personas. 

Las edades de lo* integrante» di* t*\ia toequeata azul» van en- 

quince y hasta ni¿\ allá de los treinta anos. Quien parece 

de maestro de ceremonia* es uno de los que mía destaca 

del grupo. De ojos azula v pelo castaño casi rubio. Fran- 

Márquez es el encargado de abrir la misa con mi cántico, 

de minada la melodía del órgano. 

tigar establecido en el jIui para esto personaje de alrede- 
de treiut i ii i un costado de la tarima donde se lee el 

:Úo. junto a un püar. Desde allí está atento i mda un i I 
movimientos del reati 

Un joven muy alto, robusto, moreno y de anteojos, di 
íc y vcinucinco años, ticmr U misión de mstenct v mover el 

uno cuando m." trata de misas solemnes. 

LImu la areneión ambién im borobns de .ilredcdor de cua* 

años, que luce en su cabeza algunas canas, fase a que no 

le una labor un especifica, e&Juoto con los morriores, uno de 

respotisables de retirar las hostias del sagrario y entregar la co- 

n. No todos los jóvenes pueden hacer, esto, ya que algunos 

lanceen tra» el altar. 

E i lectura del Evangelio no recae en uno solo, peno hay jóvc- 
que cumplen esa itmum 001] tnavor frecuencia que el resto, 
el caso de un integrante de C5ta torqueata anal» que bonica 
dieciochu *> veinte tafo* > -tibrcsalc por su gran formalidad. 
teñe un frondoso cabello castaño oscuro peinado luna un lado 
su postura es sicmpte de recogimiento; camina con las piernas 
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bien juntan 011 patos muy cortos. Sus qjúi claros minn siempre 

■ 

hacia arriba en cada oración del sacerdote. H también es mu* de 
los que debe Uevoi las Losuas y el cálut con el vino al celebrai 

como el paño que utiliza para secar su* monOl 

I )ot jóvenes se licúan a cada lado dd üir.i. en las sillas especial- 
mente dispuestas para ese momento de b misa durante la lectura 
del Evangelio Los nuyore* son quienes en general ocupan ese tugar 

Los menores Oí i mpre deben repiquetea! ■ mipanulas 
durante b rcinugí icióti, mientra* el sacerdote levanta el pan y ei 
vino. 

t jiit < icrtít rato, j en distintas partes de b 
lizan en perro lo orden como piezas en m .ajedrez. Cambian su» 
posiciones hacia delante y atrás, entre grupos de a tro. Se murvea 
alrededor del alta n tos tiempos definidos. 

A veres la tor nulidad Je la vestimenta del grupo se ve alte- 
rada por algunos jóvenes que subes) al altar coa ropa corriente 
Reto los más antiguos o claves dentro del grupo muy rara veac 
dejan b chaqueta astil Son liw que tienen lis urci-t de mayor 
responsabilidad 

I o uur»ü\ de i i ii uno de los miembros dt Acción Católica 

presentes en la Eucaristía son casi exclusivas para el CKeni- asi 

tiiiiu i j'it.m pars observar a un compañero o menos para habbr 

n el dcJ bdo. be sienten protagonistas del rito en estricto silencia 

Citando Se apa miento de la Eucaristía, los encar- 

gados de dar la comunión enfilan hacia el «grarto y regresan coo 
vario* copones Henos de hostias consagradas. 

Durante toda la ceremonia sus tosUM «*■ ven siempre muy 
senos: no hay soi . oncenrración absoluta. Es 

imaginarlos en otras actividades con más interacción dentro de 
la Darroquia. Mis bien parecen buscar la contcmplamiu % 
piritualidad. 

Al observar a estos jó venes, la imaginación vuela en el tiempo 
hacia el pasado, cuando Jiniiny H.multuii |c .n Carlos Cruz. José 
Ani 'Zurdió. remando liatlle. Luis Lira y tantos otnw íji 
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Hitado sus vivenci -ron cu ese lugar. C tundo 

cías chaqueta* ( 'tundo con ese rcci^miento en busca de 

kk- t-piian religiosamente los consejo* e instrucciones 

' Jo Karadmu Fariña ( tundo él, en mimbre dr Dios, 

uba v dominaba sus vidas. 

La «orquesta azul* permaneció en FJ Ui*que durante todo 
mirrno de 2010-AItí estuvo presente en Junio para el dia del 
ido Corazón, prtmtpil festividad dr b parroquia, aunque 
jian paudo dos meses desde que m Previnieran Li» denuncias 

• que afectan ti ex párroco Fernando Karatiirna. 

Después de la intervención de b Pía Unión y de que — en 

pcieintuc — el cuestión ¿Jo sacerdote se viera obligado a aban- 

EJ Bosque, el panorama ■ distinto. En Uiuch» misas 

k> abundaban los jóvenes ayudantes. Aunque no había aún 

eto final justicia ni del tribuna) rclcsüsró i \ i)go había 



día siguiente de conocerse el veredicto de la Congrega- 
de b Doctrina de \ i I e»l • orquesta azul* estuvo ausente. 






Capítulo III 
EN AMBIENTE l )U TA l'ORIAL 



¡pando surgen los primeros recuerdos de Luis Lira Cjii41.no 

rao .1 Li parroquia El Bosque, Fernando Uatlle Tathrup, d 

ijovcn de los dcnunriaittts de Fernanda Karadima.no había 

I ampoco había Uceado a) mundo Joié ¿.ndres Murillo, 

filósofo v ex seminarista jesuíta, que nació en 1975. Y Jauu 3 

luán Carlos Cruz apenas entraban al colegio Saint 

«ge, a principios de los setenta. 

Aunque Luis Lira no presentó denuncia, concurrió vxilun- 
unentc a declarar como testigo ante el focal Xavier Almen- 
ando supo que Hauultori y Cruz habían nJainr.ulg .u-, 
irioncs. h>r |j misma razón, con el objetivó de aportar ao- 
yatcs sobre lo que el vio y vivió años antes, accedió a ligu- 
en el programa Infomt Especial de televisión Nacional. Fue a 

de eso que coi lerna» 

mi upa tico. ; iba crio y con sentido del humor largo y ca- 

I ii' no lira — como Ir iln-t-n sus amigos — . hoy de nn- 
y eres afios. evoca nías la figura de un hijipic de los ano* 
de un ex seminarista formado en El Bosque. ¿1 sabia 
üdstcnda de Fernando Karadinia -desde siempre*. 
Su abuela paterna, María Montt. vñ ta en el barrio, cabnih- 
calle La Brabanzon,a una cuadra de la manzana que ocupa h 
colorada y m torreón. Los I bra í axnpino iban a almorzar 
los domingos donde b abuela y escuchaban hablar de Ka- 
11a. quien por ese entonces era vicario de h parroquia, 
uenta que el rtimLdoi de El Bosque, monseñor Alejandro 
■UA, había jado «compañero de como del padre Alberto 
y de nii abuelo-. 
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ATtlMA k)K I» ll>5 INrlERÍ* 

Hasta séptima preparatoria, Lucho candió en el colegio San 
lgnacio.cn la avenida Hl Bosque o n tacuro. Después* tus padre» 
lo trasladaron alTabancura. idamJe entró i séptimo año IVrtcnc- 

tasi j la segunda generación de ese «liceo» — contóse le Ib 
originalmente — ligado al Opt» Dd.quc partió con cnsci 

media en 1970 

El país experimentaba cu esa época cambios fundamcntali 
era el último año de l.i Presidencia de Eduardo Frei Mont- 
en septiembre ruc elegido el socialista Salvador Allende, quice 
asumió en noviembre En los i otegios particulares se vi\*ian ruer 

tensiones, debido a ta posición progresista, compmmctnl. 
tos cambios uKiales idopí i 1 1 por los fcíspo v la rnaryoi paite 

movirmentos católicos. 

Aunque b familia de Luís Lira no pertenecía al Opus I h 
lampino miraba con simpatía a las congregaciones n >m> 

s de aquellos tiempos. »A mi papá no le pistó h mes 
que ha* i.ni ¡m jesuíta* de traer alumnos de escasos recurse 
el estilo "Machuca"" que también Instauró el Saím 
orneara I ira 

Llegó asi .il lálaancura, que se nutrió de alumnos que pi 
nían precisamente del Saint George — donde se generó u 
división entre los padres de familia — .del San Ignacio, dclVci 
Divino y de ln- Sagrados Corazones de Manquchue. 

Su padre, Luis Lita Moiitt. es abordo y ior redor de Bol 
socio principa] de la firma Luis Lira y Compañía, fundada 
el abuelo Luis Lira Vefgara.Y «nu madre, cuando le ü 
papi en ta Bolsa, luí ta bufetes de matrimonios». cuenta el hija! 

el cuarto de seis herinan> «$- 1 i mayor. Mar efin « mgenii 
coi he ! 1 gerenta de la corredora de Bolsa. 



' Se- rcficK * h pciku » U pnr c\ címmj AnJrfe WomI «|»»e 

cuenu ikl Moni de intratx+ht> de «rtfM&JOtrt «Ir •/.(..« ¡vjpdur» m el 
Acdrf»vVr. m t!r J«tm Harnihun rn Vraw«* erara* juatoi < jI a 

SLuIfi Onmier * mo lutado* haua hwv. 
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«Yo quería ser monje» 

r ( Lucho Lira, iii pi i familia tfoc muy ntom •> > 

i ttos hnochci era estupendo. A mi casa Helaba Kilo El Métame 
y amo, Ei Dtarw HustmdiK luota que de>ap.i Mis íbences 

inr.iTT eran absoluta mente wprfm». I o .1 no tenía coi» 

Qicfo con sus padrvv Sí mu profunda inquietud religiosa que lo 
Ham voñar COO MV monje, quizas en algún lejano p,i 

En l l >74. cuando cunaba i medio, se comen/ cr- 

- -r a El Bosque. Tema dieciséis años. Iba sota, sm nadie de su 
curso. -No era un manto de amigos ni invitaba yo a alguien a b 
parroquia, mijo que me acerqué 0O1 ttlí menú. Otros iban del 
San Ignario, del Verbo Divino v algunos del Saún Georg 

Cuando egresó del Tahant tira en l u ?5. «era una perdona m 
ignorante de lo que p-i-ulu en el mundo, muy mm.ulum. diría. 
Aunque afectivamente siempre lie udo baM.111 te independiente, 
muy autónomo», I milievi Lira hoy. En ese tiernp- creó mis 

j \r\ Bosque. IÜ párroco de b iglesia de ti Sagrado Corazón era el 
padre Daniel lg|e*ia.\ lieaumont* un cura «muy Badil iniul. muy 
cjllado.no se metía nunlm» Kr tundo Karadima. com- trio 
rr\K|tJi.il.yj en un hombre fuerte en El Uo&qu. 

Lucho Lira se entusiasmaba con la* charlas de Karadima. « 
el aml irac ion que había en la ponoquu.COn ta< chic 

. que eran bien bonitavY t- ic atraía». 

En paralelo, entró a estudiar Ingeniería en U Universidad de 

le. Estuvo dov años en la facultad de la caUc Bcauchcfl pi 
rn> le ; se cambió a Dtsi i U misnu ujuversidaóV Re- 

cuerda con cierta opresión cJ ambiente de linc*. de lo alta 

. b uní", -i idad intervenida. «Todo el mundo i iba, todos 

calladnos y nadie Uv miaba un lápiz, nada, I- pre>eni u imli 

m era una cosa espantosa.» 

Connnuab.it) las duda* *obre lo que quería I'- er • ida. 

■•Me daba cuenca de que no er i un vot n ion ni la mgemería ni 
el diseño Yo en primera instancia quería ser ti- la 






KARAUIMA. t L SEÑOR 

espintuaüdae ote hasta el día de hoy y contundí uru 

ccligiofiídad mus fuerte con una vocación sacerdotal.» 

Fernando K.tm lm to en su confesor y director espir bés- 

ete 1977. -Yo rae decía: a lo mejoi I de mon> 

más que de ÉflttuY le ki dije a Karadima.» Pero él le milico: «No, 
ándate :il Seiniíiario mejor», cuenca lira 

En eso* tiempo* en que Lis vocaciones sacerdotales habían d 
■miiuidü en forma criuca, para Karadimu era importante contri- 
buir a su «pmdm nnn-, Dentro de su lógica, qne !•> llevé I adw 
después j la notable rifa de *cmcuei I lotes y cuíco obispo*-, 

de los que se enorgullecía v con los que iba poder, le rflDCH - 

saba más un croa que un monje Por evo. no suenan extrañas las | 
labn>í que reí acida Lira, «Me respondió sin indagar m reflexionar, 

o que era como un hedió cíe b causa que un mié podía ira otro 
lugnr sino jI Semtnario comenta Ura. quien en ose momento 
acepto <¡mi chistar el veretiicm de tu director espiritual» 

Dejó la car reta de Diseño y partió al Seminal u i Pontificio Ma- 
yor, cuvo rector «a el sacercíofie Li urnstart Benjamín 1 Vrcira. 

Los compañeros obispos 

Por esos años, Fernando Karadfma mandaba j otros jóvenes al 
Seminario Entre sus compañeros había vanos de tes tuie décadas 
después llegaron i ser «h* obispo* de El Bosque*: Ai rte iga, 

I po auxiliar de Santiago, estaba eti su curso; lo mismo que el 
hoy párroco de Lo Barnei li- i. C Iristóbal Lira Y entre los raai 
res, un rsos más arriba, estaban Juan I irnos Madrid, el obispo 
castrense; Horacio Valenzuela, obispo de Talca; y Juan I )ebesa u - 
tual párroco de b iglesia Marta Madre de b Misericordia, en La 
Dehesa «Él era tttsi nmmado por Karadima. porque e dito, 

con anteojos», ahrnia Laxa. 

Describe al tura como «una persona muy dominante», to 
en «la obediencia corno una virtud dd ilmi. pero se trata de 
bediencia hacia Él, pues no toleraba que se le tonara, 
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qtie se le contradijera». \ reitera lo que smiocnsu 

ir u ion ante el fiscal ve debía hacer lo que 

el disponía pan no im bitii a 

nándo empezaste a captar cosas raras? 
— í % que yii era muv ingenuo, 1 lay cotas que pisaba por alio. 
qtM no las ponderaba, id el que rio me daba cuenta de nada ct- 
penal. De maneta que ruando empecé a tener problemas con nu 
incnzan>n ta m el cura. Porque yo Ir 

decía que cenii dudas, que había cosas que para mi rran unpor- 
tauti** y que yo no podía asumir, tomo era el tema del celibato 
pitea I uetto Lira que según el m« « l< de pensar de Kan 
dima, -yo no podía predicar la pureza sexual si ta que no HK li 
podía. Y eso me causaba un cnnhYto tremendo, ;Cómo ib 
estar predicando algo qur 111 siquiera yo era capaz de fiu a V ese 
II üfiílu m siempre». 
- le atraían sus predi ■ o. : l >c qué hablaba: 
— J ¡ene mucha labia, i iablaba de si ci me a Dios, del padre 
Hurtado, de Ja nai too CSC tipo de cosas. Pero, visto hoy, m 
un compon il ni mucho mrtn 

— -Nunca rnosOO naii-i en esa línea? 

No, nunca, jamás. Ni compromiso con Jos pobres, como ha 
diclv i desp s.Vro.Yo creo que el padre Hurtad»» era su tarjeta 
de presentación, pero no debe haber tcnidc mayor vinculación 
con él 

El amiga Sergio K ilion 

Pero si hay dtidas sobre los verdaderos alca i instad de 

Rentando Karadima con el padre Hurtado, no las h i "tíos 

peí * drl es< enano polfóco-rcligiotQ chileno de los anos 

setenta y ochenta. Entre los conspicuos (cJigceses % uuigo\ de 
Karadima, destaca uno que desde el golpe rmlitai i.jvo un papel 



iua¿m de Luu Airi.r n.i hm «mptna m. J irfxmjl X^s-ki Ai 

■anhUf ir. Sjíüu^k 2 de nuftt> de 3UM». 
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i*s MIUWOS 

privilegiado corno consejero civil del general Augusto Pinocha rt 
qu< iranie un largo perii I em argado de bu relaciones del 

gobiernu íiiiliui con Li Iglesia Católica: el abordo Sergio Rillón 
Roiruni. hermano gemelo dd que nera actor Andrés Rillon. 

El 28 de jumo de 2010, dos meses después de que estañaran tu 
denuncias contra Fernando Karadima. y cuando ya avanzaban las 
tone eJeuásocaf y aviles. Sergio PJllón escribió w 1 
BDtt il ilir. ct-»r ti. ('< UaaUÍttpH rnu.ii/ji tiñ ttm ii,ir.;:iM.;iiMi 
de iiicnudiaoiialidad a toda prueba: «Soy parroquiano de la tgte 1 
del Sagrado ( oraron del Bosqtii d le tftM y siempre he tenido 
gran admira* afecto por el sacerdote hoy "en capilla"; siem- 

pre Jo be tenido por ui ron de Dios e incondiau- 

ri.il 1 ! . «t- 1 ¡le la Furísima Virgen. Esta convicción do la cambia 
cualesquiera sean las residía* de los enjuiciamientos en marcha* 1 . 

La adhesión que Rillón — ourino y abogado — espresa ba- 
* Kararitira puede ier tom curable a la que manifestó por el ex 
dictador, a quien conoció yoc^ horas des 1 del golpe iih1ili¡ 
aconapaño basta su muerte como consejero cercano. 

»EU 12 de septiembre de 1973, el aloró artte JoseToribío Meri- 
1 o decidió hacer una 1 < I marear en uno de Ioj comedoi 
del Ministerio de Defensa. Junto a Merino c9 1 A almirante 
Federico Vio Valdh ¡«o, auditor genera! de b Armada y otros sm 
oficiales. Entre ellos se eaicontraba Sergio Killon, un abogado de 
i u;íiem.t ) trea iñofl que por esos días ocupaba, con el grado de 
capitán de n.u io el c irgc de luditoi de la Subsen retaría de Mari- 

, relata un leportaje especial de L¡ Terrera publu ido en agosta 
de 2003, bajo el titulo «I 'uv episodios desconocidos del golpe» 4 . 

En esa oportunidad, Killón iconu tío I .¡ pñioera miñón 1111- 
porunce en el nuevo régimen \ lo largo del tien mver- 

nia en el principal y más discreto consq« f Civil de PuKichct», 
señala el reportaje. 



na 38 de ¡vota de 20 

* LlTMPM, 3 «fc jpHi» de : W>- 

nihli' cii ii)it-ri)tcAn.'Kiwai Salvador Aflcndc.vrw-v. 






£N AMBIENTE DICTATORIAL 

Ya años antcs.cn el libro / oru/ui gimen 

Los periodista* \* aniu l ivallo»OwarScpúlvt*da y Mamid Sala- 
zar aludieron j esa reunión en la cual surgió la idea de levantar 
un ic.i Je instalación del nuevo gobierno, y el almirante h>sc 

tbto Merino le encargó al Auditor de la Amudi. I i lío Vio, 
que tara i borrador. El sodttor j ni vez «traspasó sobre la 

relia el encargo al capitán de r Sergio Killón». 

Ei (coceo de uiu caríUft, elaborado dir© tamente en ana má- 

Tía de escribii por killón. incluía los romiderandoi v un .ir- 
dculo iiuiiu por el i.ujJ *ln> comanda nft ■ ;••-,,■ ,-ut tian 

mo Junta pan asumir el Mando Supremo de la Nación ('"el 
poder total" fue b instrucción que n Killón «i- 

pmrai&o de "res tauraf la « hüenidad, la justicia y la imtimcionali- 
dad quebrantada* 1 *, como se lee en Lj la 

Peni esa urea del abogado fue solo 1 1 primera de una larga lis- 
ta. Tras el asrtírmro de Orlando Lcieluí eu Washington en 1976, 

gio ftillón prestó m asesoría ai Ministerio de Kelaciones Ex- 
teriores ante la aguda polémica internacional por lo > a tropel Lelos 
iferechas humanos en Chile 

En la saina del iiuiimo 

rtOW •-■V Serillo Killón I'. I ■ :■■ ilu '.i l.i iglesia El Bos- 
Cjuc, I^oco tiempo después se convirtió en una pieza fundamental 
en las i I.» iones irntie la dil í.uiur.i i InUiu y e! V.un.iniv Fn l°77 
Degó i Santiago el nuncio Angelo Sodano. quien estuvo en el | i 
como embajadaí de li Sftnfei Sede lusia 1987, Pucron dht si 
i l.tve para generar un cambio en lo* altere mando», de ¡ i irquía 
a chilena, como lo buscaba el gobierno militai. 
Durante ese tiempo, las relaciones entre la Iglesia chilena y el 
gobierno eran ten-. nbatgn; bu que sostenía Sergio Kiilún 

- 1 1 Chat ScfMÚ ■' regina» 

wít'f,. [americana IW8, Li primera vcn!6n de evte hhro fiar entre 

dunme i \alA ÉpMsLt 

mamttm táütm p n paTiuto <« luciuíwi.rrkfcrtj'-jinrmc. 
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KAP.VP IMA. EL SE$OR SWI I K S > . 

con el nuncio Sedaño eran cada vez más «trecha*. Un gran lojirü 
para el abogado marino en momentos i que la Iglesia Católica^ 
encabezada por el cardenal K.uil Silva Hcnriqucz, en «la voz 
de loa sin voz» > deseí día con enei ios derechos 

huma' ¡ 

Entre 1» tnkiativaj que cmpti li llillón estuvo ti Intento 
de instaurar el sistema de -patronato» para la dc^ »n tk 

obispos, esto stgmJtJ aba que tas autewidadci ecteaíi enmaran 

con el beneplácito del gobierno, ftira ello, montó Una operación 
que incluye, un Jessicr de cada uno de los obispos que llevó al 

rano, contó relatan Cavado, Sepíilved;i y SalaSsaí en su Miro 
Aunque esa imoción* no fructificó, y poco a poco las designacio- 
nes r "V lies nn-mn cambiando d perfil de la jerarquía cittlenai 

*ingek> Sodano v Sergio RiUon soMan reunirse con Fcu .ni- 
do Kat i en l.i parroquia de El Hosqui I Di el correr de los 
años, la presencia de Sodano fue can constante, que sacerdotes y 
jóvenes de h Acó I n usía tic Las babttai k>i i ■ 
del lugar como «la sálica del nuncio», precisamente porque aUí 
manta Karadjnaa il representante del Paja 

James Hantilton, quien había llegado a El Bosque es 1980 y 
tur LUJO .Ir los más CCJ i Kji (nnaa Jurante veinte Años, fue 

testigo directo de esos encuentros. En más de una conversación. 

nido hablamos del ambiente que se viví i j de figuras públn ai 
que tenían nexos con el cuestionado sacerdote, el médico rvcor- 

i Rillán > al íiuiu ii> 

■Karadirna era ultrapinochcnsta. Era amigo de Sergio K ilion, 
ile R',iiiiigi» Serrano, que halu.. (ido -.le PtdlK ta. Killnn rejuntaba 
con Karadima v ron el nuncio Angelo Sodane m definiendo 

qué obispos iban a ser los nuevos obispos de la Iglesia chilena. Ese 
nivel de influencia tenia», sostiene el médico, 

— ; L consol eso? 

— Me consta, y de hecho había una saina dentro de b parro- 
quia, que b lian libamos b «saina del nuncio». I Lasca ahi llegaba 
Aug • i n > ,i con versar con Karadima, quien le iba diciendo 
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EN OaWKVfl tWCTATOJUAL 

los «pecadi li' é ertos ucctdotei pora que no frieran nombn- 
bispos. Lo principal que li h 1.1 ¿1 era vetar persona* 
Según HjmiliMTi. durante todo el tiempo que So daño fue 
nuncio exisneron esas reuniones. «Por algo llaiiübaim»- asj 
sálica. Es la que evt.í ¿I Lulo de la capilla de adentro, en la casa 
' ¡ui.il En ese mismo lueai tadres Arte icj y todo el resto de 
cuna pnrtabti ,i nosotros para decirnos que estábamos 

con "la mana" y con el demonio, porque el p.¡ gaba que ya 

no rezábamos, que en Íbamos aleja I 

Cuencos de reyes 

En 1 980 apareció por la parroquia de El Bosque Juan Carlos Cruz 
CrteDew, joven de dieciseis años, cuyo padre acababa de mo- 
rir Era el 11 1 i le los tres hijos de! economista Roberto Cruz 
Si-rrano. quien se casó con Lorraine Cheüevv Vergara, ambos de 
iiiriún arros.Tuvieron eres hijcis Juan Carlos Felipe y Roheno.Y 
tiempos efe la Unidad Popular se fueron a vivirá España. 
Desde España, los Crol Chcllew viajaron por todi Europa y 
despulí, ya en H régrrru i de Augusto Pinoehet.el padre se vino 
h representante de lo que era en ese momento el Banco de 
Vi? taya — antecesor' i < t; * I Hanro Bilbao Vizcaya Argentan a. 

BBVA — . i abrir el banco en Argentina y Chile, «ayudado un 
> por el gobierno de la época, en tiempos del boom econó- 
mico, en 1978». 

ii tres hijos volvieron jI colegio Saint Gcorge. donde Juan 
Garlo* había cursado kinder y primera básico. Al Regreso, en el 
establecimiento particular intervenido — «aunque ya estaba Hugo 
Montes dé rector. no el capitán de la FACH* — recuerda que »u-- 
njamos que hacer los utos cívicos a 1 ada rata 1 se nrmpo, 

por influencia de mi casa, ere ia que Pinochet era la KÚvadón de 
Mi ranulia es muy < omervadonu niuv de derecha-, cuenta 
ifi CarJos. "Después, por mis propíos medios me di cuenta de 
que no era así y fui anüPuiotliet % iodo ). iU. 
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KAlADfMA, EL SEKOU DE LOS INHíRí 

Pcrioditti v boy director de comuiricadong de la empre- 
sa Manpower. Juan Curios Cuta vive en íviilwaukee. sede de la 
i 'umpjiiü. pero ha estado viniendo a Chile pcriculn .mu-nte en 
los úlunHiv omses. En esta* visiias cuviuio vu oportunidades 
parí converso] en profundidad sobre lo vivido por él en l.i parro- 
quia de El Benque y sobre ese -ubmundo del que formó parce. 
Recuerda también haber visto a esa* influyentes amistades de 
Karadima «dundo iban a cambiar ai cardenal Raúl Silva Hen- 
ríquez, estaba toda la pelea porque PimachcJ quería un araaabispo 
momio l J nr esos dSas, va mucho a Rillón por El Bosque y se 
rumoreaba cambien que Rodetgp Serrano quería ser d embaja- 
doi lu d Vaticano», señala Cruz. «Por esa ¿poca» tenían mucho 

utacto con SodaiHi. El nuncio i con cJ padre Daniel 

Igksus que era ú párroco anterior ¿ haradima.» 

Juan Carlos Cruz recuerda a Rodrigo Serrano Uomb.il como 

i recuente. -Era jefe de gabinete del cotón ¡s? 

00 l |m r t, Jaime del Valle, quien había <adu vicerrector de 
la Universidad Católica, y después roe ministro de Relaciones 
Exteriores de Pinochct.» 

A Senajio — cuenta — le decían «el rey pequeño, porque a 
Kaiadima ! el santo o el rcy.Tommy Koljatiq el actual 

ibis] ■ lie Linares, le decía rey». Y, según Cruz, «54 n ta- 
ba que "el rey pequeño" tenia unos contactos increíbles en el 
■bienio, y Ka racima gozaba con «« 1 , eai erraban a 
elucubrar tá< ticas», 

Sistema controJador 

1 >c pBJ&áá logo v tu culi ido en rikisoría, Rodrigo Juan 
Serrano Bombal riene sesenta v is roos y cetario general 

b Bota de t ornea u de Santiago. Conoce al padre Fernando 

karadima ■ aproximadamente desde 198 ». 1 muido pamcipaba acn- 

eii la At etófl Católica de la parroquia, lo que hice durante 

unos veinte anos^iaóftc ó note el 1 i Xavier Ai-nieiidáru cuando 
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lo llamó 4 declarar en junio de 2010. Dunawc ese periodo ibj 
..if n ■ «i i» Je la senum a misa y lo* i k- i las reuniones de 

.cción Católi iiucipaban uiias ciento veinte 

personas*, agregó*. 

1 n muchas oportunidades — dice Serrano CU SU deciai I 

n— , de rjpuéj de la misa, «participaba de una cena que tenía 
lugar con un grupo Rifo reducido del círculo mis CH) tí o .il 
podre (unas áici personas). También asistían .i e>t.m cents vliiüiij- 

l« la infera i i n roqiua. Los tenias tratados variaban, ya 
se trataba de reuniones de camaradería» 

Confirma Kodngo Serrano que «paite \ rote ilel dis- 

curso del padre se enroca en !.« finalidad de obtener vocaciones*. 
Aunque él *e alejó de L\ Bosque — según expresa — .porque «mi 
intención era conocer orn* enfoque* pastorales». Afirma que 
■durante todo el período en que fui cercano al pjdnvjainÁs es- 
cuchí, vi, y ni siquier j tospecbc sobre alguna conducta mdebicL 
de él M£g ;uiu mi experiencia ruc muy satisfactoria y enrique* 
cedora en lo espiritual* 

Admite- \i que «el padre tenia un gran ¡ líenle en m 

niunidnl rehgiovi. cota que fe reflejaba en su grupo mis cea-ano. 
ya que gustaba de tener un control sobre elli«s».Y agreda: «Quiero 
decir, que aun cuando yo no estaba de acuerdo con su liltt 

-m dador, me parece que es un método legitimo paj i (til fines 
de condui b fus dirigidos 4 Dios». 

For ultimo — indica Serrano—, -debo den u que todo esto 
resulta para mi un gran nmtet ¡o, ya que conozco a los icñorél 
5 1 inltoii. Lira y al padre Kavt, |m ciática me parecen personas 
razonables, equilibrada y, por cierto, normales, y no pueihs ex- 
plicarme por qué n -tturbn injusta y aibitt artamenie en un tema 
i ido como e^te* 



' Díchraoán tic Rocín*!.» juari Semino ll<«uM. m c*l rrfpotuí X-rtier 

Armcmür ■.«. Vjm^v 2 ¿e junio Jr 20! u. 






! SÉftOft DH ! < irnos 

Bailcnn Icz Erracunz 

amo de L mita tic- Jli.h) Pablo II a Chile, 

j iii i ' «I país pasa asumir ce k.uua 

[ «¡rado Vjiu .mu. el más alio i irgo después 
del Papa 

-i nimia 1 4 ni Sudario y l.i proliferación pe 
• fueron tactores deten m, sites pan ifi ixusox la p id 
Fernando K-itjJuuj cu la par nxjuiu Ji- Id Ui»l]Uc y para 
«nibramii.-riiiK de obispo ii« tj confianza del j)> 
do Sedaño se fije de Chile, pasó .« « i i el 
ile Jiuin Palito II duran** el resto 
su rrLuvbtf Kstimonii «s de victima-, ni di\ 

católico I ti señalan bcrj ■ amo un personaje decisivo 
i uno de RjOitia frente ■ loi abusos sexual 
- r ius lejo%,cJ cjí setTerano deíVatu amo ipare- 
nado en el evo de Marcial Maciel en México . como 

lIi u .l-k.iIm í ..irmeii Aristepn en SU : i. ute 

bbro \Urij i rfi un criminal* 

aact> especial i«ie recibí i Karadinw de lajcnmjuía católíi a 

aj enab a en diversa* simaeioiies. El solo hecho de que nun- 

d«> iie Fl Uosquc desde o,ne den i en 

a una diferencia notable con el resto de los di oc cunos 

'riaLiiiiciiii.ii i son i ambiadosde desuno. 

La inriuciHia de Kíllón rué paralelamente en aumento en La 

durante la dictadura, En IMH-4. Pinochet Je oÉrcctci sel 

emana general di [ •> i ro ante su negativa 

nbro en el cargo a un joven abogado considerado di-*ipulo 

I marino Fram ijero Javier Cuadra, < rspucs de dejar el 

!i.,J 11 estuvo en 

34 has* uno del n i militar, entre noviembre de 

asta marzo de 1990. 
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IRIAL 

I í ofidüfl Je Avuntr i H i elaciones 

con h Iglecia que dirigía Sergio K ilion, i aba a mediados 

• .«chema en I i Mi » i.< 1 i, al alero del Ministerio tic la IV 
dencu. 1 uyo titular era el general Jorge Ballcrí 

Otro de losgraiuv- n^. •• de Si ;■„•.. 1 [1 rilan es Ku.udo G 

Rodrigue/, ministro del I menor de P nochcl futre 1965 y 

H), quien desde el inicio de b ti 1 a la dcuKuuvu en 

K) han 1 1 ne uno de *us centro* de operación cu la pre- 

•ncia de la privada Umv, ■ Mayor; 

Después de asumir Patricio Ayfom 1-» Presidencia del país. 
Auguro Pinochct perro .01110 comandante en je Je del 

rcito y Sergio K ilion conrinuó como colaborador del comité 
asesor de la Comandancia en Jefe, que encabezaba Ballent 

En agosto de 200(1, /.a Tatrn señalaba, refiriéndose a Rill 
•Es uno de U* conséjelo» y amigos uü I general (R) 

Pinochct, quien \c ha caracterizado por el tul mío t-otutanljE de 
mantener al tamo dclacontiugemi.i al «euadnr vitalicio, Cuando 
n se í -aba detenido en Londres, Rillói na a 

bs sesiones del «• ongreso y tomaba apuntes sobre Li actividad 
parlamentaria para después enviar* I- * ,1 Inglaterra, l ai 
"estratégico" » tas oficinas de calle Málaga, lugar donde se ion 
algunas de bs importan nona del Esjcocko**. 

Mus 1 a RLilli mi, en la oficina de Asuntos Especules, era 

el hoy obispo lie S.111 tk-rnardo Juan Ignacio González Errázuri/. 
en e*c cntoni b abogado v iiuiucraim del í >pus l>cj, quien II 
raí iomiaión de lerafcaos desde la aa de personal de Cara- 
bineros. Esa vine 11 1 ación rile revisada en lo* momos meses en I 
Viiuano. Bal las criticas de H y obispos chilenos que 

advirtieron lo que pinina ogniricar haber pombcaclo arzobispo 
de Santiago a alguien que colaboro tan estrechamente con el 
régimen miliu ] 1 recta un candidato firme jura sui 1 »í»t il 

cardenal Francisco Javier Eiraxuriz 
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obstante sulLir d escándalo ct> IOJ BO » i cnun-i ■ I 

raduna • « i brrázunr ftte una de las pr titiras celes» i 

, . ai tepazartgua*, i ti rvh de una dectann i ¡renda en 

tiañoi —-N04C- i Es i actm leMliminiO* 

el tfl verosímiles. crc¡blc*»\ dyo iludiendo a la\ .u uvaetonei de Ja- 
mp l l.muluiii.Juan Cario» Cru/. I eriundo Batllc y Joa¿ Andrés 
Mi. i » el reportaje I- Informe Bspcrid de TVN. 

AJp> muy diferente a Li actitud de su antigi.i< i ]- 1«- Sergio Rií! 
qir.cn ha defendido \t evada y públicimcnte a Karadima. 

¡ exento de pecan 

la citada cor de H \ /muró, de junio de 2010» u- 

rubcü «1 >»~ evangelio*». Sergio KiUón escribía al nm n b del 
del cura acubado: «Un 1»» mosxK n que la comum í nía 

ev. .lipoi u-rn» y múltiple* r< nes frente al < 

del padre Karadmu. en la bturpa de la misa de esto* ni; .lias 

*cn do> Evanpcht». que en lo pertinente, siento nc< • bd 
de malear comí» apoi i una acertada meditación». 

en mi misiva diferente* deas Je loa apóstoles, ha- 
oendo pala de .olio contv ¡miento del Nuevo Testamento: 

iuxgaian; porque »»* % m j juagar tomo 
jui. Jj <| iie uséis, la usarán con vosotros». 

•i el nunto que tiene CU hermano en el ojo j 

no retara» en la viga que llevas en d tuyoNTra» una brga lista de 

cacas bibhcav ti luye el versículo de San Mateo que señala: -tor 

«Maceréis» *l h ixbol sano no puede dar frutos 

matovm I b dar (rucos bueno* 

ido en c w Sergio Rillnn trgumentó: «La 

j padre Karadima ha sido in muy ad- 

mrriNe. eApecialnietr | paridad pin int| ócarioiie* 

rtdotale5.de lis que se cuentan decenas y de cu isoí upan 

hoy a k> menos c • episcop ■ 

mlifc2U 
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embargo, al tenor de alguna dada debe haber 

pasado por Li cabeza del marteo-ab ■ igado mirut < ribto 

lo que hiere, nadie está exento lie pecar. Recuéntese que a San 

dro, Jesús lo mcTcpó; "Aparrare de otf SlOtl r»or pretender 

HÜfiMf b voluntad «l. Dioa • San Rabie* el arquetipo de 

Apóstol. sufrió tuertes embates de tenia* «uves en b carne* 

Escondite en el torreón 

Ya antes del II de septiembfr de 1973, Femando Karadima icnía 

su registro algunas Imadas que el consideraba legendarias. 
•Protegió a Juan l.uit Buliu-%. uno de los involucrados en el aa 
nato del general Schncidcr, lo metió efl la ipli lió en 

el torreón % afirma James H imilron. 

Juan Ufe Buine* Cerda, hermano de Juan Pablo, actual abo- 
gada .msejem de Karadima por décadas, efectivamente pe: 
necio al grupo ulcrack ta que, < i>n el apoyo del gobierno de 

Richard Nixon y h CÍA. en 04 ubre de 1970 atetilló il entoru a 
comandante en jefe del Ejercito, Reñí Schnddcr Oleteen. 

Do* oaas después del atentado que CCWtd la vida al ¿general, d 
fiscal mÜtaa I croando Lyon rnictó un proceso que cok on 

lentencil m mifitir general Orlando Urbina.el 16 de juuui 

de l*)72. Urbina condenó a cuarenta y dos personas, cmn- nü- 
litares , crvües, encabezadat por el general de Ejército Robci:-. 
Vuwx tVuTOffñbfo \ in x babla sida ■becilb de fa sublevación 
ntilicaí contra el gobierno de Eduardo I fontafva en el mo- 

vimiento eoriixida como El Tacna/ 

Algunas de tas órdenes de deieiirión por el asesinato de Sch- 
neidcr no pudiemn nacerse efirtiva* porque I quiera 

-rieron a declarar cu el proceso y se >n de! país Fue 

el caso di fuan l ufe Bulnes Cerda, condenado a dfea año* \ J 

Bulnes solvió a Chile en l«>74 y se íe redujo l.i pena 1 ricte, y al 

final Qo la cumplió gracias j la tey de Amnistía dictada por Pirto- 

^ Junto a él fueron próftgoi de bjtuctcia i«»> bertnanos Diego 



— t|incti murió desp n IVni — , 

integrantes del múnto grup 

electrónico /7 lYtofnufof recoge i reportaje de 

ihriJ l? 10 del perio chuctdci 

,enerai ido. quien en aquellos 

mentarte* sobre eJ «h ultan .. iux Recuerda que U in l ! crimen de 
so pad- incipalea ble¿ cksaptrexvn y *e vin de Chi- 

Y que ovó que en tv etapa fueron ocultados, •concretamente 
Butncspor el cura Karadsma* 

— { lábil cv lo b del |U<* seria üii ru- 

ines Mantillón. 
— \i< • ún rumor S ier fue ascunacki por un 

grupo vinculado j lutria y Libertad en d cual participó Juan 
ts Bulrxn Bl grupo rué el que atentó. Qwzi no deseaban b 
muerte d- ler. pero lo mataron. ¿Qtií ocurrió; (Juc Juan 

i i i tcua El Bosque y lo protegió 
aduna. Y de ura se encargó do s< il extranjero 

Paraguay. Tanto c* a%í que Kaudimí lo ilu a 
a Paraguay. IVir eco limo una sene dr -. i Lauítoanu-r < 

por dtterentes punt<- do ai i 

Cómo tú? 

— Kxquc me lo I pcrsui ote. 

^o contaha como grac 

gracia, obvin. «Mira lómoyo cuide a Juan Lu&M 
rnipfi^nji. > que un tan di • contaba 

-no dentro J n tilo privado. 

— Adema* de Juan Pablo, tanib K.i i.lmu es muy airiti|%«> 
de k» otro*. Bulm s (Vida . —le digo a Jar- 

— v : claro, de Manuel, qin era compar 

alai, a.de Juan Orí» I V . 

cor liulnes.que Ir- invitaban j ui rundo en fteqi 

o grande* benefactores. 




i .<xm del en» ICindr-it. <'uun <k 

jj Untara, 2* «le * 
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UN rATDMAl 

Juan Carlos Cruz también recuerda bibci 
na del tanto* de Juan Luis Bulne* »K h ücropre 

había escondido i [uan Luis Ruina Y que las Uulncs lo querían 
ni li« poique le debían mucho.* 

MjIh fcdicos y empresa™ 

Jininry Hamiltou confirma la estrecha relación existente entre 

Karadima v bles del Hjcr* mi que *c vcíjn frecuente- 

tnenee ec i -.! IJohjuc «Al que reñía como proto icto 

en U partr militar era i hditardo Aldunate>.dice refiriéndose al 

¡eral retirado, que rué jefe de b misión en Haití, quien 

dio en lot p rimeras dbs después de bs denuncia*. «Desde nis 

nipos deteniente y< ipitan i ovo muy vinculado j Karadima. 

Y ea intimo amigú Je Juan Pablo Bulnes. el abogad 

«A %ü vez.Aldunatc y Bulnes — prosigue HamiUon — son muy 
cercanos a l>nmniiio Jiíiuiu-?, el gerente de la empresa Coloso» 
quien también ulió con dcvlin<ione% de apoyo ineareícto.» §i- 
niéniv en i casado con U hermana de Francisco Javier Mantrmla 
Covamib' de Li l*ia Unión, «que fue quien tramó coda 

e%u ion ik bs doctores que firmaron cu cana en h que de- 

dan que yo era ma\ indo en ti cj hl Lli><que-.$cnalt llanul'. 

error de los firmantes de h cu n no te- 

dar que Jímn - 1 I. mitón — a bs diecisiete años — estuvo 
Tecnología Médica un ¿ño unes de entrar .1 Medí ,dc 

estaban ellos I 1 luscribieron «bajo juramento* lo* médicos C»m 
Uermo lanudo Fabres Uiggs Amo mo Bedeer l\encotec,Juan 
Galios Márquez NieNrn. M Jcl Püar Gowrubias Fcnvir»». 

José I er tundo Matt. mValcn/tnl.i 

1 1 HamiUon que uno de sus colegas habló posterior- 
mente con él, •aveqpo pot lo que lubia hecha Y me mostró 

los e-mftib eo que Francisco Javier Manterob le pedia disculpas 
haberlo engañado, por haber hecho toda esta artimaña, Jcs- 
pues que i'l lo in< rcpó 






RA04MA u trNOfii)* imisntHNON 

Desde hi jos. Manterob ha tenido importantes respon- 

sabilidades en b Arquidit* > ■ de >.a: (ue secretario del 

cardciu) htrizuTiY y m el vicario de la HMSI centro cuantío es- 
tullo e! caso. 

Olio militar amigo de loda b vid» de Karadima era Santiago 
Sun bir, quien tue ministro vieecomandame cu jefe »lel Ejército 
y secretan» general de b Prendan u de Pinochct en dictadura y 
después sen idor designa- oonenxo de los noventa. -Lo inw 
cab, i < oiiier e iban para ¿cá o para allá», indica Hanuhon. 

— ¿U' refanl 

— Si- Todos los domingos que iba a misa a III Botque, Vm 
tugo Sin. -Jiir iba a ohidara b sacristía a (Candín' 

— ¿fin el tiempo en que tenb cargo en el Ejército o en el 
gobierno de Pmochec? 

— Siempre durante lodt- periodo* era Entuno amigo 

de Karadinu. 

Enviado de Dios 

En un reportaje de la reviso £f PirriodtsM, publicado en junio 
de 2tX$, bajo el titulo «Lo que b Pina escribió sobre Jaime 
hi.iii. M ji ti íívII reveb un informe lie la Brigada 

Purea] de b temida Dirección de Inteligencia Nacional, en que 
alude a Juan Luis Bubies v x b iglesia Ll Bosque. 

ala M,irfinell que el dii recordé la 1 Hiia. Manuel Contreiu* 
— hoy preso en Pun tapcuc o — , ^onxicntc dd peso de Jaime 

. uün en b derecha chilena, no escatimó esfuerzo* para vig 
mi pasos, intervenir cu teléfono. ios rttigar a eos antis y crear 
un perfil polínrn de su prinripal adversario». 

Apara en en ese contexto Juan Luis Bulnes, Alian Leslie 
«per, v los hermanos 1/qmerdo Meuéndez. citados en el in- 
forme de b Bng.ni.i Purén Primero se refieren a Jaime (¡uzniaii. 
cu el oenipo en que militaba en Patria \ I tbertad. durante b Unidad 
Popular «Si bien a i icrto que no estuvo * era del general V laux 



a,-. 



1IEXTE DICTATORIAL 

I <r su k | il il nacionalismo)* si participó urtiviinftntc con sus 
grupos de imáneos religiosos que citaban en d grctnúlumo de 
FEUC. y se reúnen en el departamento de Guzmjrven la tgle- 
Hl Bosque o en las sede* del OpuJ Dea: hun luis Bulues 
Cerda, Alian I eslíe Caopcr.los Izquierdo Mrmude?, ioJ.»% eüOi 
eran del tirupo de Jaime (.jüziiuui- 1 

Durante años, d líder del grcnualisrno h to en mi depana 
mentó en la pla2a Las Ulm, a dos catadla de b iglesia colorada, 
adonde acudía a miía de doce ~*m frecuencia. Esa costumbre la 
i mtuvO hasta su muerte en IV9I. 

En El Bosque. Femando K ariJirna impuso un discurro con- 
servador en |i> religioso, en Ir no y en lo político Un es- 
pacio a la medie ■ ■ I los sectores conse rvadores que ge Hitóeron 
íhuérfaruwi cuando la Iglesia posan u ili^r nüa i Lis poblaciones 
y pracncaba cJ compromiso con lo* pobres y con ks victima-, h 
los dcTCcJioi humanos. 

Según james Hanultoii.+era un discuno hecho por fCuadúm 
sobre l.i liase de mi nueva moralidad. Y esa núes i moralidad 
finia ha que I'inochet era un hombre enviado de Dios, porque la 
autoridad estaña puerta por Dios 

— ¿Decía eso? 

— Obvio, permanentemente. Y. además, uidu .aba claramente 
que todo lo que bahía pasado áeapués del golpe y la gente que 
había muerto eran ■bajas necesarias». Que el orden • I crido 

.i « aljjo mis importante, y que si l'incirher era la autoridad 
establecida por Dñ tafea la frase de Cristo de que *AJ i «Kir 
lo que es de! C'évir y a Dios lo que es de Dio» Y decía, por lo 
tanto, que había que rcipetar la autoridad v esa era una buen.! 
.J. 

— ,Brjn todos pino ."heristas en El Bosqu 

— Si. i taro. Eramos de derecha. 

— ;Tü venial con esa me m Jesde ni casa? 



1 B f¥iWwj. -Lo que b l>»nj escribió •. I m I ti nift». rram tuc> Moruv- 

Tvk 1Z a? ¡urao úe 1 






— 'lodos «i mi casa esruvietun de acuerdo con el golpe Des* 
pués finñoa cambiando un poco las cosa*, pero había un manejo 
de i¡itbrnuciñn iJ, que noiotn* entre los jóvenes en el ambiente 
cu que circulábamos nadie creía que numeran torturando ni 
--mando personas. Se decía gafe todo era una maquinación dé 
comutmmo y del periodismo de izquierda, 

uikr recuerdo nene Juan Carlos Gttnr, ojotan señala que él 
ha tenido una ■evolución total», Corno Jimmy Hainilcun. en EJ 
Bosque era pmnch crista *Y*i vengo de una familia Je din 
Mi ma ni %e ha puerto mis conservadora con lov año*. Pero mis 
hermano* han cv-olucionada. Somov producto de la dtetadura. 
Uegué a El Bosque y obvíaíiiciiíe un manió recalcitrante en 
términos de ^pintualidad y de poUtica», \u . Croe: Su cambio 
empe/ó en el Seminario y continuó en Estados Unidos. 

— ;Y tú, cu qué me ■ le divorciaste de esa manera de 

penvir pro Pnvocbet? — le pregunte ajuiurty 1 1 multen. 

— [ r i oi>da política mi evolución >c empezó a dat efCtV 
< Mímente cuando *V"Jió el No. y dnpucs cuando se imdó el go- 
bierno de Aykvirx I tac ubri que ios de b Concertarían no eran 
el lobo feraz, ano que actuaban i-n una protodcmocracM cota un 
respeto por la gente que no me había tocado ver. Internamente 
yo siempfc tui un demócrata v basta una especial de social 
educado en la Aniña? Fran ce sa; tenia una formación muy uni- 
muy tolerante. Peto d ambicnt ú de la ¿soca del 

ido en que vivía era favorable a l'muchet y en fcl Bosque se 
me continuó que I'inociict era b autoridad. ¡Si en b\ predi 
Karadunalo alabam' 






Capiculo IV 
EL DEMONIO Y EL SEMINARIO 



iiniuiivu Luis Lii iui ufesttba su* 

líütiiv sobre el celibato v b meen i mimbre respecte na- 

ción a su director espiritual ( enuncio Karadiuu.cl cura le mere- 
paba: ¡Son rjoaa del demonio!». 
El joven quedaba «errado 

Plantearse la> dud» újmiiicaba J dcmonii taba 

y confundiendo* Hoy h pite ce unj afirmación sin 
ni cabeza, pero en ese tiempo lo angustiaba \ lo tumii 
contusión: «Uno quiere hacer luz en su vida personal v se entrega 
sin condu i mu persona para que ln oriente \ no entendb 

cómo podía haber una rnani ion demoniaca tan espanto»*. 

La inquietud sin respuesta continuí! ■.■ | Jira el joven. Su* um 
nos de ser monje habían quedado .itrás. ¡ jo de Kjradima. 

pera en el Seminario no se sentía convencido de su «ocal 
il. 
Estaba ya en tcieei ¡ 1981, uunJo hubo un retiro 

- 1 reniñaba la fase de filosofía, que wn rn y pasábann 

la etapa de eludios de te» 4ogía.Y o imo Dios es gran I mugo. 
resulta que hizo el retiro un padre jesuíta», dice Luis Uta 

Ese sacerdote era Fernando Montes, el actual rector de la 

Universidad Alberto Hurtado. Lt»s semúi ln% 

de Saa Ignacio en la sede de lo> is.cu Calera de 

kgO. «Una <. jsj aut: lonul ptti iota, en un ambiente muy 

gyato, muy campesina muy agradable. Al empelar el redro, esta- 
ba lunttmente proa Míin porqu nu -entrar me en 
b que nos dería el padre Moma para que meditáramos. T 
habla; le expliqué U> que me ocurría.! 
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KAJAOtMA :ilU»»Mi' 

¿Qué te pasa, nni^ algún ptoblerna3 le precinté d je- 
suíta. 

—E« realidad si, padre, tengo duda* sobre tu vocación — Je 

ondiá Luis Lira* un unto complieado. 

— M único que ti i que hacer es concentrarte en «o, 

ya b lu/deloqucyo vayadkieníh\iii do — Je 

indicó el laceróott. 

Esa* palabras aportaron una cuota de optimismo .<l * on fundí - 
tenunansta* «¡Imaginate lo distinto y lo dentado! que hjc para 
mí csol», comenta, 

lira siguió el consejo del padre Monto. «En una primera 
instancia tttn crol que no tenia w. ,u íórs.i Pero todavía cataba un 
tanto dudoso, «Poi eso, le bice caso a San lp».u to .juc dice que en 
tiempos de confusión i ha* o mudanzas Y *egui en el 

Siu Hilario un año n ra hacer la prueba y ver mi fbi 
i espiritual y t< *ie este punto de 

Lscartiiicjuo públi 

£1 jemir :ndo a El Bosque dos veces j la semana. 

tos miércoles mugos, como otros de SUS compañería 

IVr« cuando le contó i K imimu que había hablado i un d padre 
v\i untes «k bajó d bet • nu lie mas espantoso. Nos tenia prohibido 
hablar con iccrdotes. Me dijo que cén "¡r 

• contarle mw « osas nales a otro i un mando él era mi di* 

ir. puntual y m>Ui lema que hacerle cato a él"." Yo sos* el que 

di acotas i rite tiara caro a mi* csjaYciu miado'*, 

Y me «i miento 

— ¿En que coiom 

-Uamó a una reunión a los seminarista* de Hl Bosque y 
puso mi ^ui de ejemplo: manifestó que cómo se me murria 
k to»desobedei\rlo c ir a contarle niales j otro 

ana que no tenia nada qui meterse. 
— ¿Ante quien izo ese «escaniücnti 
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ti DLMOSNI V H SLV0.NAMO 

— Ante rodo* lo- a de El Bosque, t nmpañeros 

míos: estaban Aiidiet Arteaga. Cristóbal L ira. Juan Barros, H* 
no .-iJi-l * I miny Koljatk, Jum Toconal y Rodrigo 

I un o. Algunos entiban un poco mas abajo en el Seminan 

— ¿Dónde ocurrió, en la misma parroquia" 

— Si . ii «a sala grande de f I Bovuue. 1 uc espantoso. 

— ¿Lo temiste como un ji¡ 

— 8,.s Yo me quebró ahí, me puse a Donu tac una cosa te- 
V después tne invitó a lltmusai « BU -isa con su mam 
mientra* yo sollozaba frente a un plato de tw \c qué cova, ellos 
dos comían como he I i orábalos. 

— ¿Tu llanto era de t ,\/¿ por haber Milu expuesto ante 

k»\ demá 

— De impotencia. Me preguntaba angustiado como resolver 

mi prohlcnu si el camino que me cuaba indicando mi direttur 

espíritu il v el que yo bal o se contraponían. ¿Qué hacer? 

mees era un i lüejéfl an uliiü. No tenia opción de din emir 

II no era bajo su ritual. 

— ¿Qué sentías tú trente a el en esc moment 

— Mu, bo respeto, desde luejv i 

— ^Todavía mucho respeto? 

— Si. nuil lio respeto, 

— ¿Y la mamá, cómo era. adenüv de » onier como heliogátSalo? 

— Era una señora esp u Muy dominante, muy arribista. 

Nunca me cayó bien, la encontré siempre muy cínica, de mm I) i 
sonrisit... , ius i leucona la pol 

— ¿Se mecía en la vida de ustede 

—Sí» dará. Y había que hacerle reverencias. Era una cosa 
horrible 



Toqueteo revelador 

Un año después, cuantió estaba en cuan* ¿el Seminario — en 

total son acte mis el duconado— . Luiv l ira vivió una cs\\ 
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KARAINMA. I I £NOH DE LOS INI1EJUv-< 

que marcó su pumo de quiebre definitivo — aunque no instan- 
táneo — con Karadíma «Me pasó il tante extraño que me 
da vergüenza contártelo, pero ya se lo conté al fiscal y al tribunal 
ecJesiasúcaY rile a partir de eso que se me cayó Karadirna.- 

Pese a vu pudor, relata el episodio: «El asunto es que un día 
se me ocurrió, por afgana razón que nn me explico bien, .ileí- 
tariue los vellos púnicos. Debe haber sido por el ambiente mi 
erorizado en gencnl pen ibia.Y quede muv confundido: 

fui donde el padre Karadima y me confesé con él pur esa I " 

i cotia que m ^quiera e> pecado, luniriiiate. afeitarse... Pero 
no me dúo nada, absolutamente nada Solo me indicó que n-/*r.\ 
un Ave Mi ría». 

Eso — recuerda con nitidez Luis Lira — fue a las siete de b 

le en un confesionario de La saejigtifl k la parroquia. En la 
noche, el joven se fue a despedir del ciara ai; roo U Qfr 

iLinihraba hacerlo. antea de volver al Seminario, «Deben haber 
sido las diez u once de la noche de Ufl díl mién uh- o omi 
que era los días que iba.» 

Lo que ocurrió al entrar en la habitación de Kai aduna lo 

i¿ totalmente desprevenido: -Kcsulta que sin decir "agua vj", 
él me metió la mano por el pantalón para adenen • debajo deJ cal- 
zoncillo, y me tocó la ¿oiu púnica, queriendo corroborar segura- 
mentc la que ya \* h tbía i untado en confesión. Quial se liabria 
excitado con eso. Yo no tenia idea de que él fuera homosexual, ni 
me "cayó la icj. cu ese ntortu ota No vé por qué razón no me 
di cuenta aloro. Pero salté como con un clástico par in i me 
despedí y me fui». 

Señala que -en e%e instante el n - por él im- 

postó i decaer. Me preguntaba .para que vengo para acá. para 
discernir mi vocación o para que me n un?». 

Para Lucho Lúa esc episodio fue decisivo. «El poder que c© 
sobre mi empezó a desaparecer, Fin ¡> \ 2 yo me .dejé 

de Kaxaduna... peto estuve un año de chicle entre dinu^ v dire- 
tes basta salirme de El Bosque cu 1983». 
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— ¿Antes dd episodio que viviste, no te habías percatado de 
toquetcos por parle de Karadim.r 

•—No, rnini i me tocó el trate ni nada* Lo que si me Mimaba 
l.i itención <.-. que habii gente que se quedaba con él en U picaa 
por largas horas en la noche. 

— ¿Quiénes; se quedaban mis' 

—Jorge Álv.m-z,el médica, es uno de cito*. 

— ¿El que apareció defendiendo -i Karadima al ronuenzo? 

— Sí, d médico que apareció «sacándose el pillo». Y otra gente 
que pensaba yo que estiban en din, .tpintuai. ... Algunos de 

mis otros compañeros y grate del redil. 

——¿Hasta el momento que estuviste alcanzare a percibir si 
icnü Jpin preferido! 

— Si, claro que cenia preferidos, por supuesto. El presidente 
de la Anión Católica de entonces, (¡on/alo To-jorual, era uno de 

preferidos sin mogún din mulo. Pero n iterdo haber vi 
cosas raras de besuqueo* o coqueteos, aparte de lo que me tú 
vivir 

— ¿Quiénes otros constituí a n Él séquito más cercana en esos 
años? 

— Entre lo* su per poderosos, en 5U séquito de )i*< men en ese 
mpn, estaban Sogto Mótate Mena mueniero, hermano de 
Juan Esteban, el actual párroco de El Bosque... Sergio es trn ai • • 
mapoc qa¡t yo, es casado y tiene una bonita rarrüba Juan Esteban 
es mucho menor, debe tener cuarenta y cinco o cuarenta y saris. 
'no b edad de Juan Ciarlos Cruz y de Jininty Himih- tan 
pun* heu ubres, su-mprv 

Lúas Lira menciona también i los Hulraes Cerda «Este abo- 
gado que lo defiende abura, y el o tro, Juan I rats, que estuvo vin- 
culado al caso Schnetdcr, I kene bastante andero esa q que 
dice que Karadima lo escondió en el campanario. La deuda que 
nene b lamilla Buinrscou B el (te por vida.» 






k AfUDlMA. 11 Sl-KOR DC LOS DUFOIN 

t ¡oipcatos v beso* «cuncteados» 

|-r;*r • ■ (,r. i- r GÓlUCZ Ü ü IUÍUh I, pi r.i, Je i J odlO 

año*, tenia dieciocho en l^si Su padre «Una una grave enfer- 
medad y se aceran a U parroquia de Ei Bosque, «pue% umna la 
necesidad de rezar por él*, explicó al fitcsl Xavica Armcndinz. 
No se alcanzó a topar ai ü parroquia con Jimniy Manultnn ni 
con Juan Carien Cruz «Sí omocí a Lu» Luj. una muy buena 
persona, pero lo dele de vei |] salir de El Bosque y nunca □ 

a boy hemos habbdot 1 . 

A Corneal nadie lo invitó ni lo prcacató en b parroquia. Asls- 
tió a una reunión "i ciia miércoles, en la que li.ibí.i uno», den 
tu i IfM ii ¡na jóvenes, FciilhiíU» Ka r adhu a presidia el encuentro 
«Recosido que otando yo al íliul del rcunt m padre 

kaiitiiiui rae bino un ge«o para que lo aperara después de la 
reunión Al terminar not junounos y nie preguntó quien era y 
quien me lubia invitado. Le respondí \ dk señaló que quería 

yo Hiera de su grupo y que empezara a venir ¿ la parroquia», 
cebra en el documento fumado anee d fa il 

Incluso le dijo que volviera el sábado. -Al poco ueiupo — con- 
tinua í *ómcz n mi testimonio — ,me pulió que yo filen W l« 
(ario. lo que acepté, aunqiu kj ierro caque nunca :uv; tai 90r 
tretas en esa calidad, ruc soki como darme un « u-^o o un titulo.i 

Si fula Francisco Javier Gomet CQ su declaración que como 
al mes y medio de estar asistiendo a l* parroquia M empezó a dar 
cuenta de que «había algo ñamo inconsistente en el padre Kara* 
dima». El lo ilustra asi: «Por una parte, se m«»ual .« en las rvunio- 
n» públicas como un hel seguidor de Dio otas en pns 

en su yiuj*» más cercano, hacía burL> de itglU i los jóvenes 
O i* ks que asistían al recinto». 1 >ecia cosas hirientes —cuen- 

ta — y «ademi* tenia una tranca competcm u 1 011 el párroco de b 
epnt 1. el padre Daniel Iglesias y con los demás sacerdotes*. 

I •.. lut. ii'ii di - S-r jri» r».it hoif ,'JUIW de I' 1 "'.' 

chamo, pitHicma, irar d ti»¿il rryjnnil Xavier AminxltfU. Sjntupv 1.' 
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tí. DEMONIO. IHARIO 

Define .1 Karadiina pomo •canvminea», «muy mHuycnu- 
bs personas- y léñala que -trataba de que la uvntc lo i] tí solo 
j ¿I*- < mu que el sacerdote -trataba de con«rolar codos 

wctOS de la vida de las personas y siemprr estaba enterado de 
lo que lucía coda cual», Y que de loa ajenos al grupo o de quienes 

iban en caacncGi i ion con «¿3 decía que otaban con el diablo 

uc tenían el diablo en el enea [ 

Su labor vu enfoca!, sc^ún Francisco Javier Gómez* mki era ru 
mu nizada ni profunda» y recuerda que cuando le comentó 

que quería explorar su vocación lo integro í oh otras tres per- 
sonas que ataban con b misnu inquietud, pero qu« 

ti especial 

I le iodo lo visto y vivido en El Bosque. 4o que más me 
de*coiicmaba era su acritud finca», anou. - E-enia la costumbre 
habitual de dar golpci n« »■ en la zona genial, como a b pasada* 
pean solo en esa zona; eso lo vi muchas v en cornent 

también lo hacia conmigo No recuerdo que me haya tocado el 
hombro, se iba a e%i parte del cuerpo y también daba besos en 

.ira muy cerca de la boca, había que turrérscb* s « veces los 
beso-, quedaban "cu neteado- 

•Algunos de los jóvenes — relata Gómez — eran como exper- 
to* cu esquivar la situación, como Horacio Valcnzuela. el obi 
de laica, que era maestra Sin embarjío. de esto no se hablaba 
foruulmentc, aunque, obvio, todos los veían.! rega. 

I debilidad por uti ombli 

I.í ni a entrevista en h'l \fmuno que apareció dos días después de 
que el arzobispo Ezzan diera a conocer el fallo del Vane ano, rYan- 
císco Javier Gómez amplió su relato". Cuenta que t poco después 
de otar en El Ho-squc.se dio cuenta de que «Ion cariños de él no 
eran de padre h can poco de - ora. Si re daba .m beso no es i tt 



\k*m I 1 ' ik (ctr.-Ai <k 201 i *EJ |m»yw>m Je U («unen <icnui«it turca 
Ksadlma <.iiiimj.su kMortí^ Dúriroudbcniíicüpiv PMáiCaidot; ilnjuci 



•>! 



KAXADtAtA.ELS?t TIFUNOS 

1j mtno o aquí (muestra la mejilla |.*wu por aquí |muoira U co- 
misura de h \uh i|.Y habia que correrse, porq.j > te plantaba 
tu beso en la boca». 

— ¿Y Sttandú rodos pre*ente%" — le preguntaron lo* peñodb- 
t» I' .tiliiou y Cristian Rodrigue*. 

— Sí., si Cuando te ti espedía siempre *e acercaba mucho. 
Empctabí - hablarte en secreto, *Ya m'hijito, cuídele, roce* y ,<hi 
empezaba a comer la cara. Esto iba acompañado con que mi 
lm dedos en el cimurón, por dentro del pantalón y mucha* veces 
lo* r ni bien abajo.Y corregía cuando le quedaban lo* dedos 
put lucra del calzoncillo .aba un poco y lo* vnlvh a meter 

Ofíüé tambtfü Gome? ci nttcvista que le llamaba b 

atención que ese tipo de ¡ osas no causaran cxtrañc?.i en los otros 
jóvene* -Vi pasados los cuatro itkm-v unía claro que I labia un 
tema de desvíaemno I me seguí preguntando, Basta el dü 

en que me fui. por qué lo* den ís ni hacían nada, por qué nadie 
miraba raro* 

— ¿Nunca lo comentó? —le preguntar periodista*. 

— Nunca. Dentro de La gente vjur habla, los que eran rega* 
Iones permanente* de Karaduna. había uno de mu ijniilu muy 
importante, ruyo hermano era seminarista, Kandima tenia una 
<i. 1 1 tlidad por el ombligo de B ■ ¡era una cosa mgonaoaal Le 
pedia que le mostrara el ombligo y ei curase lo tocaba. Los demás 
se reían Pero esto no er.i de repente. Era siempre Si no, agarraba 
un palo •> mu antena y le abría con eso l«t camisa, v todos muer- 
de la risa. 

«Peio lo que deíinitivainente me colmó* — dice FtailCJM Q 
Javier Gome/ en 111 dV. «n en la F M llí* — ocurrió un Bu 

de semana, en marzo de 19H2, después de que íuc a la casa de una 
nina de El tíos ¡ ,.-ron bañando en la pea ísm Mgo 

totalmente inocente, e rochase uv.ui rosario. Cuando Kara» 

dima se enteró, tuvo una actitud muy br ne i< uno del bra/o 

) me dijo que me tenia que alejar de esa niña, que ell.i lenta ■! 
diablo adentro * Ante c*a situación, de dije qiw esto tomaba un 
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rumbo que no me gustaba y me mi del recinto. Lo dejé hablan 
solo. Ya no volví' 

k nema Francisco Javier Gómci que b Rente que había co- 
u El Bosque lo dejó Je saluJai Pero la OOfl DO terminó 
lili Un | M'nufuv después. Karad e a b I 'epai\ donde 

trabaja'» i mi nurni, y habló con ella, -le dijo (ne ve me hal 

úáo el demonio.» 

«Panull.i humana* 

En octubre de 1 97 1 ), poco mes de que fta lle- 

gíra a la parnyjuia FJ Hinque, ve acotó también Juan Luis rdwank 
VeluM -o. en eve entonce* un joven de d: años 

Ir ro v iuiisu • j. £dwards compareció también ante el fis- 

cal Armendiri/. a quien expli I rnpeec a acercarme, porque 

íarla dada por K nu y me mistó la discurso espi 

ritual, tomo que me deslumhró»*. 

Juan Luis Edsvard ftu I L i-arroquia durante cinco anos, aun- 
que aicjjura que nunca roe del círculo má* íntimo. Sin embargo, 
el mm Je detectó vocación: «Karadima ev muy posesivo y tu 
persuasivo en w div-urvo:al poco tiempo iik dijo que yo ilcbta sct 
vií adate, lo «nal me trajo grandes conllu los personajes» pues (...) 
en ese entonce* li religión católica era para mí nuiv importante, 
pero al mamo tiempo, no me vmiLi p. Li eapai :1c auiimr el 

enfade», no sentía vocación de cei [sor lo que me fCdtfl no 

obedeciendo no sgmrndo a Dios», dijo ante el riscal. 

Ante la consulta sobre «-ti mides impropia no 

era mucho lo que podía decir, pero recordó que «unas tres veces, 
ijnmaodo con él. como a la pavada, me tocó el trasero, lo que 
me hacia react tonar de inmediato con mha/o.lo cual pavo den- 
tro del claustro de \<ns SaCCrdot- 
' «ctlr n £u «bpn, 

• !.Wbr « »'« U huí I i» EiwmkUrb» a el 24 A, nmfO «k l'/K*. ui*c. 

mnocnü.Mitc d fuArtryLtul Xam Amer nnn«l : DIO 






KARAPIMA, EL5EÑ0X PE LOS INFURí 

Eiiwareh agrega cu ■-ti declaración «Lo que si tengo memoria 
es que alrededor de 19H2 le bajó h costumbre de ¿ai ¿¿ulpccitus 
en ' .vniral a los jóvenes ck m entorno más en ino; no 

recuerdo que me lo haya hecho a mí. adem 1 10 dije, yo jaiuás 

rui de los que tenia nías cercanía, pero si lo hacia y ello sucedía 
con frecuciiLU con Guillermo Oville». 

Y relata un hecho curioso: «Incluso esto era tan frecuente que 
recuerdo haberme puesto de pantalla entre Karadinu y señoras 
que pasaban por la taeristía, pin que catas no se percataran y 
candali jaran de los gestos de Karadinu hacia lo* joven-, 

Juan Luis Edwards te alejó de El Bosque en 19S4.fqgiÍ3] i "ns- 
ta en tu decl - .• a las insistencias de Karadima sobrí 

mij íón saccrdor.il 

Una cuta a la basura 

Después ác dejar \¿ parroqun, I I kt í iónu n I t.irrndhet 

*c tenria mus- con tundí vio. En ese estado, llamó a) sacerdote José 
-luel I bine; langfoH, d primer tícerdotc chileno del Opus 
.que xep'in indicó Gómez en ' es primo de su 

madr- ido lo que había ; ivídoi y le pidió consejo 

— -:Lc planteó denunciarlo? — preguntaron los periodistas. 
— Me dijo que no volviera. Me preguntó ii u-\ ■ 
on algún otr«» i un que naviera parroquia, le nombré uno, y me 
o «haz el apostolado ligado a esa parroquia-, 

tiempo después de dejar l participas en El Bosque, a 
;? de 1 982. Francisco Javier Gómez se trasladó a vivir a Can- 
on. Y en 1984, ye ■ Saiti supo poi una hi-r- 
mana que un grupo de personas, entre los que estaba Juan Luis 
i advertir lo que estaba -<u cediendo con Karadima 
entonces cardenal arzobispo de Santiago, Francisco Fresno. Lo 
ü mai v aceptó. 
•Era un reclamo muy genérico que decía que había una con- 
ducta inu i, pero tüi nombres ni detalli faua Górncz. «La 
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firme y le» Clirk pe su destino, pun mi anugn mío de 

'Uccpción, periodista, que k fue al poto tiempo j n-aba; 
Fresno, averiguó,! pedido mío, que Fresno rompió b earta y b 
tiró a la bu lira*.» 

El uireurio del arzobispo Fresno era. deade 1983* el KfÚal 
obispo castrense Juan Barros Madrid, uiui de lo* mas cercanos 
pupilos de Fernando Karadima- íi\ w había preocupado perso- 
nalmente Je ritan a Barro* Madrid en cvi posación desde el co- 
micnzo de! manrfaflo de Fnrsna, incluso j,ntc> de que filcta or- 
denado sacerdote El obispa Barros. c|uc ha dicho en todos lo* 
tonos que j amas vio ruda extraño en EJ Bosque y nada cieñe que 
oculur, podría tener una explicación sobre el devino de esa carta. 

«Oye, anda al Bosque- 

Luis I im alcanzó » conocer en El Bosque a Juan Carlos Crua. la 
muerte dvl padre de GñK había sido un impacto brutal ¡fea B \ 
toda su familia. »A mi papá le vino un cáncer, un mclanoma,y se 
murió i los treinta y nueve años, en l98D.»Juan ( triol recuenta 
esa etapa con pmiundo dolor. •Cuando murió mi papl me ten- 
dí muy, muy solo», dice bajando el tono de la vo/ -Mi mamá 
se quedó tremendamente desvalida incluso físicamente. Fila fue 
citada como una princesa, para ser una buena duefll de casa, y w 
quedó ton esto* tu-^ nuca, fin mu l.i pl.ifa, porque ruc unto en 
la ípOd de b rcccfion de los ochenta.» 

Roberto Crua tenía to eti Eapam, tperi e mu- 

rió muy rápido no tuvo ningún minuto pan dejar Jas eosas arma- 
das», relata su hijo. -Mi mamá estaba pi mente triste, itniv 
deprimida, y yo buscaba a alguien que me pudiera apoyar.» 

Como mucho* de lo nes que llegaron basta Ll Bosque, 
Juan Carlos Gnu desde niño había pensado en ver sacerdote. "Pa- 
saba metido ayudando a los pobres v cuando mis hermanos i 



lü VTXtevm* ilc tí AfamnV del t rTTOdcr , a n?,- , , ínij 

|tt*i Hrkdi, quien trabajo eo rf Arrobn|v».l nj^,, ™ c*c p*n- 
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a lii^r tiubol lo-, «ibadi». yo visitaba ttt población^ pira ayudar 
y eso me llenaba el alma,* 

Los í'tuv! Uiellcv* vivían en la ialle Lj Pastora, en el barrio 

El Golf. detrás de la Municipalidad de Las Condes «Ahora es un 

banco, creo. Me Baáttsba todo eso, I Saint Gecrge, adunde 

á pesar de que hubiera estado intervenida manmvo un 

sentido de tatiebrtefad «ii id que para ini era fundamental.* 

Juan Carlos Cruz «probó» con todo? los movimientos n-li- 
jposos qoc tapiaban a los estudiantes de su circulo. -Fui al Opus 
Dci» pero no le di una oponunidad Tenia amigos del rolcgio 
labancura que me invitaron a alguna reunión, pero después k^ 
dije quena II A j rctJDOOFJi Sí imeiiitucí vimeicnler LO pntquc 
pnftt.ib.iii el ttntuai io de Lj Florida, Me gustaba mucho esa es- 
piritualidad, pero tampoco tiinrmná No <ihia por dónde buscar, 
porque todo esto lo hacía solo y me sentía muy desvalido - 

Hasta que en estas busque ulmun. ( tundo tenia dieu- 

ílguien le dijo un día: •Oye, anda a El Bov Me 

ontaron que «estaba llena dejóvenes, y que había un cura vúper 
"choro" que hablaba muy bien v que era santo, Y rln- 

Un miel .1 las siete de b urde, llegó a la parroquia de 

El Bosque. 

— *¿Qu¿ p.i><> illa" 

— Me ■ conejearon^ altiro. -Com i i: a que te hablan 

y te it lampen pir.i que uno se Dicta. 

— ¿Le dicen asi? 

. I no. «I - • inejéatc .1 este u a este otro.* En El Bosque csri 
lleno de denominación» 

— ¿Eso ocurría dentro de la parroquia? 

— Si, adentro. Yo llegué a la reunión de lo* seminaristas y de 

h- jóvenes de la Acción Católica cercano* al padre. Me «co- 
nejearon» y yo me dejé, porque me hablaban de este toi que 
me iba j encantar. 

Ese día lo recibió un inven ahora sacerdote, Antonio Fuei 
lula. L.\« del Tahai i t.ui a, pero renegaba de su colegio v me deeii 
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que lu\u que llegó a l 1 ' ' i ? había üdo ícuz. Me "conejeó** 
> me habió maravilla* dd «rito p.i.lre FemaiKÍ 

A su ves* Juan Cario* Cruz llcv- imigofl del mis 

«i (taorge: Jaime de la barra, Cíe mi i n DoDOfQ | Alejandro 
ley Tapia, el hijo dd ex ummtro de Hacienda, Ellos fresón 
ilnt veces y dijemn «nunca mis*, cuenta Cruz. Al íuial, él se que- 
dó solo «y ni ig0S MÜcroi] corriendo. av¡ es que hasta lien* los 
u ito por la siich tuvieron». 



ío le digas .\ nadiei 

Deipi un tiempo. Juan Carlos ( tu/ te atrevió a arerrarte a 

Karadíma: 

— i ht&. padre, me pilcaría habí h con u»tcd. liento que tengo 
vocación — le 1 -oven. 

— Pedí, no le i% n quédete callado — idió el 

ncerdoee, h.u iendo un g¡oti on el dedo sobre los I 

Reté un tiempo, cu que Juan Guien venria que el i nra no lo 
pescaba, -Me Su del colegio con mi corbata ral con muzillo 
del Saint GeotgC v me piraba a esperarla Él me decía puedes 
venir Ka] día ai *»•" Yo iba y no me ateudi.i Y «rtvi vanas 

Meces hasta que un día me recibió.» 

Fn ea primera conversación, el joven le explicó a Karadíma 
que había muerto tu papá, que siempre había tenido w ton y 
quería ser Sacerdote. ■ ! lado con que este santo 

me hablen», cuenta 

— Me han dicho i|ue usted como que se encarga de eso — le 
•cuajó Crtu- i tu lugenuidad- 

— Sí, tú nenes vocación, pero quédate muy ialiaditu. v no 
le Jipi a nadie y menos a kis curas de tu colegio — respondió 
Kjf niifii 

Por es*« *ií iv no eran muchos -los Coral del colegio» a 
que Juan Cario* «. rus podía contar ;M>fquc el Saint 

orge hahu ñdo el único establecimiento panieular Ínter, 
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tras el golpe militar. Y ü en ese tiempo el gobierno Iti liabía 

devuelto il Arzobispado de \intiago, pero solo habían legFt 

ino o dos m r. lotes de la Congregación Santa Grúa (Holy 
■ ms). Quiíás esa aoseoc u d< religiosos en M pmpto cotegio lo 
hizo it j buscar en otros lados el apoyo que necesitaba. 

'iiicndo su manual, h-mimio Kar. fin < ategórieo con 

|i)iii Qldoff. como lo había «do unov afio* antes cotí l.mlio Lira: 

— De afaon en adehute, te confiesas nada mis que con mi 
Yo %cff tu dir. « tot espiritual, «i tícwci que ser obediente, porque 

h-dieucta es clave y si el dublo se mete, lo pr inicio que rompe 
es I. obediem ta. Si yo veo jigo blanco, tiene que ser. blanco, aun- 
qu ums liento — sentenció el aira, según recuerda Crux 

—Si. padre — respondió sumiwi el muchacha 

Hoy, tiemta anos despula Jcl inicio de U pesadilla que k» 
acompañó dtuartts 10 vida. Juan l "arlo* Cruz lev.ini.i b vista. .Vlira 
de frente con sus ojos t Lun >■ contenta: «Y eso lo >o pú- 

blicamente* 4 uamio habla di hediencia al dinMor espiritual 

A vetes esto se lo lia achacado al padre Hurtado. Yo dudo tic que 
el padre Hurtado tuviera dinisi ■ucepto d d fdicncia. Peto 
Cu e>e momento le respondí, "buen*» padre, si, no se preocupe". 
Salí casi bailando. Que este padre santo quinera m mi dírectoi 
espiritual, no podi i or.Y me invito para ir a Jas reunió 

desde el día siguiente». 

De puro comentos Juan Cario* no ve aguantó y de conté 
a alguno* amigo* nías • auc el m tne llama ti .> pata 

ser sacerdote Me dedique a cipar* it por el colegio todo lo que 

endia en ü Uosquc. U> que decía el padre femando era la 
verdad atoohrta y en mi mente se torio lo que todos los desoís 

reúnas* me habían dicho: El Bosque > la fidelidad al padre 
Fernando eran b única y mejor ruta p*ti encontrar U umrtdad 
movimieotí romimidadcs estaban llenos de 

problemas, y no entendían la turma tan i santo». 

Reí nenia que i K ai aduna no le g que le dijeran de qué 

colegio eran ni que parociparan en < ironizadas por 
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lo» sai-enlutes de los respectivo míenlos. «Yo, sin embar- 

ne llevaba muy btesa can los sacerdotes de b Hbly Croa y los 

diocesana! de mi colegies uá es que iiempre seguí siendo amigo 

Je ello bro* no estaba para ñadí Je u uetdo en 

6mo ellos hacían las cosas, neto lo dejaba pasar aunque en n 

interior I* a y me daba pena que "el diablo los hiciese 

r tantas cosas equivocadas", como ERC aseguraba Karaduna», 

señala Juan Cari* «< rere. 

Sus amigos del San Ignacio — -dice — «no podían darle nin- 
gún crí i los jesuítas; iius amigos delTabancura. ningún cré- 
dito al Opüi Dci;mis amigos del Verbo I Mvino, ningún crédito a 
los padres del Verbo Divino». Según Karadun i unega. «había que 
lemei a los Legionario*, que estaban organizando su movmiieniu 
en < "'• »li Los I entónanos de Cristo habían abierto su casa cetra 
au \* eso le molestó muí boa* 

ti grupo de tíos z.i patitos» 

Fe man do Karadirna r tiempo cincuemj n ruz 

lo recuerda oonn i iuy dinámico, carivniátiiíu rodeado de ñpos 
buena pinta, altos v bien vestidos». 

Empeaó afea su director espiritual y el joven trataba de eon- 
féaarsc una vez a b semana i on él. «Nos metió a un gmr reto 
que se llamaba "los zapamos' Y Es om> de lo* tantos cernimos de 
b jerga interna que asean E I tasque. Venia del dicho popular 

«d- 1 * aprieta el zapato». 

Karadima di le aprieta el zapato o algo así y significa- 

ba que rentas vocación. El ñor lave era entonces "el grupo 

Je los rapan» i 1<» que podríamos entrar al Seminario, 

pero que estibamos como en barbecho-, recuerda Juan Carlos. 

— ;Quc bacín 

— Nm juntábamos con él y decía «a ver el grupo zapamos*, y 
enerábamos a una reunión privada. Hablábamos de espirite 
lio nece sar iamente con éi\sino entre nosotros Leiamo m libro. 
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t o. parte del Evangeito.Y todo en relación con que ha- 
bía que entregarle y ser fiel al direí toa espiritual. 

Muy Juan Carien í -ruz ve esas conversaciones como 
constante lavado de cerebí i ti i Je eodiosario a él, de re- 

conocei que era el dueño de nuestra voluntad, porque asi 

lo quería y que Kaxadima tenia ahtoliuv | > I r *nbre utisoaos, 
porque si no éramos desobedientes. Y eso era signo de que el 
i:. k había meado». 

diablo eru un personaje siempre presente? 

— Totalmente. Karadima se agarraba mucho de c« pasaje que 
creo es de una caita cié San Pedro que due que el diablo ¿orno 
Icón rugiente ronda btticaí juien dev»mr. 

;Quc horror' 

— Sí, yo veía a Satanás, tomo %enudn en mi cama. Entontes. 
ante cualquier mal pensamiento o cualquier taita que uno coi 
ad ntc cometiera, scni me iba . eme 

Besos para Garlitos 

No paco mucho tiempo y Juan Carlos Grúa empezó a recibir 

primero* •toqueteo*» por parte de K.ujiímu -Tenia COMIÓ 

unos y me bada así: "Hola, m'mjito" (dice mostrando 
el gesto de tocar la zona de los geni ta les |. O te pegaba ahí y tndoi 
se rriar 

— ;Ese era un público dentro del circulo restringido? 

Y desp i también lo% betas. Me pedia -des- 

pídete de mi».Y cuando le iba a dar un beso cu I. porque él 

c el en un papá, ni ña !,■ cara í oeno - acababa 
de morir un padre, él me decía «no te preocupes, tú ya tienes 
par >oy tu papi» Me llamaba tCaríinn». lo que a mi me 

daba una remenea. Ei cura me cambió el nombre. Me dijo 

upte- -t adróos* Y delante de todos me ILmuha ■Garlitos ven, 
ni papa?». Yo le respondía: «l »y todos se 

•mentaban. En atroz. 
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Juan Ordos recuerda haber *ido objeto tic un trato es] 
pot parte de Penando Karadinu deulc fines je 1990 o princi- 
pio* de 14H1 . ■! a primen ve/ que «le toqueteo era tal vez para 
6mo reaccionaba, romo prueba. - 

— ¿A u Hilo o a varios? 

— A «rio» y públicamente» Asi como «hola m'hijiío» ' 

m'hijito». I )e repente, te daba* vuelta y te pcjpiba como para que 
uno icaccionara > uno quedar) o. pero tonto lo 

bm,tc envolvía el aiiihcr 

Un rito especial donde podía ocurtir de todo era L* confe- 

u. No solo lo adtnri lustraba ene «aciamentoi en el confe- 
sioiutio. En [•! Bosque. Kar.idima cowcvibi I no seguidor» en 
lalquicr parte que él definiera, «bu I estabas m>1o con él 

o en algún otro lugar. íVu ejemph raban iodos comirr 

ibas a un rincón con vi te confesaba ahí. a vivu y paciencia de 
los ocios. Pero» ñor mal invine, cuando estaba wlo era cuando te 
toqueteaba. Él %\ -raba en lacón • uno te arrodillaba al lado j 
él te pañis h cabeza en su pecho v tú hablabas con él.» 

— gAcpgado ¿! en I* canta y con Li cabeza tuya sobic *u pecho? 

—Sí. Y de repente te to que te a ba y te decía «párate». A mi 
no me manoseó con» 1 manoseó a Jiuum Hatnilfion. por lo que 
él me ha coñudo. Nunca me bajó el cieñe. Me (muleteaba | 
fuera para que yo me cxntara.Y me daba una vergüenza horrible, 
pero ahora sé que a los diéntete, dieciocho O diecinueve años l< 
chiquillos son uno* íuntiw y cualquier CO$a los excita Y me b ía 

iué tienes ahi , C laditos, pera qué es cwr •, co ->se. De 

puéi me invitaba: A< én ate» Y me tOmal ira para que le díi 

ra un beso. Yo irauba de darle un beso en la mejilla pañi que riieta 

menee, desagradable y m i: No.accu la lengtiita» Y 

yo tenia que tacar la lengua y él b b Yo quedaba paralizado. 

Señala Juan Carica í c fcntfa honor: v una culpa espan- 

a, -IVro i »mo cxpluii que por otro ladc msidenni 

un santo I misino me mentía y decía **esto no pasó" 

i una cosa tan i na, can CSpantovi. que me cuesta Iloli explicado. 
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y me da rabia conmigo im«mo Porque en el primer momento 
ctebi haberle lo una patada en los cocos y salir corriendo, pero 

no ki hacía. Me paralizaba Y nao i« mata toqueteo*. Eso era 

lo mis horribl&i 

Tensión familiar 

f l luí Carlos Ou2 vivió uiij tensa relación con su muiré, como 
consecuencia de los «coi de so dina mi espiritual. Kanuii- 

ma iiuiíiL fs tí díH 11 ... lamíenco de los jóvenes con sus familia*. *Yo 
me rebelaba en contra de todo lo que me dijere mi mamá o mi 
familia y me ale-jaba cada wz mis de cllov Kandima mr hacia 
mentir, decirle adúltera a mi mamá y nos recibía como itcmt 

papas nos castigaban o nn nos hablaban. Si te echaban de la 
ra el triunfe máximo, Fn orno que a ptoj i . hada 

pelear con ni i lamilla para quedarse conmigo, ► 

Admite que era «una sito u ni muy extraña, porque adoro a 
mi r,iimtía,sin embargo me pie iba más que nunca con mi mam.; 
y mis hermano*. Ahora miio hacia atril y no ennendo cómo me 

1 1 amaban Era como que de verdad quena que me echaran .í 
casa. El a$CO que senda hacia mí por pcrmitii iodo esta ¿toad 
con Karulimi me hacía inconscientemente encontrar formas para 
que ellos ir ii ni v rmalmente sr deshiciesen de mi 

Tan angustiada estaba Lorraine Chcllew. I,i tnadi I h 
i lados, í oh Fl Bosque y Kamdima, que llamó al cura por teléfo- 
no y le pidió hora para hablar con él «El me dijo, Juan Carlos, tu 
niaii:a va i ven» a hablas conmigo mañana'* \U- ]ucdc helado, 
porque mi mamá nunca hacia ese til 1 " de cosas nn decirme. Sin 
embargo, ella cata ifl tan em opada, que K» llamó, y acordaron 
verse al dia siguiente 

Pot ittgCTCncia del cura, Ji¿. ni C o aa fue ese día a cía 
y llegó i la parroquia temprano, -Me pidfr mantuviese 

CU nndido poi si mi inania llegaba antes de tiempo.» 
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Estaba asustado y «qucrí i c:t turle 4 djn por venir .< incierw en 
> mío Karndiraa me i que le dijera que en um adula 
ponjiu' salía con un hombn* separad i ■ que si sepita asi me 1K1 
* ir de ía rasa. Creo que fue denudado para ella. Adema*, di u 

lite cu L i i m liahia vuelto uiu guerra constante y absolu* 
lamente insoportable, porque yo k tblu b pelea todo el tícm 

y tímido le contaha a Karaduna. me á« í)icn iti'hijt . 

asi. Dilc que es una adúltera". II me dcefa que el era mi paf 
que no me nenia que preocupa*; Mi y yo seguía 

pensando que el era l.i voluntad de Dios pan mi 

Juan Carlos l.'rur se tendí «1501™: de las cruzada»*, porque 
estaba •cumpliendo la volunr u! de 1 M 08 al pelear con SU mamá. 

mitc que tus hermanos i soportaban »y mí pobre mamá 

ya no sabia que hace? c mmugo, porque yo Mt'inpre estab.i II inún- 
■!. la atención porque coondeafol que no eran buenos cris- 
tianos. Toda nú vida giraba en nnnoa Karadmu y ra voluntad», 

— ¿Cómo era la r, d de los otra jóvenes mu sus padrea? 

— -Jaime y Gwi/alo Tocornal cayeron en Hl Bosque y se apc- 

i mucho «I cura Su papá pa«aha en el campo, Jaime entró 

j| Seminario v Gómalo cenia dd conflicto en el lo de que 

pudrís no querías que él rucra a Ll Bosque. Otro de Ir» mis 
cercanos, jorge Alvares. terminó viviendo en b pjrrouuu. Iimmv 
teataaioi las situacioocj que tu conoce» Diego Ossa per- 
tenecía a una íamilu muy cmitculadora, dr acuerdo a la versión 
de Ll Uosqi- tro que — visto ahora — , ipual que mi mamá, 

verían que le estiban llevando a su* I U-\ papas obviamente 

quieren protegerlos 

«Kl MQÍW qpcrumti de ¿1 era distan: i irnos de la lamilla V 

dirigía nuestro comportamiento. Yo lo veía adoquinando 

i alguno — "aleonando" en el lengn \c Ei Bosque — sobre 

ómo tenía que hablar eon su lamilla. Nos mandaba j "hacer 

teatnto*" a la casa — asi cieña — y después volver», cuenta Juan 

'- irloj ( rúa. 
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Retiro en Ida benedictinos 

La* imágenes del demonio ve repiten en lo* recuerdos de qiiK 
pasaron por E! Bosque y han ert ido lujo el influí" de Karadima. 
I Je generación cu generación 

Aá uunbicíi be observa en mucho* de los testimonios que las 
salidas se han producido en «cámara lenta-. A peí ü ite los abiisov 
il«- las imposiciones sobre obediem de la* huniüLu iones que 
experimentaron. Retir n irsquistar ni liheitad, para la nuw- 

ría, ha sido un proceso diría), d< o) largo. A veces muy luga 

Luis Lira dejó pasar doce meses detd i incidente en el di 
uutono de Karadinu. v el tara siguió siendo su director espiri- 
tual en esc tiempo. «Seguí pegado como un año», reconoce 
su tono amisto*» el diseñador que lujo L tutela de Karadi 

ruiicuió una en* monal de proporciones que akim> 

todos los aspectos de su vida. 

Un díj. en el verano de 1 982, decidió ir a un retiro de tres dias 
A monasterio de los benedictinos en San Carlos de Apocjuíodo. 
con el objeto de meditar sobre su situación y «a \xt o cambiaba 
de dúv itual» Cono* ia al padre <■ ibi id Guarda, el su- 

penor de los monjes porque era amigo de ^u padre. •Ftic muy 
agradable b estadía alia arriba y me ayudó a reflcJCJQpar». 

Ira* mucho i! ule vuelta, tomó b decisión de dejar el Sen 
nario y ti* ir bajo la dilección de Karadmu. Puc «muerto de 

unto* a convertir con él. Mi volvió a retar, me djjo que ce- 
se me 1 l, y me sac ó i rotación al demonio de nuevo. Insisrii 1 
en que mi director espiritual era el y que tenia que luccrlc caso 
solo a él*. Pero, en esa ocasión. Lira le comunico que no seguiría 
siendo su dirigido 

•Le di? n I'm upucsto te enojó l'm él era muy oían- 

tldoso que yo me saliera del rcdiK comenta. 

Recapitulando, ;<. amo ocurrici *sas que te llevaron 

a tomar b de. rsión ¿c irte? 

I' rimero tuc el manoteo. Después de eso seguí como dit 1 
do evpiriíii.u durante el 82. que ei rus am» de Semiiuno. 
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íñl ese tiempo me puse a ñiiiui Jl- hui-vo, ya DO iba USÓOS lo$ 
mimóles a El Ronque, y me llegaban reto*. Mi rendimiento aca- 
démico no era el que tenia antes. Habla una serie de que 
me decían que oo hacia agua y no daba para nías. 

Pero su despedida rltial demoró todas u un tiempo. Ames 
optó por hacer dé nuevo Inv cjeniciQs de San Ignacio «para con- 
firmar «que uu decisión había nido bien rom ida y que no i u i 

Miñn ni pan cura m pan monje ni para nada* Los efectuó 
con el sacerdote Juan Díaz, «quien se quedó íii¡ clones en 

el verano pata atenderme a mí Me hizo lew ejercicio*; i mi solo 
en La casa de los novicios jesuítas que tenían en Hannover. en 
Ñuíku. No rdo haberle contado esto del manoseo, N; 

por qué razón. Tal vez porque yo no k hacia mucho caso a esto*. 

Entretanto, confiesa que- Ir liabia turnado distum. .1 n Karadi- 
ma. «Me daba susto estar solo con él en su pieza.» 

— ¿Hablas ido 1 su píi u tm &eeui totes! 

— Sí. muchas veces. No me acuerdo si estibamos solos o no. 

— ¿tiué recuerda* tu de esa pleca! 

— Era una h a hita ció n bastante cómoda, con su baño privado 
y tenia siempre muchas cosas nuevas, como equipos de música, 
1 unidades interm' de casetcs Rimerdo que él no ni la 

nada. Todo el día empataba el tiempo. Nunca lo vi preparando 
una charla, tomando apuntes de algo o Leyendo un libro. 

— ¿No les comentaba lecturas? 

— No. Mi impresión es que era un pran burgués este cura. 
Le gustaba tener todo tipo de comodidades. Vivir en un bu un 
I amo, tener m buen n 1 estar bien contactado. 

— ¿Qué autos recuerda* que tenia? 

— Un Volkswagen que íCgÚfl él era regalado por una fin 1 
cion alemana, la Fundación Miscreor. que se lo cambiaban cada 
tres años. Eso, a fu ■ años setenta 
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Sin aludos 

I uis l_iu se sintió liberado cumclo dejó atrás hl Bosque y el 
Seminario Voltio a Li umversidad, está vea i Arquitcctuta en h 
Católica. Pero tampoco terminó. Dejó finalmente los C& 

I Í85, el JU moto • Iclic<» el NtluiriMilC de ! UTO 

i *. duro cuatro años donde me meto», dice riendo- 

Alpino* de viH ex compañeros de U Pía Unión I iron a 
obi&pov Otros son párroco* de irnp»trumc* p.irrtH¡uu> de Sintia* 
M in. internan en el entorno más cercano j Karutuua. Para 
ellos, el demonio ie había apoderado de I uis I isa \ no quiste 
saK de el. 

— ¿Qué recuerdas de tus ex compaiicroíi ¿Fuiste jmigo de 
Andrés Arteaga en esos primero* tiempoi ,lt Scnunario? 

— No mucho. Clun-i.cmb.ui unos en la tu 

tda vuelta, pero nunca estudié con él tú le pedí sus 
apuntes. Eran unios muy >vs man. Cuando ose uü,rui el pnmeio 
de cía generación en (ganase Y fue un escándalo Karadima 

üjo a todos que vo estaba endemoniado. que no quería saber 

nadie mis que se vihcra.Y después de ini pe - ■ I ■ * - Sebastián 
Prado, li i \o de U t'aulina Pan/- lacle, que es Oaus,uoa mujer en- 
cantadora. Y Sebastián. '" Úetc también. L>taba un año nías abajo 
que yo y se sata « del Seminario seis meses de Nos hicin 

muy yunta los dos. Nos unas moto* j cusimos a 

estudiar en la umvenidad Empezamos a baca vida normal. 

— S Y de los otros compañeros qué puedes decir? ¿^ cía 

Cristóbal l ir*, el par le Lo ESarnechea? 

— Gente ya mande Kotadiiiia, muy | tadoso.de n 

mucho H;nu a pies jumillas todo lo que dijera I na. siem- 

pre lo defendía. ■ ■ Una persona cora te y cuando podía te 

echaba una ulli pesad ux adiaba m I m paz; en muy 

cumplidor, nm) machuca, muv ntofafasta. 

— ¿Es pariente tu 

— Si, pero no muy cí H es ht Samuel Lira, el que 

Itic miimrro de Minería de Puiochi Magdalena Salinas, 






— ¿A que otros rccticnl 

— A Rodrigo IVi] anco* que llego a ver rector del Seminario y 
ahora o \u edecano de Lj l icultad de Te Era buen alumno. 

a muy neurótico, muy perJéci i í'n el Seminario, como 

recluí eilió ,i h mitad de k» profesare* y a la mitad de lo* semi 

mas, Juan 1 ' que es diodonte Je U Boscftie, me come 

que cuando I legó l'olaiuo lo echo después Je hacer» I luían- 
te veinticinco año* en d Semiiuru» E*c sí tenía volutóii Y está 
leli.* y radiante, es muy buen amigo, muy divertido. 

«Uno de mu compañero». Jaime T< «cornal Vul, e! anterior 
« na párroco de Barncchea» — dice Luis Lira—, «no me saluda. 
Hace un tiempo nos en cun t iai nos en un funeral de la i de 

i 3 mío, Sergio de Ib Maggiora, quv el ■ ura de El B 
que, V ruando estábamos esperando que llegara el terctro, vi a 
Tucornal conversando con Aiiiuiim PuenzaUda, también de la 
1 i i i n.Y me acerqué a saludarlo. Aun en el contexto de un 
funeral, donde n m que hay un cierto r e speto , cuando vio 
que yi! me venia acercando, \<* corrió-. 

m Karadiuu. Luis Lira se - no rano una veza la viuda de un 
edificio en l'nwidencia. después de quince .ni»", iba solo y I ira 
también. No *e hablaron. 

Lo vivido en la parnujuia había quedado para el tomo un 
terrible recuerdo Hasta que un día supo que vendría una de- 
nuncia. Aceptó ver eim evitado enTVN.Y solicito voluntaria- 
mente comparecer ante el fiscal Xavier Armendán/. -pues qui- 
zá psi testimonio puede ayudar a eidarecer lo» hechos que »e 
mvevti£.iri*.thjo en el tribunal de L nueva justicia. Roí b misma 
razón aceptó gustoso entregarme para este libro SOS vivencias de 

ks tiempos en que Irecuentjbi b iglesia colorada, «Mis mo- 
tivaciones >on el prevenir que no haya mas victimas de il 
sexual y psi al menos de pane de Karadmia». indica 

con ñriiu 






Capítulo V 
JUAN CARI OS Y £t .TEJADO DE VIDRIO 



El periodista Juan Cirios Cruz Chellcw, director corporativo de 
Maiipower Internacional, no tapida en calificar b I .. de 

Femando Karadmu como -la mayor red dr poder y abuso que 
heñios visco en la Iglesia Cató] h i». Kh uando ya 

raba mucho de su Iglesia — -de la (¡uc ligue síntíi 
paite— inó al conocer el (alio del Vaticano, el is de 

febrero. Su voz se quebró .1 través del telefono cuando Canal 13 
lo entrevistó ese día. Y 00 era pin menos* 

Fl solo hecho de que lo contactaran desde el canal que has t 
mediad ano pasado controlaba l.i l'ontifi. u Universidad 

y qi taba ¡nfbi tai Iones sobre este caso, rnarcaba una 

diferencia. Era ru amiga de toda b vida, Pilar Rodríguez, b edi- 
tora que &c traslado de 1 ton Nacional al Trece después de 
b i"ompra del grupo Luksic. junto ¿1 director de PreiKi, Jorge 
w rrar.iron de tomar el prima * intacto con él, y 
lo lograron. Ya el peso de Andrés Ai su antiguo ido. 
que además ^po auxiliai fue hasta el 7 de marzo vicegran- 
candllcr de h I' Universidad ( latob'ca, había disntinui 
Esta o habría lugar par usura en el denominado «canal 
rarólico». donde la uni lad mantiene un U)por o de las 
acciono, I -i voz de Koma era *. tara 

mtereza y I I de terrumar con los abusos D 

un ano aro luán Carlos oiiuctarie en Estados L ni 

dos con ofjxani. ayudan a lai victimas en este tipo 

desilusiona y 2 aceptar entregar ni testimonio en el York 

i'w¡* i 1 CNN Telcvi 1 ¡ nal de Chile Sus amistado 
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ti decisivos para que su COSO y el de los otros 
acusadores de Karidmu salieran a !j tus pública. 

•El abuso sexual que >e ha dado en mayor o menor grado 
en las distántu persona^ pantoso y no óene nombre. IVro 
también hay otro asunto que puede no advertirse, porque uno ic 
queda istpactado por el abuso Jos toqueteo* y roda esa cosa, pero 
la red de poder que se ha establecido n astronómica*, me decía 
Juan Cario* i !r ti? luce unos mett • 

C i mtra todo eso hj batallado este ejecutivo de la importante 
Oansnaciofu] que. tras la abrumadora pesadilla vivida en Chile, 

idió tornar otros rumbos y se íbe j vivir a Estados Unidos. 
Pem debieron pasar anosarm-% de que se decidiera a dar los pasos 
que b lun llevado a ser la persona que o boy, I uítO en lo huma- 
no como en lo profcsiunal. 

Las regalia» dd «santo» 

lu.tu Carlos Cruz calcula que fmmiy Hamihon llegó a KI Bosque 
uo año y medio «» dos después que él» al comenzarlos ochenta. 

li parroquia se toparon y ■nos caímos supes bien desde el 
principio. Jiniiir. tim IUI estudios de Medicina, estaba nnu 04 

nir inte el día y I" vcu en las noches I i de semana. 

Él tenía más cercanía i on el cura», cuenta. 

— -¿De todos ustedes era d mis cercano? 

— De k» cuatro que presentarnos tas denuncias rf, ebro, por- 
que fue presidente de b Acción Católica, poique estuvo untos 
años y porque yo me fui al Seiniuario Los otros estuvieron por 
per más cortos. 

— ¿Qué captabas ni en esc tiemp 

— Yo captaba bastante Cachaba lo cuse me pasaba a mí y 
que a ellos algo les pasaba, porque Im gulpccito* en tos genitales 
eran públicos y nos ocui los besov más -i uiieieados», 

como los definí, cal — porque tú le dabas un beso j a la 

i ira — .y tos más priva» los - orno cuando decía naca la tenguita». 
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H- daban maneto uno %c quciL n La piera con el. Yo veía 

bv Goau que veíamos todos» pero ajimmv I»» veta quedante solo 
el en Ij pieza. 

Según Juan Cario* Crin liabía otros predilectos qoc han es- 
tado entre los incondiuunaJes de Kjrjdjnu -Pasaba mucho • 
Gonzalo Tucornal. que se quedaba solo con él. o con Juan Este- 
banMoralej* el actual Hinque, pjrj qué decir 

— des estaba entre loa tu "ritos desde ese ticuip 

— Absolutamente. Él estudiaba Medicina y le tomaba (a prc- 
móii i cada cato Siempre le han gustado mucho loa médicos. 

— ¿Y 10 era oto de que I i uto» a Karadiina? 

— Uno a él le decía «santo- «sai 'no».No solo se hablaba de 
él como «el santo dijo* o «el santo quiere», mío que muchos le 
dc< un «oiga, santo, lo lbm.ui pm tch Y, como te he corita 

do. algunos le decían *rey».Y él nos decía a novónos «usted 
mis icgali 

— ¿Mis «rcgali. 

—Si. «mis tendía) Ntis decu: «¿Cómo están mis regáis 
«Ven, regalía». Ese tipo de cosas Y ¿1 tenia sus ntcgaUas máximas». 

—¿Quiénes eran? 

— Ij mixinu • icgalia* j nuestros ojos en esa época era Juan 

Esteban Morales Antes había sido Jorge Álvare/, médico pedia- 

tra.pero fue menos, aunque retomaba su dúo i uando Lkg iba. B 

ura lo endiosaba absolutamente y él lo sabia También era un 

tipo buetuii020t rubio, de ojos andes. 

— Era bastante usual ese perfil entre sus «regalías». ■ . 

— Si, a él le gustan los « con ojos azules. F.s \u jrgrí, 

pero también había entre los preferidos algunos morenos, cono 

igo t Hsa o Juan Esteban. Sj llegaba Juan Esteban, su regalía 
máxima, tíos teníamos que ir todos de la pieza. El mismo cura nos 
echaba y se quedaba solo con él. 

— J ! i que tenía que conversar ton él? 

— Es que era tan normal ya. que no necesitaba Jet.tr nada. 






KARADIMA. El SENÜR í I 

— ¿Morales era su regalía máxima incluso cuando «naba Ji- 
mniv: 

— Jintmy también era de las regalías máxini.v . lo mismo que 
Gonzalo Tixor nal y Jorge Álvarez. 

keruerda Juan Carlos Cruz que «dentro de los más encum- 
brados y más cercanos ntka de l;i Acción Católica» había 
todo tipo de rangos: «Los que entraban a la pieza, los que salían 
con el por el fin de semana O los que viajaban con éJ*. 

Ensayos y agradeauíieni 

Y en i. sL'.inón» cada uno sabía dónde estaba ubicado y 

lo *}iir le correspondía hacer en el din a día Nn todo era rezar ni 
ayttdftf iras 

I "i cu tro del séquito que siempre rodeaba a Fernando Karadi- 
nia, su* jóvenes discípulos realizaban dit imctones, SCgjtbl 

el rango que les asignaba. Erraban be que se iban después de la 
reunión, los que llegaban a tomar té, los que se quedaban a co- 
lín que entraba» .1 la casa de mi tnamá — que vivía en una 
isa pegada a la parroquia — . lo* que entraban a su pieza, los que 
le hadan su cama, loa ¡|i¡i k daban los remedios, los que se iban 
un poco más temprano, los que se quedaban basta que se dormí 1 
v los que llegaban al día siguiente tempiano, y empe ■ iba rodo de 
nuevo» t describe Juan Carlos Crui. 

KiiKiim su pieza tipo nuc la maña- 

na y lo tenían que estar esperando a la salida de su habitación, 
c nenia. «Normalmente eramos desde uno hasta tres, t noi 

él por Iras pasillos de h parte interior de la parroquia ha>ta 
llegar a la puerta trasera de la casa de su mamá-, señala. El cuta 
acostumbraba tomar desayuno con su madre y los jóvenes debían 
esperarlo de nuevo para tve tQ piesa Corriendo tras el», y 

decidía «quién lo acompañaría a hacer las compras de música, 
al doctor, .1 vvi 1 : i ¡su -weieídote o a esperarlo 1 iba i h 

reunión de decanato. Los de más confianza íbamos con él o nos 
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quedábamos tai idole la pu leñando, haciendo la cama, 

barriendo, hmpiandi .1 

Juan Cáelos Cruz imüi 1 qm enere las costumbres de la parro- 
efuia en fundamental el reconocimiento explícito que debían dar 

discípulos 1 tu dircctai t->psr tt u.il. 

Gád ■ que iba un sacerdote de la diócesis a dar una charla a 
El Bosque, hab general y se determinaba 

quién hablaba". Era habitual que Karadima invitara 1 sacerdotes 
►que .¡meaban a b ¡ |t4a pan 1 que escucharan de primera 
mano las maravillas contadas por los mismos jóvenes, ¡Para qué 
decir cuando venia un obispo o el propio arzobispo! t-Ofl Htt&yos 
n bnit pobre del que dijese ..L pido o se 

le olvidase mencionar al padre», cuenta Cruz. 

Recuenta que -Mrinpn- había que decir que el padre le que- 
daba hast^ altas huras di- l.i noche cordesande j dirigiendo «■- 
pintualmcnrc. Que estaba solo y que, sin embarga lo hacia sin 
ninguna queja y un sinfín de maravillan 

Coü 1 1 mirada de hoy. Juan Carlos anota: "Yo no sé por q 
Oí me chocó canta mentira. fcJ padre no se quedaba nunca con- 
fesando hasta urde, después •!*■ tas reuniones ■•<■ iba 1 comer a la 
casa de a I cu i en o comía con todos en el comedor gigante de la 

roquia, j después él y soto Ion elegido* subían a su pie/a a ver 
-•vuión ■. 

Afirma el periodista qut leí en desgrací 1 a mucha gente 

por no cumplir los designios del cura. «En muchos casos esto era 
pan siempre, y cu El llosquc dci 1 11 que *CStaha COO d ileino- 
«"*. Si *e trataba de uno de los prerendos.se te aplicaba la ley 
del hielo por uní ¡ i que re súatieras muy ¡nal Las palabras 
que [rajos temíamos del padre Karadima. eran: "Te quiero mu- 
cho m'hijito, pero te he perdido la conríanza". Eso era peot que 
1 deas al Infierno-, 

«Uno hachaba por mantener ta cercania con el padre v cosas 

■mo esa te hacían descender en el escalafón», indica Juan Carlos 

Cruz. "Ademas, como estabas en deshacía, todos tus amigos Ee 






trataban como tal En verdaderamente tcrroritito vivir algo asi, 
porque todo lo que uno buscaba lograr <e destruía. Sin embaí ^ 
después de vilir de ese estado, fe ce deda que esto ayudaba a la 
un tilJad». 

Un nmuince que no fue 

El extraño ambiente qn r. íi en El Bosque producía inquie- 

tan tei team iones. Para Juan Cario* Cruz, écfyúfa de los toque- 
teas y los besos •cunetcados» que empezaron en 1981, Ia> cosas 
fueron de mal en peor. 

Confundido entre su alan por ser laccrdi » dudas sobre 
dad y el amor que creyó scnuí itM niña que irc- 

aba la parroquia, el joven « «fiabl mos problemas a Karadi- 
ma en hosca de orientación, 

«María An^ i i u Gubbins era predosa, un año me- 
nor que su. hila estaba en terceto medio en Las Ursulinas y yo en 
cuarto medio en el Saint ( ¡eorge- A mi me ni. i, me moría 

por ella, líe ahí mi contusión», i urina Juan Carlos i n 

«Era obvu« oue queríamos, pasábanlo* juntos. Yo 

Ir pregunté al padre, mi din-, coi í^jiintual.su opinión, porque 
quería pololear con b Angélica y estaba segum que ella me iba 
a decir que m - Pero — dice — «era tan increíble b manipulación 
que ejercia Karadima que me respondió que no era la voluntad 
de Dios, que yo tenia que coma \ ir mi vocación sacerdotal» l\>r 
su pane, Marta A i le dijo a) cura que ella quería pololear 

11 Juan Carlos. •Pero él, a tu ve/, te señaló que no era la volun- 
tad de l>io* para mi ni para ella Y le propuso que pololeara a 
Diego Ossa.mi mejor amigo en ese mornent< 

— ¿Manejaba a ese nivel las rela< dr ustedes? 

—Todo, absolutamente Dentro del grupo intimo comentaba. 
por ejemplo, «1 1 Angélica creo que quiere i Diego..,» y para mi 
era un dolor grande, porque a nú me gustaba y él saina que i ella 
yo le gustaba, pero insisda en que «no era la voluntad de Dios*. 
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IVííi mu o i iMirij Angélica tampoco le gusuba Diego, no 
pololeó con él. •Después SO U prcscnraTon a Enrique Uribc, un 
abogado, amisto de Roberto Ossandon. de Juan Pablo Huirte*, 
como doce año* mayor. Y a lo* dicauucve años se casó. Estuvo 
ute años candi y tiene unos hijos 3 ¡liosos. Después ve 
separó y se anuló», relata Juan Cari- 

Dice d periodista que Karadirna lo conñandia, lo dominaba y 
le poma trabas a su rebelón con Angélica, pepo a la vez lo ame- 
nazaba ton el tejado de vidria por su posible homosexualidad. 
■ftira mi habría sido bien uno pololear y expcnmcntai como 
cualquier •dolcn ente, prm él no me autorizaba, Y después. coii- 
ándomc en su pieza, seguía con sus prácticas.. . * 

Hoy Angélica hrra/un/ et mu de h*. mejores amigas de Juan 
ríos. La ve cuando viene a Chile y ella, que ■ 1 6 EJ Bosque 

por dentro en sus mus adulo* tutes. le dio todo su respaldo en b 
non el ex párroco, 

— ,Lii tjiié momento (C (tiste l nerita de que era homosexual? 
Hasta el momento de mi amar por la Aij^cIk .1 no había 
hecho nada gay» pero tenía peuvumcntos en ese sentido, Vine a 
salir iíl-I i lóset el año 1995 En un conflicto espantoso para mi 
Pac de las cosas más díñale* de mi vida. Desde b época de Kira 
dim.i tenia alguna* dudas y profundos conflictos, k*uiha amttnrto 
y eso me sobrepasaki. Le conté .1 él cosa* que las usaba en contra 
mía, Y m Lie tenía nejado de vidrio». Él siempre uuba 

eso, pero cuando se puso peor el asunto fue después de una sitúa- 

1 que *u arrio ruando yo tenía unos dieciocho alio*. 

Bajo amenaza 

No reuierdi n: había terminado el coi o estábil poi salir, 

cuando una noche en IVHI estaba con otro joven — de nombre 
GutUrriiu» quien «tenia por lo menos doce años más que 
Era muy cercano al cura, un tipo de buena pinta buena 

ramilla, y el £ ura <-e ti incr con tres integrantes de la Acción 
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Católica. > - uno ha ía siempre. Y corno yo ya estaba en el ciro 
un itle me van a busrar u la Munida". 

El siempre hacía no; Uceaban dos tre* a comer y cuatro o nm o 
a buscarlo. Entonce» U\ linarias 4c casa sabían que debían tener 
algo para darle ai séquito que llegaba después», 

— ¿Siempre eran jówm v hi N del séquito? 

— Si. ai su iiempo lo formaban Andrés Arteaga.Juan Barros, 
todos ellos actualmente obispos o curas, y en mi ¿pota. Juan Es- 
tdwo Monde I u-go Ossa, Gonzalo loconwd y yo. entre otros. 

Karadima había ,ir reglado dentro de la can parroquial una de 
in los cut i un baño, para que dispusieran 

¿c ella losjóveí \c quede con GuHkrmQ en esa pieza. Creo 

que íkm había televisión, pero otábamos echados con uio. 

Yo era trece años menor que él, lleno de dudas, y él me empezó 
como a b uino, a manosear .. Nunca me había pasado n i 

parecido y se me vinieron las tulpas más homl'lev l'ara mi oto 
sígini , ..s«i Ls penas del Infierno Y le pedi que nunca i< contara 
a nadie.» 

A los pocos d embargo, el joven se sintió irán mudo 

cuando Guillermo le dijo. -Le conté todo A padic v el ya nu- 
la absolución, pero qu |uc ru ie confieses con él» Juan Car- 
Ios no paraba de Ihirar. Angustiado, se h" inícsar con el cura 
«Me preguntó: "¿Pero Cariños, qué paso?". Yo tequia llorando, 
con hipo, Y le decía; lépero que ato do afecte nu vocación 

- 

El me rt-sptindía:**Cucntame torno lo hicieron". y me bada pre- 
guntas para averiguar detalles: "¿Y derramaste tú? ; Y Guillermo 
derramó?". Yo quedé para adentro, Después Je decirme que \c 
que habíamos hecho era una "falta a U pureza' 1 , me dio la abso- 
án. Pero yo me quería mi * a 
— ¿No siguió la historia con Guillcrni< 
— Nm. ye me alejé totalmente. Ll se casó, va mil vicj 
Después de ese episodio, «la vida siguió normal, pero mu- 
lita* veces me ocurrió que mientras estaba fo eou «do 
alguien, Karadima con Guillermo toe miraban y se reían 
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burlo ñámente Incluso el cura gritaba en voz alt ui ludo a 

otro del comedor ' A Lil qué pg y Citullermo lo ce 
braba*, cuerna Juan Cario* Cruz, quien con en ilusión se venda 
humillado y muy c de que su set icio de confesión rúen 

ventilado de en I orina. 

«Se me tiró al dulce» 

I ¡i m do Li! i. ton anee el fiscal Xavier Arnicmüri/. (iuillermo 
o., ,ík ( h&dwick, agricultor de 56 añuv. atirina que - mó 
la parroquia fcl Bosque entre 1976 y 1993. cuando ve fue i vivir 
fuera de Santiago, «per» hasta hoy asisto esporádicamente y tengo 
buenos joh^os illa* 1 . 

sor acczrímo del -padre I en mdo , a quien ( mi «li- 
za como «una persona mviv cur recta* que ejerce en uiu buena 

iu su ministerio taijcidoral*, asegura que no puede creer las 
acusaacitu'% -que ve han levantado en su contra». Su experiencia 
con Karadima ha tído ¡utilmente dtsmita, según manifestó al I 
cal Lo percibe — asegura — comu -un humbre de bien y que ha 
despenado muchas vocaciones debido i b intensidad i OH qü< 
ha entregado todos estos Ifloi a su labor il-. 

Niega que el ambiente de El Bosque haya sido de -gente 
metida o privada de voluntad». Y, por el contrario — señala en su 
declaración — . itoda p era ona que va allá puede ejercer su libertad 
y seguir I*» camino* que libremente ehja-. 

Indica Guill Ovallc que conoce ajamo I lamiliuu. y no 

•i tiende ñl comportamiento, «Ha tenido problema* en su vida 

y eso puede explicar su aentud de levantar las acusaciones que 

ha hecho*, menciono No obstante, ante 1 1 pregunta del local 

respecto de u lo consideraba una persona méntirott otando Jo 

ó. ro-pondió que ■ 
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En su declaración. Guillermo Ovallc admite haber conocido 
ají i MiHimi uitcnu una explicación qm- 

parece poco w\trnible. considerando b diferencia de edad entre 
los piouumustas del cpiM*lto vivido en El Hinque: «Una vez se 
nir "tiró al dulce", lo que le COfllté al padre Kaiadima». Lo curioso 
es que sgrega: «Tampoco, aparte de esto, cenia de él una imagen 
de una persona mennrosa*. 

Mis compilaciones 

Un tiempo despuév ;i fina de 191 -nme tizos de 1983, t Wxtz 

vivió en fcl Isosquc otra historia que contribuyó i hace* nú* fi 
gil «el Tejado de vidrio» aludido por Kn aduna. 

joaai ir. i niz se hizo muy amigo de do Toe til. 

el préndente de la Acción Católica de entonce*. «Como (¿onzalo 
tenia problemas en su cívi, ponqué lo negaban poique pagaba Codo 
el dia en b pUtttqm Karadima lo mandaba a "hacer el teairito" 
Gonzalo y yo ru* empezam -rcar, me pedia que Jo acompa- 

ñara a Buin, a su canif i lo acompañaba», cuenta Juan *■. 

Y confiesa que -me cmpci t i «br cuenta de que nos gustaba 
estar juntos Yo lo espera! u que alien de 1j pieza del cura a las 
dos de b mañana y él me llevaba a mi casa, porque vivíamos al 
■i que el padre me convidó itn Europa coa el». 

El asunto continuó durante uno* meses, pero «nos provoca- 
ba conflicto lo que n iba pasando. Y. a I:i vez. pcntibaimis 
te* curas le 11 urn tremenda confusión y Karaduna me con* 
rundía aún más I hita que un día Gonzalo me di; Me con 
sé y te conté codo al padre Fernando". Si lo de Guille-muí había 
Brío horrible, para mi en» lo WB i aún núv Sentía que se 

^aba mi vida Fui donde el cura otra vez ammHudo.Y me 
empezó a preguntar de nuevo las mismas i c hacíamos. 

Después me señalo ¡ o es muy gjrm I irlitos. per» < i mtjnúa 
siendo humilde y obediente, y creo que por ahí a lo mejor se 
soliu innari". v me du* b absolución 



un 



Juan (Jarlos se sentía dev.nperado.Yo dije; - Mi aquí me echa- 
ion de b parroquia, que era mi vida > mi razón de ver en esa épo- 
K ii nii:vi. no lo echó, pero cada ve? que podía ic recordaba 
que tenia •tejado de vidrio» Rúa a ki «te secreto de conlruón 
el arma de i h.mtajc para someter .ii joven de dici huí. ve año* que 
aún soñaba con *c -dote, 

Negaciones y careos 

Nieto del connotado empresario i irJotVi il espantoso, Gonzalo 
Tbcornal era una de los prefei I le Karaditita. Presidió durante 
triol año* la Acción Católica y huta hoy se mantiene cercano a 
b parroquia. Su hermano Jaime — sacerdote de li Pía Unión — 
estalxi en esa época en el Seminaria Gon *mal. Ju.ui r ! 

teban M y Irn^e Álv rao tonsideradov «rango número 

uno» en el entorno de Karadima al comenzar los ochenta. 

Ingeniero agrónomo, casado y * ■ i : ado en Vttac ora, Gon- 

zalo Alcj nidroTocornaJViil, hw de 49 aftas, .1. bró el 5 de 
de Í010 ante el fiscal Xavier Aruiendári/ En la oportunidad afir- 
mó que desde que tenía diecisiete, a fines de los setenta, t 
vinculado a la parroquia El Bosque y «hasta el áh de boy voy a 
isa allá y a Otras actividades i orno reuniones de matrimonios' \ 

En su declaración lúe tájame; « I X-tmim amenté no ■ reo que 
sean ■ acusaciones que u- hacen en contri óel padre K 

radima. dado que en todos estos artos no he visto ni ofdo de nadie 
ningún comentario o cireunstmna que me pueda llevar a pensar 
en interacciones sexuales del padre con nadie». Además, trgumentó, 
«a la parroquia va mucha gente, él constantemente anda con varias 
persona* y no es de encerrarse en privado ton nadie* Y agrega que 
•ruando partn tpaha mas, iba a su pieza sin avisar y nunca vi nada 
iiupmpiado o que Rs pueda relacionar con lo que se inveMJi; 



IXctüíAKXi Jr Ck>aub> Air u rufa ■ Tucuítul Vut turuiu 1- Miren* Ir 

*dtj. mtftrrarto Agrórtmiur y «nimuna S «Ir in a o ¿ 
rrgtoful X*vw Afín. 






kAMDWA.tlttfiOftPCIt^ISHF'li^ 

Declaro vju , lien mas conocía «le los denunciantes «es a 
James I larrulton, que le ik-cnuns jimmy.Yo fui presidente V- 

• ir t C .i. mo que el, ruimos luyanle ( eremos, aunque heme» 

perdido contu 1 1 v hace uno* años», señaló Tocornal ante el focal. 

hm embarga afirmó que su mtimorófl no le parecía creíble. 
«No me logro terminar de explicar por qué ci puede haber inven- 
tado algo asi; tne lo explico porque Jinuny a de petsuiulidad rueño. 
manjpuladoi i. han um 'einperamcntal; lo relaciono am « onrlictn» 
i ti- el r latios con el tema o L historia de su padre.su fracaso 

matrimonial, d hecho de que no ruc sacerdote u otros confín tm sc- 
iiicjaiues-. Aunque admite que «en todo caso, para ser exacto, nunca 
vi que tucra una persona mentirosa ni tampo o * reo que Jo mueva 
un interés económico, lo veo tomo cerno 1 utos personales de el* 

El parrara tic* i i »u antiguo amigo Juan Carlos (Irisa 

apunu ea el mismo senado: -Lo cooost o, iba a L parroquia y ti 
de sor sacerdote, futraos .tungos un par de años> !*• califica de 
«algo mlJiínl» y «de poco carácter*. Y agregó; *No sé por que habrá 
dicho lo que señala como abusado por K uadúna, aunque no era 
mentiroso, ni tampoco veo truc busque dinero con esto. B se tiic a 
vivir a Estados Unidos, donde entiendo se Mente más cómodo para 
luccr su vida. No me parece que haya sido arrugo de Hamilton- 

Nada dice de la liutona relatada por Grúa en su de 
referido j! -tejado de vidrio* con que Karadmu lo amedrentaba. 
Tampoco quedó regisoada alguna rcícTcncia en d i arco sosteni- 
do entre ambos el 1 1 de mayo de 2üi»' ante el fiscal ArmcmL 
I n la ocasión, Un onul ratificó *u declara ion mtcrioi : «Jamás he 
visto una conducta indebida del padre KarjJiuu. ni algun.i i i 
migo, menos que él diese golpccín*- en loa genitales ai los jóvenes 
ni que diese besos indeba, lo hiciese conmigo*. 

Regalón eos episcopales 

Juan Carlos Cruz, sin embargo, confirmó lo que ya babia denun- 
ciado el 7 de mayo de 201.0 ante el fiscal: «-La costumbre del padre 
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Kanuhma de rocar a los jóvenes en loa genaalc* por encima de J.i 
ropa, incluso en público, era freí uenti % di dar besos medio "cu- 
w personalmente que lo hizo con Juan Esteban 
Morales Mena — hoy párroco de F.l Bosque — .1 ucgoOssa Ená- 
in/ jrmniy Hamihnn Sánchez, Gonzalo Tbcornal Vial, Guiller- 
mo Oville Cbadwick Fratbcaco Prochaska, Samuel Fernández 
Eyzagoirre y Hans Kast Risc. Lo que yo vi H lo huía con jéveaes 
de su circulo más intimo» 

Esa miñaría, horas antes de ir a declarar ante el fiscal Xa 
Armeudáriz.Juau Carlos Croa me 5: «Yo ío vi besando a 

Juan Esteban y a Diego ( * i. la voy a declarar hoy en el pro- 
ceso». Y así lo hizo, 

I t esa dea lazados) menciona también Juan Carlos Cruz que 
a algunos los «re^loneabsj> t ci3 el sentido de que «poníanla cabe- 
/ i ni d pecho de Karadima». Los aludidos son dos alus autoi 
dades de la Iglesia chilen lista Koljatú Mam >bispode 

Linares, y Juan Barros Madrid, actual obispo castrense. 

•Talrs conductas del pariré Karadírm rlerrivamente ocu- 
rrieron, «i i uis • unibre suya, incluso con Gonzalo Tocor- 
nal acá presente», reafirmó el periodista m el careo fe&tuado 
¿inte Ai nieii' I ii 

Gonzalo Tocom al replicó en esa oportunidad -No es el 
i ivo lo que escucho, respecto de golpéeteos en los genitales ni u 
iní.ni a nadie que yo sepa. A lo más, el padre, ta un* ritu* 
de grupo, para apurarnos o algo semejante, me habrá dado un 
golpéalo en el trasero, pero nada que llioe m remotamente 
relevante». 

Entre dudas y conflictos, y a pesar de su -tejado de indi 
Juan Gados < mz logró finalmente entrará! Seminario Mayor de 
Los Santos Ángeles Custodios en Santiago. 
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Seis jóvenes •listos» 

Para Fernando Kar aduna, la designación del arzobispo Junn rrin- 
i i no ijrrjin por Juan l'.Mo II, en nuyo de 1983, file 
motivo Je olearia* «Al nueva arzobispo, un hombre bonachón 
» it.nnpuí.ihL-, ac Se consideraba "amigo de El Bosque". Y tras 
diversas reuniones \ horas Je politiquería se logró nombrar a 

- de toí discípulos de Kjr.uiuiu.Juan Barro* Madrid, como su 
secretario personal», recuerda Juan C JBÍOS t rui. 

tju.ici Barros era uno de U* ici canos .1 Karadmia. no el po 
rido. pero hasuntc próximo y muy manejable», puntualiza ( a 
•* mu eso, CJ Bosque adquirió acceso directo a todas las decisio- 
nes de la Iglesia de Santiagos 

l '<>\ — relatar habla un grupo ck míos seis 
nev *que ciábamos listo» parj entrar ,il Seminario. K araduna nos 

[a todo a último mitineo, nadie podía hacer planes a futuro 
poique nuestro ingreso dcpeí 01 1 de cuando "Dios lo dispusiesen 
ria el día de nuestra entrada». 

El grupo lo conscmiian rians Kast Rivt, Samuel Fernández 
Lwuguirrc, hvií - lian >cuñán, I tí Lrr.i/vtn/, Salva- 

dor Gutiérrez Iterase y Juan Carlos C.ntr. ChcJlcs* 

Kaiadima continuamente invitaba a la pai roquia a saccrd» 

y «les mostraba a iodo* estos jóvenes Intos» como ¿¡ decía, estu- 
diando carreras um rias.de buen*! Lunillas... Le cnc.MH 

ir eso a iodo el mundo Sm embargo, nos seguí* usando como 
un yo-yo politii A> Es decir, nos nio>traba y decía todo »*«. 1 
nuaba que éramos increíbles vocaciones, pmi que no nos man- 
daría al Seminario a no ser que cambian todo. Se hable im luso 
de .trinar un Seminario nuevo» pero b ide; o-. 

Finalmente — cuenta — trios imitaron a La casa del cardenal, 
donde nos presentó y le dijo a monseñor Fresno que ese seria 
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el regalo de El Bosque a la I nevo arzobispo. t'em. al 

mismo tiempo, le planteaba que había mucho que cambiar. El 
cardenal le aseguró que las cosa* e:u Tibiarían. 1 Libia un nuevo 
rector, el padre Juan de l a>.m>, a quien Karadinu no quería nada, 
pero lo eciiisidrrab i me|or que j Peiei: 

En na época entró como tnrmidor del Sexrwnarto Rodrigo 
Manca, quien aún no *e ordenaba sacerdote «Palanca : 
ese tiempo uno de los 1 erebras detrás de la máquina de Karadi- 
rnas^eurijuan Carlos Cruz, quien reí nema que Andrés Arte.< ? 
otro de sus más stgnifVu tivos hambres de confianza, cambies 
desenirviuba en esa función pedagógii < 

Juan Carlos Cruz estaba feliz de que lo hubieran aceptado en 
el Seminario, «que Dios me hubiese llamado a algo tan grande. 
Senda que tenía la vida por delante y una pasión increíble por 
entregarme i Dios a la Iglesia. Me sentía sc^iir», pensaba que el 
padre Fernando velarla siempre por mi v que era tosa de • liarle 
adclanre y caminal hacia Dios*. 

Fu esc estado de ánimo, no tuvo espacio para una mirada 
más crítica. No le pareció extraño que le dieran instruccio- 
nes precisas para seguir en su nueva etapa. «Empezamos todc 
nuestro adoctrinamiento prcSeminario. Se no> dijo que íbamos 
a Cita i orirrolidos por Rodrigo Manco, va que él iba a vi- 
ril con nosotros ■ orno tormador de rodo* los gcmuiarotas de 
rmer año en la casa del Propedéutica} en Las Rosa* Sr nos 
advirtió que la fidelidad a El Bosque y al padre Fernando debía 
lej inc o rr u pt ib le.» 

Agrega que Karadima les explicó que tenían que escoger a un 
diitLtoi espiritual en el Seminario. «Había cuatro opciones, pero 
nos dijo que solo podíamos elegir entre dos. Nos tuJu i que ha- 
blásemos i un elloj solo de cosas genérale 1 1 pi ritualidad, pero 
nada sobre El Bosque, m del padre Fernando, ni de nuestras, cosas 
mumas. Todo eso quedaba para los domíneos, cuando nielamos 
del Seminario directo .1 Ja parroquia y nos confesaremos con él.» 
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El ingreso de Juan Callos Cruz y los otro* dlK i I ímin mi \sm 
al recinto de La Florida. cnWilleM Mutfaea , tue finalmente 
el 5 de mano de 1985. Esa larde. cuando un terremoto tiU cufia la 
zona central de Chile, losjóvciies salieron n nindodela Iglesia, 
Loa vidtíos totoi tfstój ta como flechas los banco nada i 
Una nueva etapa se iniciaba ,m, e uma n a td> cotí extraños signos, 
-i l.i '. 'ul.i de lu.ui í arios ( ruz. 
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Capítulo VI 
CANTERA INVOCACIONES 



La oficina pequeña ;. lustera del sacerdote que i ¡be con- 

trata de inmediato con los salonc litad de la parroquia El 

Bosque, donde hasta hace unos mescí residía Fernando Karadi- 
m.i. rodeado de lujos v atenciones. £1 contrapunto habla de Las 
dnWocias que puede I n í.i Iglesia Católica chiTeiiíLTantas 

como la brecha que separa a los gruj onómicos más pode 

rosos de lo* sector i I i ^ del p;>is Lo curioso e* que esta pa- 
rroquia cambien » Lima Sagrad i> Coraoón. Peto no se ubica en 
Providencia, sino en la Abnu-iLi abajo, muy cerca de la Estación 
CentraL en un populoso barno santiaguiuo entre edificios de 
pora altura mal cuidados j lo; ates de cualquier cosa que cumjn- 
n con los numerosos comerciantes callejero 

Mi interlocutor tiene ochenta aj k mismos que Pcrnaní 

Karadima. a quien conoció en la Facultad de Teología hice más 
de seis décadas. Es el padre A Uaeza, ex vicario de Pastoral 

Obrera y detones de Pastoral Social y hasta 2010 idceprcsiáctitc 
de Carita» Chile, uno de h\ pocos sacerdotes que no pidió (ffthe 
record ni manifestó a-mores para conversar sohíe el pol£ mico cura 
tlr Fl Bosque, meses antes de que se supiera el fallo de Roma. 

En su reducto en lis < 1, pendencias parroquia ha\ fcj 

solo para un escritorio, unos airesanatei muebles con libros, su 

nputador y dos sillas, hi la muralla destaca un retrato del pa- 
dre Alleiui Hurtada 

Alfonso baeía Donoso ya era ingenie ¡1 de :.i Utávm 

dad Católica cuando entró il Seminario a srucfi <r reología a la 
misma UC. Recuerda que en %u tiempo ingresaron mu ¿ve- 

nes cotí formación universitaria. Entre suj rmpañeros estaba el 
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•rdote Muí uno l*upi Vega, que había estudiado Annuietiura y 
después se hizo «tura obrvro-.Y Juan de Castro Ran/es, rjiai 

¡q Medicina antes Je entrar al Sctninario y después Psw ologia 
De Caseto llegó a ser decaí «» de b Facultad de Cien 
de b Univrr>jiiid Católica y en nempos de Piiinchci ruc rector 
dd Seminal I USohdaridad'.Amt -^ pmvenian de 

vectores mis acomodados del \. . lo mismo que el propio 
Mkniso Bu i ijuicn prvtmú ser cura diocesano y QO legtnt !•»> 
pasos de mi hermano Franciv o, uno de U'v primero* suca; 
fue d Opuv Des rccJutii cu t hile 

No fia de eaos Karadima Ni por familia ru por fbm. mu 
universitaria el cura de Fl Botcjuí oieda a Alfonso D 
M i E'uga ni i Juan de CaMrn. 

De Kstprcvi ni sorpresa 

Ai!»*r i Baeza tei ucrda que lo veía Qeg ir ala Fací de Teolo- 
gía Je !. • i lica proveniente de El Bosque, a fine» 
de 1 

Pata, d ex vicario de i'asioral Soi uh conectado desde años 
con el mundo de la curia, fue una sorpresa gi^ i todo lo 

ii Karaduna, Nunca habí » antes ad 

bre abusos sexuales, en Lf Bosque, dice. 

i idea ■ i Mión una periodista 

me llegó a preguntar, casi me ca¿ d ú asiente* Me 1" topé 

lenuru ¡ara esta situación. Nos vimos en el 
alista, iba A mismo doctor que yi». en la Clinu a orralmolój 
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Los Andes», dice Alfonso Ha i kw contactos de 

su hermano H masco — explica — se aoende en ese centro vin- 
culado al Opus \\i - ■ trauma mientras yo estaba espe- 
rando. Lo hicieron pasar ames que yo. Lo acompañaba un tenar 
que Inicia de chofer.» 

También fre sorpresivo p-ira Btota que Kararimia llegan a 101 
quien fue en términos de poner e influencia en la L»Lh. ( *tó- 
íu t, Segán él, no pintaba para eso en sus riempos de estudiante 

Baeasa entró a rentosa en 1937. "Fernando era un tipo muy 
piadoso que siempre andaba con un rosario en la mano y en 
toilos los temas poniendo a I táoa en todas las cosas. Lo encon- 
trábamos beato.» Pero confiesa que, en esa época, 1 qp de sus 
romp meras no brillaba pu »u talento. 

«Era un gallo muy sencillo», señal» Alfonso Iktcscj. ■Ibnánuoi 
la impreiiÓJI de $Uí CW poca dotado.* Por eso — dice — -la sor- 
presa para nosotros ftie lo que pasó con él después, el poder que 
rué adquiriendo y la escuela que fue forjando». 

Prehistoria de la Pía Unión 

El presbítero Alejandro Huneeus había sido el brazo derecho del 
cardenal José María Caro, el primer cardinal que tuvo Chile. 
quien rué ungido en 1939. bajo el gobierno del presidente Pedro 
Aguirre Cerda, Alfonso Bacza a Alejandro Huneeus, fi- 

gura gravitante de la lujesu chilena de esos años. *Don Alejandro, 
que era sicario general del Arzobispado, en un hombre de gran 
personalidad, y "muy piadoso".» 

Haeza recuerda Cambien que til Ui»que «j rites de ser parro- 
quia Cfa un hogar sacerdotal». Li parroquia como tal nació en 
1948 Su primer par roto fue monseñor Alejandro Eluneeus 
siguió su discípulo Daniel Iglesias Bcaumunt. 

Según Racza. la impronta piados 1 de Huneeus. — inipulsor de 

b Pía Unión del Amor Misericordioso — Uijeieiuaba 1 lm sa- 

I I Boseiufc Ademas de I hni.l lt.rL-.ias. que era profesor 
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de Sagrad* Escritura, lueueíona i «lorp- Yackt, que fue capellán 
del hospital Barro* Luco dur.uitc muchos ánw, y 4 otro sacerdo- 

que Je dccfarnos hi Pajarito Erráü%in/». 

Por «tu Mgtim msólittxj ijuc rodean esta a, dignos te 

v i ilc rcaliwii" o, hay dos tuerdotes que i 

nombre de «francisco Javier Errazurtz» han tupido un rol 
Tiiiii'.itivo en la vida de las victimas de Hernando Ka- . el 
cárdena! Enn im-u Javier Enazunz Osa, y el confesor üm ■ 
Javier hrrazuní Huneeus. 

— ¿El mismo Francisco Javier Erraran? que ha vivido • 
Karaiinna todos los últimos años > que confesaba a los jóvenes? 
—le pivgiiniu m 

— -Debe ser esc. Uno dcleadito, que nosotros, en ya 

sacerdote en ese tiempo. En etc gmpo tenia muí lia influencia 
don Alejandro Huneeus, 

Con cierta irania acompañada de eau/icsivos ademanes, Ai* 
íonso Bjc/.i describe: • iodos eran de esos que andan con U\ 

mito* poj aquí arnba (ínula c ora con las roa 

juntas en actitud permanente de otaeiónj o con el rulote la- 
deado | también ta\ rnovimknto| Pl l 1 aja rito creo que debe 
lul>er *.¡di> 5 r« I I .mceus o algo 

En efecto, I raí. I tviis Lrrá/nriz. el tura «Panchi», COJ 

lo ionociemu después los jóvenes de El Bosque y '. .v empleados 
de b parnKjma. era sobrino de Alejandro Huuceus. 

-El mis suelto», a jumo de Bae/a, era Daniel Iglesia*» -que 
ya en cura y cas ínco de don Alejandro». Miena u 

estudiaba Teología — aclara — Kaiadiuu w El Bosque. tNi i 

cataba en el Sentina! io,aioo en la Pía Umun.Y 11 1'ajanto y 

t oiios ellos eran parte de la V'u Union c iban a iMiidiir Teología 
a l.i Gk ulud de la Uniteitidad Católic.t.t orno lo hacían h* mcr- 
cedanos o lox Je otra ¡s*>, 

Y agrega, «Asi i «uno nosamro iban sdeApuqunu Id. don- 

de estaba romano Msyoi en cu época, elk* iban desd- 

Bosque, donde ■ r. i ajo comunidad, a b facultad d^ I . ologia 






en La Ala i da, frente a lu que ei Centro Cultural ( . rrie 

h Mistral». 

«Temamos cuatro idos K i bol r explica Baeza. tía d 
rendí que había entonces es que I i ni nano sallan después 

período v los que m i Becuna que hacer una tesis», 

Sen n do de imitación 

teas y conversación», Hernando Karadima vincuíil.u su 
vocación al padre Alberto Hurtado» el vegimdo íamo de la iglesia 
i hilen n quien dice habei trabajado alrededor de dic/ inf- 
antes de inicifli sus estudios teológicos- El santo jesuíta habría 
sido su •director espiritual'- y. en cierto modo esta antecedence 
fue durante anos un aval do presea! inte I jne 

Ucgalvín j Fl Ronque en busca de orientación. 

El padre Alfonso Baeza supo también -que había en él. cora- 
nte o inconscientemente, un sentido de imitación ,il podre 
Hurtado Pero ooraentt qtu d padre Humo « no era tan do- 
minante, i ]-rs.ir de que se puede decir que generé un montón 
tic vocaciones. El padre Hurtar I n I rnoso por sus reuros > tas 
vocaciones que despertad 

—¿Será cieña esa cercanía de Karadúna con el padre Hurtad i 
— Es posible que si. pero no en cnanto a una preocupación 
más social, como la que puedo tener yo o muchos otros sacerdo- 
tes cercanos al padre Hurtado, Al parecer, Karadima torna el lado 
místico de un sacerdote muy piadoso que dirigía espirícualuienir 
a mucha peme Pero para nada el aspecto sociopo del padre 

Hurtado 

A I tbnso liae aa un i l?ié 1 1 h a hl i de l padre Huí 
«pero ( liando uno les habla del padre Hurtado tes señala que su 
camino de sa ntid ad está relacionada con su aspecto social He 

do scgunmicntí el otro Lidu di i. nioneda. Porque el padre 
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era un rim predicador de retiros, un gran director espiritual que 
inHuia en rancha gente, pero il • tiempo v jugó por U 

i uesttóa sindical, por los más débiles, rumió ü revista Mensa/i . I 
*e preocupaba de b acción de b Iglesia en el «ttittki ra-ansíorma- 
dor del rwiigelio y en coneorion con b «mcibd». 

C loriados por la misma tíje 

Hacia tíñales de bf aflcM ca. el ul Raúl Silva Ht-i 

quez era arzobispo de Sanl Alfonso feV/i n.i vi» n 

rural Obren, Fernando Karadinia M*pjij en El Bosque .Hin- 
que todavía no era párn>. o \<i n|.,t.,nr advertía como un 
Btti * i OH influencia. Se empataba a habíar de los «Karadima hays*, 
ha cien do alusión a los- ■Chicago boy», tan mentados por ( 
uur>. Comenzaron en ese tiempo a entrar tada vez mis jóvenes 
de El I j1 Seminario venes umver de «a clase 
alta que no son de mente muy abierta tu ese sentido uno llegaba 
a decir "alguna gracia tiene inV Uno SC e mi anabá de tanta 
influencia». 

«Lo que uno captaba y escuchaba es qtte todos bs Karadru.» 
hvy* eran cortado* por Ja misma tijer t», tÜoc Alfonso Bocón. 'To- 
dos los que «ni párrocos, por ejt jtplo. hacrn una permanente 
referencia al padre Hurtado, pero parte mis ansteiu íal no 

en I m que fue confüt tivo con b gente de la derecha, 

el padre Burlado ImipiecKc. con el Hopar de t frisua, la piedad 
sacerdotal, la veneración a la Virgen Mana y h adoración al San- 
[imiiu>. todo eso muy fuerte» 

Recuerda que un día. siendo vicario de Pastoral Obw 

ió la parnup ni José de la pl a i t .arin. en la zona oes- 
te de Santiago, y ic al lado del altar tenian una capilla 
pera e! Santísimo en el tabernáculo. *Y había gente joven en 
adoración i] Sancbimo. Lo mismo que hada Karadima en El 
Bosque. V era en una parroquia muy popular. Me parece 
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que cnjjuiicToLMHi.il 1 1 que estaba ahiJJehe haber ndo por 
d ario 1980.» 

gfin AJíonvn Baeaa, todos I ípulos tii K, 1 1, ma khq 

I i S.mi i k lira, donde euaha Javier M ameróla, icnian d 
mismo rutilo. Todos eran muy religioso*, pero 111» se me rían 
pira nada en b parte social, ticsnpr iranda haciendo b 
dicotomía em religioso y U realidad social Eso es muy 

caneca ■.■lio», ¿tinque estuvieran en esa» parroquias de 

populares.» 

—En los anos tctettQ y ochenta, t uando empezaban a dismi- 
nuir b* vocaciones sacerdotales, d hecho de que (Candína i fuera 
desarrollando csi « fibra de novicios, ¿lo hai ¡a ler bien mirado 

i la llenar 

— Cbro Uno pensaba que si de spenab a unta» vocaciones, 
eso I Irii q«c tener .d^u de obra de Dios (Jomo él era tan 
devoto de la V 1 María y de! Roano — el Rosario y U adora- 
ción si Santísimo eran como luí i los bate fírmfamriwalrt. trgón 
decía — y se empeaó • ves esta proliferación de gente que eneraba 
al Scm i uno, uno decía "aígo tendrá que tener Fernando y no 
debe ser para nada de tonta ese galla** 

:hs i percepción b compartía otra gente dentro de b Iglesia' 

— Creo que st poique nadie se atavia .1 t r mear a Karadinia 
en eae tiempo, salvo que uno U> \ pastoralmcme, porqi 

no entraba cu la eonfiicñvidad social. 

¿Se advertía esa earactctíftii < mas i^pintualista % conserva- 
don del pensainieniu de Karaduna en esc tiempo? 

— Sí. pero nunca he ado mu o a esa gente, yo no ¡tu 

nunca al sector aJt cu que no tenia una percepción directa. 

— ;No velan • onso un problema b posición conservadora 
y l.i influencia de Karadinu dentro de una Iglesia que era mis 
ntogresist 

— No, el problema lal ver empezó cuando cometí encr 

mis autoridad en el Seminario. Non empozo a preocupar a algu- 
nos i\e nosotros que tuviera unta inriuciii e fue generando 
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una di i en d Seminario entre lo- qiK eran de bl Benque y 

lo» que rio lo eran 

I i •- - í Época? 
— Desde los. ochenta y lu u hace poco. 

Influencia perdurable 

r 'Minuto H.u:/... una de tai cotas que mis Damabd I. tEención 
•es 411c b inrkíencia de Karadima penlurara después de que los 
ingresaban Si yo ayudaba a alguno a enoar al Se- 
minario, no seguía después con el Pbdfa irlo a vei o me iban a 
ver alguna vea, pero no esristia esa dependencia r 111 grande, En 
nra- estos "ipllos" si, Loi scimnj i 1 I. U hinque solo 
recibían UBOruociones de Karadniu y eso era muy impresionante, 
\ eso generaba distancia hacia los bouiuunos. 

Fl per nudista Juan ( ;ar3o* Cruz confirma bs palabras del padre 
Baeza con sos propuv vivencb- iKaradima había mandado ya a 
jóvenes d Seminario: los criticaban porque no IC integra- 
ban, porque vivían para El Bosque y el padre- Fernando, y no para 
b I^Ióu de Santiago* 

Cuenta Qiil que 8 veía a k»v %ciiiuuriit*s de £1 Bosque u y vertir 
y n oran el e ma incluso antes de que ingresara en el Scmimí n 

«Como era de lo-- mu- i-suban térra, escur, ktki lu que do. íjil ÉJ kw 
"al-. — término de El Bosque — y les decía cómo tenían que 

penarse. Cuando entré en d Seminan 1 . viví las mismas cenas,* 

1 < • seminarista* llegaban escondido* lo* iiriércole* ¡ b pai 1 
quia - ta Croa- — y algunos sábados y domingos ■Siempre 

se iban en grupos clm 1 j • nadie los viera, \ evitar asi 

aluucm.ii lo que ) j a 1 de ellos, que no se integraban • 

•Karadima hacia alarde — continúa Croa — de que él man- 
da}) Dejóse* seminal uc el Bosque era un hervidero de 
vocaciones y que queda hacer ,1 b lj»l* *ia de Guie ai 1 011 sus 
vih ji ti wr lo* ni .dos. Que algún día estos jóvenes 
serian obispos v transmitirían todo <c él les había emeñado.» 









Tarjetas de negociación 

i i noy Hamilron. quien entró en El Bosque en >, uini 
re< Lieida éfí/tác entonces que "Karadima mandaba sacerdoti I 
Scminariu». Era su manera — dice — de tener un control. -Este es 
mi semillero, respétenme ni o I queque. Y a me moles! 

no mando ninguna» 

irría — dice — eu momentos en que las vocaciones 
sacerdotales csi id karadima mandaba de repente una 

oleada de siete jóvenes ,il Seminal o paca sei lai tdm Jo que 
Momificaba que casi un cerdo de los postulantes eran de Ll Bos- 
que», indica. 

Ju.m CarJos i ni? aürnu que el cardenal Raúl Silva Henri- 
quez, quien debió dejar su cargo de arzobispo de Santiago en 
l9K3 f nunca fue santo de b des icián de Karadima 

También recuerda esa t u Jiminy r-faimlmn: «Entran 

lle^aht el cardenal Raúl Silva rlcuriquei a comienzo;, de los 
ochenta o el rector del Seminario v no les aceitaba ninguna 

cuestión Sí no>no les enviaba senunansr .icabay los man- 

daba al seminario de los Legionarios de Cristo, > mu, 

veces amenaza hacedo». 

Una VW5, Hamilton fue con Karadima a una casa de los Le- 
gionarios en La Florida, lUcgami on lus 
curas. Y nos explicaron que ello* trabajaban mucho b voiina 
t nos dieron m irla A Karadima do le p^tó mucho el vo- 
luntarismo del que hablaban y nos rctiramos,Y empezó a tan 
otros témenos donde poder derivar las vocaciones, lúe no 
era al Seminario Pontificio. Era su arma de negociación.» 

Un mundo diferente 

Dentro del Seminario. Juan Carlos Cruz empezó a comparar con 

ovenes.Y. ldiiio él Jill-, eso le i ambió la mirada Sus i ompa- 

ñenw venían de diferentes portes f de las más vahadas experiencias 









rcli_ ií.&cui k. porque yo estábil jrí.»tumhrat,ü i 

i que U te vb« • j ik fe -|ut- ¡n ipicndia en El Bosque 

i Manu Rodrigo Folanco estaba .»ln «pai « decirnos 

qué hacer n ntenernos fieles a Karadima. Pero me em- 

pezaron a sacr bien muchos de mis compañeros \ me empecé a 
et amigo de rmadbrcs», cuenta d ex seminarista. 

Er 1 1 recuerdj al padre Cristian C »l que 

i A iij.-i- un tiempo y resanes] en Algarrobo, igual 
qw v*tc lite un tipo ev dente riguroso en ñus 

prédk rtadn en los cana >lido en tu doctrina v no le 

ver titos i 1 1 :c i ver que los mejofes i mas no eran 

los de El Hr que la Iglesia tenía muchos saborea y guU 

todos contribuinn. Creo que mií compañeros jprectal 
esco en mi y muchos se hicieron amigos míos. Incluso había uno 
: i n.11% humilde y habría sido el taédy de mi abuelo en el 
h de i- »li Me hablaba de don Armando y la bueno que era, 
eso rne daba mucha vergüenza 

i « luz rompió las barreras v empezó i con- 
i nuevos .un rtoí también venían del barrio alto, 

dice,- rta como Alvaro Vibplana, Eduardo 

I lowifd, Rodrigo TupperTomáa SchcrZrMe mostraron un unm 
óo disanto Mi tocó vea lo del padre Andrc Jarland en LaVii 
que no me habría ioaagi 
>n huí ii n. C jilos Cruz admite hoy: «Nunca en 

un vida ha*ta ahí había salido de ü» Condes. A lo más. había 
i 3 Pudahuel para tomarme un avión a Europa Vivfa en una 
burbuja. Y yo cambié absolutanienle. No me puse tan radical 
romo pora Ingresax al frente Pan Manad Rodrigue!, 

pero M me abrió la mente y me libere de todo lo que arras- 
traba. Ahora loy inis liberal, demócrata cu términos de Ettai 
Unrdos, pero igual t odavía algunas «le conservador. 

aunque me be ido abriendo». Y cuando veo unió esto — rc~ 
tiexiona — -me pregunto i orno en El * los curas pueden 

vii de una manera tan distinta. Ennendn que mnbio de 
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írtptícttva se relaciona también en gran medida cotí mi raída 
eo dcsgraríi para ellos, popqi vto* amigos; ellos 

i M.pnrran a trajeses disienten de lo que ellos poedicao* Rot 
chi — afirma — *Las redes de poder de Andrés Artcaga, tic Juan 
Llarrm, nic han tocado*. 

El paseo dominical 

i uando entró al Seminado, como todos ka Karadima hoys„Jvtam 
Cados Cria debí.* segnir yendo i Fl Bosque ctl suj días de salid;». 
■El domingí pues de misa v desayuno, uno ve podía n a 1 1 

casa*, explica, Pero «los de? El Bosque teníamos que parnr todos 
j b parroquia a ver al pudre, t kúibamos rípo diez y media y te- 
níamos que ayudar en h misa de once v estar préseme* en la de 
doce, que la decía Karadima. Antes, habia que tratar de confesarse 
con él o quizas oír una arenga de cómo había míe ser fiel y cómo 
él lo había sido al padre Hurtado y a sus directores. íabía 

:ado adonde estaba*. 

tn esas ocasiones no (altaba el recuerdo del demonio. «Nos 
recordaba cómo el diablo estaba muy presente, buscando como 
león rugiente a quién devor.ir Nos decía que lo que más le gus- 
taba era destruir la obediencia que a su wea destrozaba la voca- 
m. N« escuchábamos atentos y nos recargábamos pan b 

siguiente semana de Seminario.» 

— ¿Vd i i a i.imtli,i" 

— Me empecé a dar atenta de qu. ti li dan a la 

misa de K.judmi,i, me podía ir con mi mamá terminada la misa 
y no tenia que quedarme como muchos a que «d san des- 

pachara. Le rogaba a mi mamá que rtn I i buscar. A ella no 

le gustaba la misa de Karadima y le cargaba cuando se ai creaba 
el padre y le I. i: que era una *antn por entregar un hiio a Dios 
y que se le acercaran todos mis compañeros - aerarle , osad Era 
parte de roda la máquina pan mantener a las familias comenta- 
hacer cundir la hipocresía. Yo perpetuaba e*. cal de que mi 
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mama me fuera a bus a para irme ka mas luego posible a la casa. 
Me enancaba almorzar con mi familia 

que j ri js Croa reíanme que en esa época to- 

davía «era un fanático y trataba codo el nem< -rlt/ai 

15 pobre* hermano j i todos en m casa. Y lo hacía con d 

ii.i de Karadima, con su arrogancia y Mintiéndome que 
taba al otro lado y One venia i salvados. I'ut supuesto, mi familia 
use queda y aceptaba, peto seguro me encontraban si no raro 
un Loco, j con raajóti». 

La tarde dominical la pasaba en la casa i leñ estaba 

la makcj para llc^n .1 El Bosque tipo nece y participar 

en Li misa de ocho. «Comíamoí con "d recibíamos mis 

doctrina, hablábamos con el que estaba descarriado esa semana, 

eguáamos adelante. Ahí nos tomaban micro paira el Se- 

nario, donde habla que llegar antes de las once de b noche, 
núffcotei también podíamos %.ilír en las unió, pe™ evo mi 

vi dcbíamoJ de ü a h familia, porque era sagrada la 1 1 i H1 
Bosque, donde pasaban auri las iuimh as os i m los domingos.» 

Entretanto, b vida en el Seminario continuaba pan Juan i u i m 
Cruz, I ntraatc con la figura de Karadima lo man I para el 
i itn ■■ i» ttdotes romo Vicente Ahumada. Juan de Castro s ^i« v 
Correa, y entre los jóvenes de entonces, además de Cristian Caro, 

actúa vüi> aprecia a Pedro Ossandón — actual obispo airaJiar 
de Concepción — .Cristian ( emir: insano auxiliar de Sin 

üago — , I i ii »co Astaburoaga, lomas Schcrz. Ednanlo Huward. 
Raadrjg > I iip| il ii cario de Pastoral Social *De cada uno 

de estos personajes aprendí tamo v mt ayudaron en momea 
mi i i ito sacaba roncha en el Bosque y Polanco se aparecía i 
cada rato j retarme por algo. Me llamaba I, i i i (ui 

muy amigo de miaño « me había reído mucho con mengano.» 

Para los bosquianc*. en los ochenta d duna se en- en 

la medida en que tomaban contacto con otros curas o semt 
ristas ajenos a la influencia de Karadima «Te m igjnas la an- 
gustia que me producía vivir en un constante eitado de que te 
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iban a delatar.*' nosotros nos protegían >■ pao uno nunca podía 
confiar muí ho en los otro*, porque con ral de hai c o t ni 
bien ir podían dctatar.Bra un %i\tcma de «.omtantc iiatodefenu y 
de destruí:. le cu libertad 

Juan Carlos Cruz era buen aluinim y era querido en el 
Sctriin.ino. Sin embargo, aürma que Etodrígo Manon, -que 
oficiaba como ruucionario de una policía secreta, me vivu t-ii- 
•mrando faltas que me lucían sentir mal. Me acusaba cada 
Cierta tiempo I K.ir.idinia y me tenia i|ue humillar delante del 
"sanio", oyendo sus filípica* sobre cómo yo era inmaduro 
que m» podía lograr b viruitiul con tanto amigo y que le debí ■ 
fioleüd ' wkl » ! Se encanaba de recordarme lo que Él vi¡ 
de mi y que mi vida dependía de el Yo prometí j I Jrlidad v el 
miedo me niaiiicnia "fiel" a Fl Bosque y sus mandatos por un 
tiempo, pero pronto volvía a esto* amigo* que habü encontra- 
do que me i ver una Isleña Un distinta > libre. V 
una stiern de doble vida, v Kai idima a vece* me inti i que 
r gustándome alguna de e , y que debía 
teparanue de ellos». 

Bit tu de m ante el focal Xavier ArmciuliriA fuan ( 

Cruz tuijii.'ó «Mi - poducta en d Semen h orne inl le. 

nunca ac nie castigó por nadi y nadie me puede imputar aJgO 
indebido en esa ¿pocas 

arios y obispos 

Ajeno a b que wcedia dentro de la parroquia Je Providencia, 
el padre Auonso Baca advertía que lo* ncerdooss d L - II Bosque 
iban tomando mis relé* u i ¡a dentro Je h cvn i 

■Deapoéa que Juan Narros fue nombrado secretario de Fresno, 
empezaron j designar en cargo* importante* a otro* miembros 
de cite grupo. Horacio Valcn-mcla. el actual obispo de Talca, i. 
vicario de la zona oe-ar Después •■ onod a Audré* faieaga, que 
pasó a ser obispo anchar di* Santiago y el arrobi -¡ I anci»i 



•4' 



KARAÜtMA EL SENOk til ■ : • ■ í I I'. 

Javier Erráz-uria lo puso también de nmcaa tUcr en la Uni- 

cidad Católica», s fíala. 

•Tomas Koljaric cieñe una relación eftcechfstma con I 

lima* Y mi* imagino que Juanita Marros también. Y en el 
Seminaria había sacerdotes que dirijan que también Cían de 
ti Bosqui orna R o drigfl Pedáneo, que llegó a ser rector», 
rom enea Alfonso Baesa. 

— Parece que <on Fresno tuvieron su primer tiempo muy 
hatajador. 

— Claro. Fresno cu muy ptadosito, Con él empezaron esos 
nnnihramicmns de víranos de zonas de tas de El Bosque, . des- 
pués continuaron ton Cari iede 

— ¿Ustedes no Habían que dentro de la parroquia El Bosque 
se juntaba Karadmti < caí el niinn,: Angelo Sodanor 

No.no tenía idea... Por eso se¡ ha.) cancos ¡-I ispos de 

El Bosque. Pero los nuncio* confukaban»asíes que deben haberte 
pregu nt ad o su pareces .1 un sacerdote que tenia tanta innueiin.i, 

— Sl interpreta entonces que la canóoad de vocaciones de 
Karadima eran una suerl irma de presión, una «tarjeta de 

presentación- que usaba para iiüiun.. 

— Claro. Yo 1 reo que hada eso, 

— ; Ustedes ab' ¡ntaaS 

-Comentábamos «agüen nombrando obispo* de El Bos- 
que»; por supuesto que llamaba la atención. 

— Y dentro de rnentarios» ;Ics parecía derechista la 

línea de El Bosque? 

— Sí, desde luego. N un ran bólidos como el Opus I Jei. 

ha de todas maneras. 

— ¿Qué opinión tienes de Kudrn^o Polanco, actual vicedeca- 
nci de la Facultad de Teología? 

— No lo c ono z co mucho peso la otra cosa que tienen 
lie l.i < onaí — asi les decíamos también a ios de El Bu en 

alusión a la Corporación Nacional Forestal — es que son 11 1 
educados, Fe tratan .1 o con un afecto notable. Y en eso está cnso 






Ij influencia de don Alejandro Hunecw | ba imaginar 

que nuil bacct un .pelambre. 

— ;Y a Sentid Femami. /, que fue de< ano, lo conoce*? 

— Si. tacOe Lis misma* características, O nuiy educado, 

muy caballero. Samuel ha sido un imwígadoi del padre Hurtado 
ha sacado n Gbrifci 

— Todos >e los dedica j Karadima, »u director espiritual 

— Y 1111.1 de sus gi tica* es que no proitmJi/.i nunca 

en lo social del padre Hurtado. Mus poco. Se nota b onda de 
El Bosque en citas cosas. Puede ver moj buena su iwcAÓgarióo, 
pero ha destacado áemprc x\ padre Hunado en el aspecto de li 
oración, de L santidad entendió ■ amo p i. • i >¡uünenre se luce, 
como un sacerdote místico y *- intatrvo. pero no romo el lt> £be 

i ida sobre justicia. El padre Hurlado deda que la caridad em- 
ieza donde termina la justicia. 

Baca treza y el diabla 

Una de ta tsi le^eódarias entre los, ex integrantes de b 

A i u i Católica es la diádencaa i ¡ uno de los tinco obispos for- 
mados por Fernando Karadima con su ex director espiritual Fe- 

liic arreza. «Un tipo hnIJjiiu — -du r Joan Carlos Cruz— 
file a Roma a estudiar cuando ya era sacerdote. Al poce, uempo, 
ii i trabajaren la curia en K«mu j le fue mcreíblenv. 

bien. Sin embargo, no bus lo mismo en el Bosque - 

La leyenda que Fernando Kgracttma pregonaba que a 

Felipe Bai in i ano de lo* primeros sácere! ■ i) lat idos de su 
%cuul1cfo. *sc le había metido el diablo» en le* años ochenta fuan 
Crm asegura haber escuchado i dteeetOf espiritual 

proferir cu scnienui. a la ven qtJC lo calificaba de extremada- 
mente orgullovo 

Jtmmy Ha mil ton agteg* más antecedentes a la historia i 
actual obispo de Los Ángeles: «Fue uno d meros sacer- 

dotes de 01 Bosque y tcnil In igidos espiri »trc los raíales 
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se encontraba hranctxo Gémcf hn ■ mu u 

celos espantosos de ¡Caradura con este sácenlo! r que es muí 
mis inteligente que el y emp e g o ju mentar la rivalidad». 

Daca treza se fíic 4 Roma, donde p oró. Se ejuedó Oí 

Estoma hasta que fue nombrado obispo, bue obispa itnrifai de 

tM i|i i rector de l.i Universidad Católica de b Santísima 

Coik peto se alejó de El Umquc. «Karaduna y lo» de C.! 

lktvquc iioi decían que también se le rubia metido el demonio 
Que se puto orgulloso, porque "t.mu ciencia jhí en Roma lo ha- 
bía vanagloriado". No es june de esta lu.iquiuana. Karadir ■ > 
'eraba "medio loqmto", nos detij Muy inteligente, pero 
liKpiico.nVhijn.crool' I 'ualquici persona que se le Cttl- 

i en el camino a karadima era una persona que den jIiI 
Alguien que a él le desagradara o que le llevara la contra en lo 
más mínimo.» 

Recuerda Juan (Luios Crac «La n-U iones entre Karadu a 
y Felipe se congelaron, y culi ve/ que venia a Santiago c iba a El 
Hosque ceniarnos tjue ser cordiales con rl.pcio por ningún moriwo 
dirigirle U palabra. Nada aistad con él o cea .mía. Yo le tenia 

tenor. porque no sabía qué pasaba nunca tupe el nimlki de 

b pelea, valvn lo del orgullo Yo conoda a ni herí nana, Juan Carlos 
liu arreza; era de mi edad y me caí ente, fue uno de mis pri- 

meros amigos en los veraneos en Concón, donde nian can 

"> ¡ uioro que -abía de este hermano tura qu cían Pila 

Sin embargo, para mi v k» de El Bosque, en l utifer». 

Cuando Juan Ciarlos estaba en el Seminario, el padre Felipe 
Bacarreza fue invitado i alebrar masa j ti desayuno con 

Miumansi.is de primer aiu>. «I*.» supuesto Karadm u [Upo esto 

inmediato por Potar te informaba codo. Esc domingo 

se nos advirtió en la parroquia que poc ningún motivo nOfOl 



li - lema Bimxfli t* óe La pruncí» pcm'itj* sjoe imarto de- 

a Frr-uui-i. ■ K^-juiru, judio j < \xrta de ti tknquc n> IW4, «-pin 
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nfrcedrnu-i en tipl" ? : J denuioi» s rl Sen n ni m turnia dtfdaró 
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debíamos hablar coa Bacarrría k preguntas, tu U me- 

nor otwtva \tli-uui-, en d Seminario, Público Kic pie/a |vn 

pica a reafirmarnos La pro)' i .ir nos a Üacarre7, 

TcrmiM .nLi l.i iiiivj. Jiuii Cario m habitariún a dejar tus 

tibios Se demoró unos mínima \ llegó tai Je al comedor Todos 
calaban sentados l.os de fJ Bosque — recuerda uuiio fj lucí i 
Cf — . bien tejo* cada uno en mcw ¡ritas, pero muy divuntes 
de Felipe, til rumo les habían ordenado sus jetes. «En eso. veo 
que el padre Cristian Caro me ILuní y me dice: "Juan Carlos, 
neníate Y era justo b mea donde estaba wntatlo bacine- 

ra. Bajo b mirada .lienta de lV»lanco y de todos mis amigos de 
El Uotime. me tuve que sentar a tomar desayuno . >n elluv. Fui 
amable, hablé cuando correspondía, pero no dije nada de lo que 
SU inapto piado, Al terminar d desayuno, me despedí y 
me rui a clases un saber lo que me e>peral 

Bajo vigilancia 

Tras el hech", Pofanco llamo con rapidez % Karadíma pan in- 
formarle cómo bal h sido el encuentro con Bacarreta, relata 
Cruz -Y aprovechó usarme porque me había sentado con 

Felipe y los demás. Se le dio b orden inmediata de hablarme 
fuerte y duro. Como a las do>» Je la urde, llegó Polanco a mi 
pieza Me dijo que.. quería hablar conmigo f que fuéramu* a) 
bgo, porque ahí era truh: mrulmente donde nos llevaba para 
que nadie oyese lo que entibamos conversando k Pai i qué te 
cuento la que me lle^n' Desde llamarme traidor bastí que el 
padre Karadíma «taha tan li onrnígo. Me decía que hasta 

cuándo yo iba r mi voluntad, que era un rebelde, .pie te- 

i que rerar mis. porque con toda claridad no estaba haciendo 
lo suficiente y el diablo me csi iba tomando entero. Me dejó in- 
creíblemente preocupado y angustiad». No pude dormir. Solo 
pensar en que i me quedaba enrrentarme a Karaduiu me 

daba dolor de esrómag< 






karm i ¡ s i ! nfuyu DE los infjehj- 

Llegó el día del encuentro con el p.irnno. «Yo iba armado 
de un sinfín de excusas y disculpas por un "mal actuar"; varios ya 
rabian de mi "maldad" y no me hablaban o me daban i oosejetf 
I i obedece! mejor. Karadima me ignoró — cosa común con el 
que está en desgracia — \ al final me trato cmi dureza, me repitió 
lo del tejado de vidrio , yo le pedí ptrdSíl y seguimos adelante. 
Pero ote episodio que surgió a parar de una situación tan sim- 
ple sembró algo on rrj rae ayudaría en los años siguiente* a 
ulirme de esta secta.» 

Peso taltal ii tiempo para que Juan Orlos Cruz perdiera 
el temor a todo lo que implicaba El Bosque para el, «Lo* me££9 
siguientes se me hicieron difíciles a causa de Rodrigo Polanco, a 
cada minuto vigilaba mis acciones Lo peo? er.i que reñía acceso 
i la 1 - i. i Lames de íbrmadcmes, donde se discutía iu caso, tu de- 
sarrollo* lo que te faltaba. . ■ Obviamente eso significaba linea di- 

I i con Kar aduna, asi que aprendí a cuidarme y cuando hablaba 
con algún fonnador lo hacia de manera que ellos dÚK musen lo 
menos posible en la reunión donde estaba Polanco.» 

Y describe Otta iítuaviúti que imulaineitLi el apelativo de 
■secta» que da a la convivencia de El Bosque: «IV: una 

tu a net i el eses la ró n arate Karadima era déla ta r a otros . 

Mis amigos que entraron conmigo al Seminario se comirticron 
en informantes, y no solo nrspectu de mi, smo también en rela- 

II con ellos mismos. Nadie podía vivir en paz. Y lo triste es que 
uno pensaba que eso era tu vida, eso era lo que te había tocado 
y había que vivir con eso. Sin darme cuenta, me ponía cada día 

. t - 1..1. y un, dad •- K3rxne de estar haciendo la labor que 
Dios me pedia.se disipaba". 

Don Vicente vetado 

Una de las personas que más lo ayudó en esa dura etapa — cuenta 
el ex letninariita fije monseñor Vi- ¡ Ahumada, -uno de los 
grandes apoyos que he tenido en mi vida». Por aquel cuiouces, 



t*6 



CAHTrJU r» v 

bordeaba los ochenta ih ba de un gran respeto nucí' 

mal «Sin embargo, n< mos ceno de director espiritual, ya 

que Kmtftma lo tema vetado», dice Juan Carica (tu/ 

•1>c .1 pom don \ e me cmy i mosnr lo que era la 
- ladera santidad, lo que t\\ i ser humano. Aceptar las 

que te tacen mejor Que Dios te quiere i pesar de todo lo que 
uno considere iiwlo. En fin, una t u de amor y ran hunun. 

que me * autivó Pasábamos horas hibLndn de Santa Terco, de los 
bcurdn tinos.de b contemplación, de la humanidad. Me es 
A6 a quererme v a aceptarme am todas mis (atoas. No teiu-o pa- 
labras para decir lo* que este hombre unto hizo por im> tcñala. 

Pero como prrribia lo* i ¡oí vigilantes t-uviijia. (lian Carlos 
i rm trataba de wei d padre Ahun n secreto, «para que nadie 

de El Bovque me acusara. Evitaba sentiime en la omnu mesa en 
las eomidas y arn iue rt oe para que nadie me ILu i . ■ n m«, 

Cuenta que, «escondido de los de IÜ Bosque, iba a las Car- 
melita d c el | Ahumada celebraba misa, hll ron mis 
amigas hasta boy, y me presentaron a las oblatas que él rundñ Sin 
embargo, cato no podb durar mucho v me pillaron. Me acusaron 
a K:ir.idima y se me prohibió ser amigo de don Vicho* 

K*ni esa vei Juan Carlos no obed. Se mu siendo mi amigo 

encima le pedí que fije* mi director espiritual. Él no era 

para nada torno v sabia que yo le habUu de los peces de rotare* 

en mis confesio: birlas eaptt H i > \\n embargo él stempí i 

la» ingeniaba para hacerme ver h fe líbrela I^eswhbrc J mi propia 

i en libertad. IX* a poco, me fui vuieerandocon él y k conté so- 
bre las presiona de El Bosqi e me senda r m ->: rapado. •- ivm 
el temor penuria: "Nunca hablé nul dd padre Kandinu, porque 
senda que él de alguna forma me podría pillar». 

medio de cus tensiones, b mIiuí de Juan Cario] Cru. 

deterioró. Se le compitió tma cbugl I apendicim. Se lúe a 

U caá, pero no mejoraba; Mi cuerpo, corno n supiese, 

rmperó a llenarse de infecí ames y heridas que no uñaban Me 

operaron varías veces y h herida no \e turaba*, indita «El padre 
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Fernando no quena que estuviese cn nú casa con rni mamá, peno 
los médicos y el rector del Seminario me pedían que me que d 

CJl lü Cflia para que ruc ( .indaiaii ¡mu.» 

Cuando iba a conversar con Karadima — recuerda Juan Ciar- 
los — , -apt*:ias me preguntaba por mi salud, perú me hacia insi- 
nuaciones sobre cómo tenia que ser leal porque el tenía tanta 
ornan ion mía» 

la angustia se hizo cada vez más fuerte. Sentía que no (¡891 
mis. «Decida 4111- me 1 mu idar», 1 on tiesa. -Pensé en tantas 

foro rio, pero ninguna me convencía. Pensé en tratar 

de no mejorarme de mis herida* e infecciones, y td eso -erí 1 una 
muerte dign hablaría de este pobre que se murió y Karadi 

ma nunca más me podría amenizar, Jim inriue L vida, tenerme 
rehén, tocarme y ciarme besos. Pensé que si él pretendía dañarme, 
podría decir mu >ei reto, pero v> ) ttO 1 aria ahí para ser recha- 
[aedanne solo». 

No obstante, el joven senmiarisLi logró vilir ai, leíanle, dejando 

ts las ideas intacto «Quería mucho a Biíba, Mi mamá nc 

se recuperaría nunca de nn mueite. v a mis hermanos, iuni 
peí. ios harto, lo* quería mucho para hacerles eso. Desp 
pensé también que no iba a dejar a Karadima salirse con la suya y 
lograr lo que durante tanto tiempo había tratado conmigo y con 
otros: sacarnos de nuestras familias y dedicarnos solí 1 1 A.» 

Juicio en El Bosque 

Un episodio decisivo para Juan Caifas Cruz ocurrió tí 25 de 
libre dé !9S7, Se estaba reintegrando I al Seminario 

después de su enfermedad y antes de salir recibió un llamado para 
una reunión en ti Benque. 

Se lúe de su casa a la parroquia antes de p I Seminaría 
■Citando Stabí 1 la pieza de Karadima para saludarlo, me man- 
daron a la capilla para que rezara porque el santo quería habí h 
111 m Esperé en b capilla v sentí ios pasos. Lntrc a una de las 
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dónete me csperaKui («Jos nr n« ros deJ toarlo 

qtir pertenecían a El Bosque, un erupo de doce peí . bal- 

cante intimidante. Al padre l-crnando lo rodeaban iodos como 
eti un semicírculo; (tabla una ritta al medio para mi. como en un 
icio», reliu. 
Registra en su memoru toa nombre- i MÍ iodo* los pre- 
sentes: Andre* A rtcaga Rodrigo Juan Hanos. Javier B 
rros, Samuel Fernández. Diego i )ssa. Salvador Ciuticrre?, Andrés 
Arizna, y algunos mi*. -E*c día empece a ser un nuevo "rraid» 
pan El Bosque, t 

Karadima tomó la palabra «diciendo que esto era por mi bu i 
que nadie le bahía dicho nada* pero que lodos enrían que debía 
hablar conmigo", recuerda Juan (lirios Cruz. •Empezó a multar- 
me que mi conducta dejaba mocho que desear. Que no ora leal a 
Ll Hinque, que tenía muchos amigos que no eran de la ponoqui*, 
que no estaba rezando Sttái icnte y que )fl i le debía todo j fcl Bos- 
que v a mi padre espiritual que me había ciado tanto» 

Mientras escuchaba a Kur aduna —señala Juan Gado* Gnu — , 
•pensaba en toda la preparación que hay detrás de algo como 
esto y cómo el padre personalmente prepara o "aleona" — poi 
uur tu término — a alguien que va a enfrentar a otro porque se 
luí vilido de la "t.or recta doctrina" que es actuar como lo nuudí 

Bosque. Yo pienso que estaba todo urdido y organizado, p* 
que yo lo habia hecho a otras personas. Él te prepara v dice: Tú 
m'hijito dirás esto y esto y esto otro y yo no dué que he luhlado 
I (rufa antes sobre lu que tenían que plantear». 
•El padre seguía con su discurso. Decía que mi enfermedad 
era una excusa para no estar j upleto dedicado a El Bosque, 

mientras yo cvuha temado muñéndome de enfermo vin sal 
qué hacer Se me vum rodo al sucio Y escuche las pabbr.Lv un 
¡uuiiis en otras oportunidí ¡ .Mira. Cari i tos. tú nenes tejj 
da de vidrio j tú aba muy bien pot qué,Vb wj i u .1! Si múia- 
rio j cornac Cito para que te echen n tú na cambias y te vuelves 
absoluta 1 líente obediente a mí tura vez, He - ibédo que estás de 
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amigo de ota saofitdote, supe que te condesas con el padre Vi- 
cente Ahumada"-» eonnmia Juarn Caxku i .. 

i fegllfn muerto, por lo que el sabia y lo otaba hablando 
delante de todos etoa otros. Y Kn otros me iiul.lUjm rijamence-. 

En su memoria está grabu |tic hubiera ocurrido 

hace anas. Koran, cac «juicio -.como ¿1 lo llama. No puede olvidar 
la gran salí circular y k» txús de veinte ojoü clavados en ¿1. 

Dcspuéa de hablar el cura — recuerda — tocó d tonto 
liiio de los sacerdotes presentes de Ij Pía Unión. El hoy cuesaona- 
<i,« i >iego Ossa — dice — abrió el fuego: El que tú no re/as %uli- 
dcaDe v estás siendo muy uüiel al padre Femando que ce lia dado 
todo, et nuestro pudre espiritual», manifestó según Cruz. Oim 
petó: «Tú estás muy araigo del p,idrr l t istün Precht.de Kodngo 
íupper y te ríes mucho con ellos y ellos critican a El Bosque ¡ al 
puin • Uno de arfa ílli le enrostraba que no estudiaba Kíficirntff. 
y el «acusado- tenía un promedio cié fc.7 en el Seminario. 

Antes la* «mu as, «me quedé helado frente a codo lo que o 
rria. Tenia un miedo horrible, no solo porque me podían echar 
del Seminario, sino poi lu que Karadima me dijo y Las insinua- 

nes sobre cosas que sabia en co nicsiün.fcst.^ i íi ría mi 

reputación y lo que dirían ruin armg u familia. Delante de 

{••dos prometí cumplir con lo que se me estaba pidiendo > pedí 
publicamente perdón, JJe qué": Nunca supe... pero bien humi- 
llado delante del grupo, pedí perdón, Y le dije; Padre, yo le debo 
codo .1 u ed ; i iií) querían que dijera*. 

Esa noche de vuelta il Seminario. Juan Cáelos Cruz no dur- 
mió tu una pestañada. -Esperé una hora decente para que el p m 
rector Juan de Castro despertara v le luí a golpear Ja puerta para 
pedir su ayuda qué hacer ante esta situación que me o 

ba matando.- El rector se parlo inuv hien.itne Criaz. 

«Le conté Je coda la uiaxnpulacíón de EJ Bosque, nrcnos de Un 
abusos sexuales. Entorn es mu dijo iiuiate a b pieza de don Vicente, 
cuéntale i el. no vayas a misa ahora, yo me voy a encargar, Fui a 
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ver j don Vicente y también !c conté Esc mismo Si tuvieron 
reunión de I <r».Y como PoLiir^ y Au.- i^i eran formado- 

res Jd Seminario se eme: te inmediato que yo hj] ... no- 

tado. Y tueron donde el cura iOradima y le dijeron que yo había 
habLidn con De Castro v Ahumada. Entonce^ el párroco dio b 
Jen de que ninguno de ü Bosque me hablir.i nunca mas en 
el Seminario.» 

Y la seniein íi fbe cumplida: «Yo CAmimba por uno de eso* 
etecsK» p«í cuando inc topaki coa uno de £j Bosque me 

iLiba vuelta la ur.i.Yb me senda enfermo, wgaakdou Pero, por 
Otro lado, en es fipOGfl estaban lupprr \ . - ruando Chomalí — que 
después no se Ita querido quemar ayudando a vii tunis. poique 
como tantos, eftá en una carrera pul el puder — ^V otros amie 
y mi verdadero padre espiritual, don Vicente Ahumai os me 

ipotamii tiuicho. 

I os de El Bosque no le hablaron mis — dice—-, aunque mu- 
:t\ de ran sus amigos denle lea quince años. »A patín 

de ese momento me ignoraban. Y la única vez que recibí alguna 
comu u »u fue cuando Andrés Arteajp K me acercó y me 
dijo cfiic ei padre Raiadmu estaba mnv dolido y que yo le había 
hecho mucho tlaño, A pesar de iruudor dd Seminario, se 

río pétame cumuigo y obviamente roe hablaba safo t nandú 

era necesario,* 

Secreto de confesión viobdo 

Pero las tribulaciones no terminaban puní Juan Carlos Cruz en 
su acontecido paso por el Setnin trio Hesitó del »■ del 

de octubre de 19K7 en la parroquia El lkaque, el rector Juan de 
Castro y el padre Vicente A luir nula lo mandaron Damai ■ I tof m.' 
mansa después me llamó el padre Juan a la pie?a de don Vi, en 
Y el rne dijo: "Quédate nius ti irxjoilo por lo que vül >ír. petó 
te tenemoi que decir algo". Me dijeron que había llegado una 
rita por Juan li- sacerdote > secretario de 
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monseñor Fresno. Juan Barre» ve b rubia dado j fresno y el ar- 
zobispo la nuridó al Seminario.» 

carta era una bomba de tiempo que il tinaí mmpu el 
menudo «tejado de vidrio* tan temido par Cruz. El rector 
Sentina río. Juan de Castro, se b mutuo, *£n elb decía que dos 
1 ■ b Acción í itólú ■ rúen m 1 habbr con d padre Jtuu 
Barros para decide que Juan Carlos Crin había hedió intentos 
de ¿educirlo*, que los había acorralado o algo asi. Como K jr.iúV 
rita tenia * confesión sobre lo qvie yo le había • untado 

que no era precisamente eso, es posible que los dos "joven 
rtii -r.in manipulados por Karadima para hablar con Juan Barros.» 

«¿Y esto es verdad:», le preguntó Juan de Castra, «Yo le » 
■idi.**pjdiv. aljto has. pero tío file • «e diierou que n 1 

an.Yo no me había atrevido a contarle a nadie los abosas ni 
[ox|ijcteos de K.11 jdinu Ni a ellos hit esa apoca nadie me iba a 
creer, peltraba yo.» 

l>e Castro y AhumaiL. sep.in GniX, hablaron con monseñor 
Serpo Valech. «quien intervino para que no me echaran 1 
minar 1 >ortó lupa bien» 

Juan t. mi luye: «K si nimia cumplió su promesa 

de cagarme y de revelar el secreto de contestón, como chic en el 
tribuna] 1 trico». 

•Sí tú ñero un director espiritual qu tu confesor no o- 

taria oHigado por el secreto de rooíé m. aunque encámenle 110 
debería hablar, Pero tumo él nos coiíJesjiba, él citaba uWigm.li> 1 
no revelar naila. i'or eso»* orno es tan perversa manipulaba a otros. 
\ como ^^*^ uno le obedece < !utcn las barbaruS-nii. 

1 nombre \k b san tn Lid de Karaduua. El era amento es de él 
Es el dios, es el Mino, el omnipotente», indica Juan Carlos ( .rita. 

\ mí me arrumó, me enferme de nuevo, me tuvieron que 
volver .1 operar. Estaba un enfermo, can ñaco, que dije "esto me 
lo está mandando Dios Gomo para irme 1 on dignidad y no cau- 
sarle ui.iv dolor a mi mamá", que era lo más que ote preocupaba.» 









CAVTDUDrVOO 

Después de h reunión de octubre de 1 987 dejo de ir a la pa- 
rnK|iii,i Se mantuvo un tiempo más entre su casa y el Si-inmnna, 
pero ya alejado de FJ Bosque, hasta que a dé 1985 decidió 

dejar el Seminario, -Va no daba mal de la tensión, viviendo en- 
fermo y con la praión de que los de El Bosque no me hablaban 

lie hadan la vida imposible Eran iiki amigos míos é 

i nfariria , algunos me daban vuelta b cara cuándo pasaban por los 
pasillos Jcl Seminario.* 

Enere ellos, mem bus a Diego Ossa, baniucl Fernández, Sal* 
vidor Gutiérrez — >quien se atió después de cura» — .Andrés 
Arteaga y Rodnuu R i — que eran fbrniad.i Ellos eTan 

los que ce delataban al padre si tu bai íss alga un el Seminal i< 

Periodista en Estados Unidos 

En 1 99i C irlos Cruz entró a la Universidad Diego Porta: 

a estudiar Periodisii d las dudas contímtfliíon «No temniné 

de estudiar en la Portales, porque consideraba que todavía tenia 

voeadórt»Y se fue a la Universidad de Notre Dame, a la Holy 

Cross, en Estados Unidos; *a probai ú yo podía ser sacerdote-. 

•tro año esrucbaní u «ente fue el mis felfa de mi 

i la. Conocí una realidad maravillosa, pero me di cuenta de que 

I sacerdocio no era lo mío*. 

Volvió i Santiago v terminó en la Universidad de Las Con- 

i. Me reconocieron todo Id que bahía hecho y terminé 

vespertino, porque necesitaba trabajar, y *alí . n .. ■ ii ¡enriado en 

i i te la Comunicación. Después, en Estados Unidos el 

Estado me convalido rtl «dios y quede con un liu f *f 

jotirnalijtm znú Communicanon. 

En Chile alcanzó a trabajar en el canal La Red en los años 

novruta. con Gemina Contreras y Fernando Paulsen. recuerda 

«Me encantaba lo que hacía Pero alguien que nunca supe quién 

fue me llamó para decirme: "Sé que tú creí maricón y vi 

■■nrarlo". Tema todas cstai tensiones v decidí irme de Chile 
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podía «urcn este peda. Ya tenia ebro que yo era homosexual, 
peni no lo tenia asumido y me daba un miedo espantoso, me 
daba vergüenza por lo que Jije: ai i y que humillaran a un • imüta 
1»» que me decía Karadima, * reía que indo era culpa mía. 

once* me -ste pai% para ciupczat de alguna forma en 

otro lado 

Par uno n i! U linca aérea United y llegó 

a ser el gerente de Relaciones Públicas, Iras un paso por d 
Banco Popular de Puerto Rico, desde hace dot mm a .iirec- 
tor idones en las Amén* tv ele Manpower. Viví- cu 

Mibvaukcc.'*- rt, a una llora veinte de Chkagft donde aú 

ede mundial Jr M lOpOWlil» Viaja poi tudo el inunde pasa dar 
a conocer los csru ritos que realiza b compañía, en pankubr sobre 
awu bcraJca, v participa en impostante* fbroi internacionales. 

— F i.i n tus i ontactoti en Estados Unidos tos que llevaron 
la huiotu I. un- en iItiI de 2010? 

— S 1 1 ■ • ni angustiado con esto de que la Iglesia no 

que ya me andaban diiaiiutuio porque filtraron los 
nombro. Y me intentaban descalificar diciendo que Juan liarlos 
no bou : il enfermo, que *u declaración no es váh I 

ipé, porque no solo me estaban dcsGali*- 
rn indo .4 mi ^ino que pensaba en mi r multa y ñus amigos que 
iban a > McJttás, ya estaba dispuesto a presentar b querella 

en Ujltsth u civil b 

To? ib gente de SNAP*, que es una fu 

que avuda a gci ibuiaab eui sacerdotes, a hombn 
i ; todo Estados Unidos. Me junte un viernes con ellos y 
no podían creer lo que les contaba. Avahaban de llegar de Umsu, 
porque deac ub r i cr ojí toda b historia del padre Uurencc Mur- 
phy que abusó de doscientos ¡uño* sordos en Mihvaukec. en mi 
ciudad. Entoi me propusieron: «Nosotros vamos a llamar al 
i\ay York Tuna, ¿te unportarV.V yo Uanié ajimmy Hamiltoii y k- 
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conté que me habían pl u -Ya. hagámoslo, me dijo,» 

Fn ese momento* José AnoVés Murülo queda habki imniát.pcm 
no aparecer en h. tdevi Fernando BatDe no se atrevía. Así 

que aceptaroofl ios do> Y la periodista que c^s la experta de 
lt- rcHgián en Nue* tYodí k interesa tanto y m 
tan sólida, que le conté todo. Es Launc thmdstem. Entonces ella 
habló con su editor y mandaron un periodista a Chile que habla- 
rá español Entrevistó a lo* otros c hilo el reportaje.» 

ks! se gestó eso ■ woiiu-iii i |ii.m í irlos ( rus— v basca el 
.lii de hoy Lmne me pregunta cómo esto) 6nio fue b ida a 
C hilc.Y han ido hacienda un seguimiemo con b historia nuestra 
cuando li.i\ noticias • 

El hecho de que Juan Garlo-, Cruz fuera periodista lo ayudó 
también en la a* ¡i que su situación cuvo en medios chi- 
lenos. El denunciante era conocido de muchos profesionales 

L « medios He comunicación. Sin ii lejos, Paulnu de 

Allende Salftzar, la periodista de tttformi Etptriai que desarro- 
llo el impactante repon Pilar Rodríguez — la editora tlrl 
programa, quien después se trasladó a] Canal H — , ton amigas 
tii- muchos inos 






Capítulo VI I 
EL INFIERNO DE JIMMY HAMILTON 



Durante la semana •mechona* de 1 983, James Haimiron conoció 
i Pibr Govarrubiav. una estudíame de Medicina que, ún él inis- 
gñiarto, seria decisiva en el vuelco que tendría su vi 

H tenía diecisiete años y había entrado a estudiar Teenolnpa 

Medica en b Universidad de Chile, Aspiraba llegar a Mediana, 

per» a pesar de que dio una buena Prui Aptitud Académica, 

tu promedio de notas de enseñanza media de Ij Alianza Francesa 

i m mudó alcanzar el puntaje 

Pilar vivía a dos raadlas dcjimmj en Viracura y empezó a 
llevarlo en auto todoi :<»s días a la facultad de l.i avenida Iik! 
pendencia. En Las conversaciones que sostenían en el trayecto, le 
habló maravillas de un cura al que le decían «arito»: Fernaiub > 
Karadima Par nía. 

Junto a su primo hermano, el boy sai erdote y vicario de 1 1 
zona centro del Arzobispado de Santiago, Francisco Javier Man* 
tesóla, Pilar Covamibias formó un grupo de < tes de Me- 

diana v TecnoJogii Médica que participaba en la* reuniona de 
í pai roquia del Sagrado Corazón de El Bosque. 

Una tarde, Jmimy aceptó la invitación de Pilar y fue hasta la 
llorada de Pcovideuu.i 

1 ida a la parroquia y b convivencia con otros jóve- 

nes significó paja Hamthon «un recinuenmi muy anhebdp can 
b fe». Se incorporó cotí entusiasmo il grupo de dos médica 
como lo llamaban. 

Un miércoles de e-c otoño de 1983, unos doscientos jóvenes 
devoto t y atento* repletaban el salón parroquial. James Marmitón 
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•ba al hnal del recinto, apoyado contra la pared, en una actitud 
que denota! i timidez. 

Fernando K.t i ln nido con sus ropaje* sacerdotales, es- 

tilado tras una mesa. De pronto. levantó l.i vista c Indi 

i el dedo, mientras timba su mirada en Hamilton: «Tú, espéra- 
me para convem] conmigo». 

> miró hacia el bdo pan va « quién ve rrtcrij, -¡Y 
era a mi ! M ruenfj inmtrando b sorpresa que le pnn 

Lo sintió como un cacto de elección de Dios-. El joven in- 
terpretó el atesto como un sigrK« » inequívoco: «Era 1 s 
que estaba fijándose en mi, que me decía "tú". Fue un acto 
repara» ion en mi coraron. < lomo yo, tan iiuliivm, merecedor de 

iquier cota con rm abandono de toda la vida, con un nccoi- 
cra ejegtdo por este santo ncerdotc 

En es i «I Hos en persona, a través de su men- 

sajcni». 4 «contigo quieto hablar, quiero que tú me sigas, 

quiero que f ntregues |'4»rque esto es lo que Dios quien 

Yj ara Jimray Hamíltun un problema que su papá 

— a quten tu desde 1976 — ni su mamá, ni b gente dr ni 

alrededor se fijaran en él.Yi nO tendría que estai buscando rt- 
conoc sino que se habia involucrado en algn 

anarme el ivconocinucnti ► dñ ino, ser merecedor de 
esta d 

Ambiente crotizatío 

«AI llegar a partkipai parroquia, conocí al presbítero Fer- 

Jl karadinia, a quten consideré una persona maravillosa». 

declaró James Hamilton el 2 de agosto Je 201", inte el juca 

■1 e ii te Leonardo Valdivieso, del I X i | li» del Crimen. 

un íitlcr india utidcyOTrismiáco en grado absoluto, nadie 

tradecia tu discutía sus ái( I i adolescentes que 

■i, -¡palian en h parroquia querían estar tena de él. ser 

discípulos n: y se referían a tí coma "el santo". Yo lo 
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aduuraki por su tina üi tirina 4 !.i Iglesn. > pcrsnnal- 

uicmc Dmbica lo * omidcraha como un tonto. Como él tutano 

lo do : 1 a todot», • étÜCO CU U toimmnio judicial . 

Poco después, temando Karadima lo designó — como nju- 

v ti ci lo habla hecho con otn 1 — nu societario per- 

il-.Y le teñaló que el seria tu confesor v director espiritual. 

onÉó plenamente en este piia. que venia del i 'telo. H 

1 nr.i. adcni-t. le pidió «,|ue lo llanura ■papá» v qin- I" aludan de 

be» ato wi lujo can mi padre 

Era tal L niúsfocáón «pirilutl v psfco dejlmm) h.j 

milton que tuda de eso le pareció amafio Lstaha Hl I 

i me sentía trente a un verdadero tanto de la Iglesia, coa 
un papá preocupado y rcpu'*eiiundn 1 Dios. Y. al poco tMUipO, 
it de ser elegido dentro de tu círculo mis cercano; no 
había pora mi uní alegría mayor.» 

non algunos rneses antes de que el cura empezara i 

|ueteos* y oira> Dunifeai icioncí el. Con ojos de 

hoy. Ja mes Man 11 Icón admite que cu el circulo unen 10 de Kar.uli- 
111 y u «un ambiente ciuti, 

— ¿Desde el comienzo captaste eso o e* cu rcrl. txnte- 

rior? 

— Yo cachaba algo y nic incomodaba un poco. Hay gente 
que dice -no, pero este huevón cttaba grande • Pero no te tiene 
idea de lo que ocurre cuando ve está viviendo eso y uno couli.i 

los perwi nas. ¿Como no il tombn 

qué iba .1 pcnsti 

Al comienzo — ve fula — . t habría tido 1 amo pe ¡w.inual t nan- 
dú un papá le da un beso o llena de besos .1 sus hijos. A mí, co 
hijo, nunca me dieron un beso. Tampoco tcubi una 
Ent atando tú no lia* tenido nacía. Dj • 1 mies un punto de 

ciencia. lV»r lo canto, cuakpner cosa que vea distinta Je cto 
ct pcri'eetameiuc posible. Y no me parecía tan extraía), aunque 
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im tuero interno había algo cu las tripas que me llamaba la 
it. 

Eran pe ruei fta», ral ve/ intuiciones dii l [tu- 

no teman importancia al lado del maravilloso premio de ser ele^ 
ombre sanco Podría hitbét dejado patán de l.ir- 
hociei Además, lubíi otros jóvenes de mi roüa 

d. cabro* maravillosos, inteligente*, líderes, .-i kw que les pasaba 
lo mismo». 

Fu i ». aSÍQlKS — r ■• n:nl i- , -me v ntitiindia mu CtÜfttJ U tiha- 
des del cura, como que golpeara ni talmente en los genitales a 

.uio, lií que nos CflWabfl i isa, y COTÍ el 
hecho de que los mis ¡nomos se quedaran en su pieza hasta carde». 

«Jugueteo*»» j 

Muy luego, como en otros casos, cuando Jirnmy Hamilcon sa- 
i iba al m erdotc Karadima, ■ peai i h príh ti éi Ion 
«besos cuneceadot». como le sucedió a Luis Lira, a Juan Carlos 
Cruz y — iiiiin.iii ellos — a muchos otros. 

El méJi 3» esas situanmv I Otno me había pe- 

dido que kj saludara de beso, varia* veces corrij la mcjill. 
daba un beso en la boca. Después él se reía y ante mi asombro me 
lical que solo eran jugueteóse l'.imtuéu fue testigo desde ese 
upo de los golpes en los genitales a otros jóvenes del circulo 
Me I Limaba la atención que no se inmutaban, era como 
una prueba j su templanza Si Si al • 

Tenia diecisiete años — y así lo especificó también en su de- 
ela [i i i • lia para la nuüdad di m m.uní uinm religio- 

so^-, cuando » empezaron los toquereos en mis genitales», lo que 
en el .ir no le causó gran escándalo. 

El 17 de agosto de 2010. tras ratificar su denuncia efectuada 

inte i I fiscal regional Xavier Armeiuián/, Hamilion declaró um- 

bien ante la actuaría del Décimo Juzgado del Crimen: «Conforme 

que recuerdo, d pnmei epáodií buso «i»-- índole wxual 
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que sufrí por porte de oda KraJtfiflMi Fariña, ocurrió aundo 

yo tenia unos di eci si ete ida .1 decir, el s&o ÍW i 

—indicó — «ocurrió il interior de b parroquia El Bosque, yo dirii 
que en b cita del ¡orado t iqoctoos sobre mi topa 

en b zoiu genital v I ota de no boca» 

— ¿Comentaban entre ustedes sobre alguna rinaaefóa exoai 

— Se comentaba e incluso había hasta palabras pan la risa. La 

a de lm raqueo < Limaba «el cueto». No me acuerdo por 

qué *c llamaba asi. pero se llamaba icim ¡os se reian. 

i ncía al «cueto. *e repite eti mochos uMunonios de 

«iiierentes épocas entre los jóvenes bosquianos, Por lo que se pue- 
de conctutr, Karaduua ve ■inspiró» en el nombre del proles «r 
español radicado en Chile, Enrique C acto Sierra, quien trabajó 

b Universidad Católica hasta anua dd golpe mílit.ir y fue u 
de los primeros en efectuar diarias de educación sexual » prepa- 

6n para el man*inidmi> en colegios catóficOS desde ida 

del scscnOL Cueto roe rector del lu%*mito Cari Mnueva. k m 

culado a la UC, donde se inr ruaban bs orientadora* familiares y 
juveniles desde I En lm ;v señor, r.uido nací- 

U levúión universitaria, y hasta comien/i* de los setenta, rovo un 
programa en Canal 13. Rtfkxhna oí Htm, 

En el círrulo más próximo j Karaduna se entendía el sencido 
que el ex párroco tlaba a esa ex judión, aunque algunos sostienen 
que también b utilizaba pan hablar de demostración r* de cariño 
un connotación sexual 

•De lépente llepba alguno y decía "toca cueto**. Eso %ip 
caba que llegaba el cura en esa ond nOnúa Jimnry HamüV Mi 

Fcru precisa que «no era con todos, porque a él le gustaban solo 
algunos, y a orna* los despreciaba, i > le servían * orno vocacit 

rdotales que mandaba al Sentir oi y lumencaba su prestigio 
dentro de b Iglesia. rVm solo algunos eran sus cercanos v los 
saludaba de beso- 

— ¿Y entre ustedes se gustaban? 
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— Yo no me ¿cutía atraído por los hombro. Siempre me i 

taron las mujeres. IVm pensaba -que choro tener j me pito dr 

inrijgO»* lencr un ¿migo como Gonzalo ~tintun.il. como I ranosco 

rVoshaska, como Guillermo 'I agle o Hans Kast, Sentía que era un 

lint ooo ellos. 

En ese inquietante mundo de fcl Busque. Kar aduna les 
calcaba «el deseo de sanada d». como relata Jimmy ri a nñhon .Y 
ponía a los santos de ejemplo: -Leíamos evangelios, libo añ- 
ojales, » orno htnni a Lt rufa dnvte A< San Hanása* it Sdla y 
muchos otro% Mu sonda i apa de transformar d orondo» s y era 
obediente como Teresa de Ávila, no tcni. o eqtuvocarmc- 
Con mi púa capñibaal y confesor monseñor Karadima, tenia nu 

inr .1 L entidad casi asegurad 

Su gran tema de confesión — como el de tantos riñquillos 
de ui edad— era la masturtuciñt i Jo onewó hacia 

una «vida i 00 la intención de que se prcn.ir ni para el >a- 

cerdocio »Dejc Je \alir con piñfts y pcasc que podía ser ejemplo 
de mu» lio- de nuv nuevos amigo ¡juc también pertenecían al 
movimiento v aspiraban al saccnlocn- 

Hal i liado menos de un año de la llegada de Juiuny Ra- 
millón a 1:1 Bosque Se quedaba ron fiel iitiu u .i OOmCf en la 
parroquia con din o quinte jos/enes que reverenciaban a Kara- 
duna. -Siempre me senda algo culpablí-. ya que en mi corazón 00 
¡raba piriuirur Je e>a actitud en la que se le c on sid e raba un 
tamo, COJUO le decían algunos » 

Cuando hito ñus primeras declaracione> en I» IcJi-mj, en 
05, <io que anoté lúe lo que me pasó desde los dieeiin-ho 

í para adelante, que era el la* ma&iurbat.ioucs. i'cro 

iui me había percatado que ludo* esos toqueteos de los gem- 
íales y los besos chuecos en que te corría la tara a tfl abuso» 
• no gestos de amor paternal' Bao lo tuve claro después de 

lu-vn ii los abogados*, comenta. Y lo incluyó en las 

Larjciones ante bjustü u. 
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marzo de 1W4, James H.innliMii Sinchct entró hiiilmenh 
Icdicina en b Universidad de t'hiic. -Inicié toas «ludios con el 
idilio entre im carrera y U aspiración al sacc 
En isa se le wía poco. Apenas llegaba a dormir, «La vida de 

"secretario peraoml" empató ^ hacerse intensa y me quedaba 
hasta tarde en EJ tiosque. comía en ibunduii ¡i y deje de hacer 
ejercicio. además, en mal vino gastar tiempo en ello.» 

Muy pronto íi adido i \ iceprcaidcntc tic la Acción Ca- 

i, el grupo selecto de estudiante* umvcrátai ios de i imili 
untadas, altos y guapos, dispuestos a servir a Dios al me 
de Karadiim. 

humo I Limito» estaba feliz, k e/aba mucho y sentia un p; 
en L vida ctpiricual, «Deseaba ser un cuito corno los de V 
labros, i omo San Bernardo y "la lamilla que alcanzó a Cristo". 
Realmente creía que en a I mu i momento me llegaría la vocación 
. podría cristalizar mi vida rn la inái absoluta entrega.» Sin em- 
bargo, senda frusí m il vei .1 sus amigos ingcesai cada ano al 

nano, y «yo no era capaz de tocar a tundo d tema con 
dt: ¡ espiritual-, 

la rutina era dircrentc. Lo- dota ) li Itt- 

nanstas formados en la parroquia 1 juntaban y algunos filian 
•ucra de Santiago. L01 acompañaban estudiantes de la Acción 
tica. Al atardecer salían en auto para llegar a comer a algún 
i- Era una real aventura y me senda con verdaderos her- 
»s. Después de b comida, nos quedábamos ra la sobrein. 
hablando tema* de espiritualidad y tic la realidad polítn a .To- 
óos pinocbeoatas y bástame costservadoi d n to del 
.máo t gente equivocada, incluidos gran parte del clero y. en 
ular, los directores del Seminario de Santiago vle la ¿poca*, 
uiiriy 1 laminan. 

e habían inn tado en 1983 las protesta^ nai iotula 
en demanda de democt i. 1 La represión se luda sentir, los de 
hos humanos eran pisoteados y arreciaba la crisis ecottóltli 
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>.4KAUIMA fei «SOR DE LOS INHWWOS 

con el consiguiente desempleo. En las universidadc*, en lo* sin 
iscn los colean « profesionales y en las poblu < < lía 

un movimiento op* J régimen militar. En El Hosque se 

vivía un mundo ajeno a todo eso. •Pinochct e* un enviado tic 
»s». repelía Karadima. 

latidas en medio del túnel 

Murante un paseo a Vi ña del Mar, un día de otoño el 

que no ausnó a d el infle omento* pira él. 

Fueron al departamento de JotgC Karaduua, uno de las her 
manos del cura Era hora de comer y decidieron i ocinir allí. *Lot 
Krmnan>t.is \ un sacerdote que los acompañaba rucron Hi- 

pno jJ supermercado. Kanduna me pidió que me quedara con 
él*, recuerda Jrrnmy Hamilton. 

U joven ii epto gustoso. Creyó que por fin tabía llegado el 
minuto de tener b conversación que ansiaba hada tiempo. Su 
director I le daría li oportunidad p.m .ivudario 3 d«- 

cifrar el umterio de mi VCH .. ion, cooJ Uno de res 

mis imi I. la ínflue ie tenía sobre nosotros era su 

auto.i i de que él era Gtf o ur la vocación, en su 

mm mas germinal, lo qu< i \n ilacon un embarazo». scñaLi 

Cl " tv 

— ¿Lo deci 

-Tal cual. Decía que él era capa/ di i cuándi > uní perso- 

I tenia una vocación recit ha gestada en sí Y que para uno podrí 

verlo, igual que la embarazada* tenían que pasar como cujtrv o 

cinco ni ota notarlo "S nenia que él cía el único capaz de 

verlo ano 

— ¿Qué exigencias les ponía en ese periodo de «ge n»? 

Sos lucia en el fondo una suerte de ejercí* io que era 

MÍO entrar a una cspct. ic de túnel en el que vino tenia que dejar 

todas las acñvidade*, entre comilhs, humanas o mundanas, pata 

dedicarse enteramente a U parroquia j i r el nesgo de que 
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se perdiera esc germen. Y siempre nos advertía que si fe tnmrjlu 
en vocación, miles de aknu no podi Jvarsc y vl* irían al In- 

fierno pOf culpa nuestra, lo qi voraba terror. 

I meerudumbre continuaba — explica Haiuiltori — . pomoc 

uca nos dccii si tentamos . no vocación, mho que no* man 
tenia en b duda durante un largo periodo. Y j diferencia del em- 
barazo, podían ser . inco año* cu esta espera, en el discernimiento 
y en cuidar h vocación. Y solo el — can era espet te de atribuí ion 
mágica que lo eni| ba — era quien tabú cuál seria el C 

■■tío. El sabí» lo que Dial quería para uno», 

jinuny Hamikon hincaba Ingenuamente momentos de so- 
ledad con m director espiritual para ibordar este» tenias que lo 
inquietaban. Quedarte solo con el era una oportunida. on 

versar para tratar de ver tenia o no vocación, «Mr -enría lleno 
de energía y genet '. quería entregar mi vida. t« mas de 

■ar los atributos que vicia tener. Y él retenía «te flujo pan 
Hi propio beneficia Nos asústenla cu un cstadtide limbo en este 
túnel ivm-uio del que queríanlos salir lo anta posible pana definu 
•t u vidas y enfocaí coda nuestra energía.» 

esc momento «era impensable Li posibilidad de que pu- 
diera pasar algo distinto a una conversación espiritual, a una 
ciuon vucarionai bu esc esculo estaba yo en ese depártame uto 
en Vina», ui*iicnc jimury Hanultv 

A solas en el sofí 

El cura y el joven «secretario perton ib se instalaron en el soía del 
ni» uVI departameiuo del Inmuno de Karadima a vei fea no- 
tiiLis tic b tarde, «Me apoye) la mano en el muslo con suavjd.nl v 
segundad, con una actitud que me podía parecer cariñosa, como 
b de un padre.» 

Pero a los pocos minutos li ocena cambió de tono. on 

j¡ó a acercar su mano a mis genitales y me empezó a masrurb u 
Rápidamente tuve un orgasmo. Qti.'lv patinado. Nunca imagine 
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una atiaactón asi que me pmdujeic plui-r. Fue proriin- 

diamente r* rnirbador Perdí las referencia?, de la apiopiado»de la 
bueil< tld i nc %uitit t-n in » i-tiin llajímmv 

HimiiliiKi con fatuidad y un brillo en sus ojo* azulea mezcla 
todavía ¿v enojo y dolor ■ t similares palabras, su conmovedora 
confesión impacto a medio Chite cuando b re-veló en [eJ ion 
Nacional, la noche del 26 de abril de 2010 

Mi ni de frente, h* detiene unos segundos, coma aliento y 
relato continúa. Llegó el resto del grnpo y me sentía abruma- 
do, cjdnuasto, Noi sentamos i comer y Karadima permanecía 
imperturbable. Después de la comid*,los t einkiafl itas se devol- 
vieron i S.intKí_;cii» 

Juan Esteban Mm iles, ea • - entonces estudiante de Medí 
a de J.i Universidad Católica, y Jimrny 1 1 amihon, que paralo- 
ado no aunaba a nada, se quedatnn j alojan «No eta capaz de 
ninguna decisión y la compañía de Juan Esteban me daba 
algo de calma. Nos quedamos en la pieza taotigua y durante 
noche i i )l ,i n i talmente lo que había ocurrido.» 

Desvelado e inquieta barajaba la posibilidad d. i se >olo, 

pero ni eso pudú decidir. Al liml se quedó -No en capaz de 
hilar una explicación congruente y rae sentí i culpable poi baba 
tentadenado alga asi. Tenia que ser una equivocación. Impo- 
sible*, un hombre can santo... debía sei una prueba divina pura 
mi obedieiiiia y templanza, un hecho de impo r tan cia menor en 
ni «ni ni., .i 1 1 santidad. Debía ser una excepción... debía estai 
siendo aleccionado o probado.» 

Al día siguiente, -un sentimiento de horror inundaba mi alm i. 
solo la culpa arloraba. Múiimmíoi no daba muestras de perturba» 
ü.Liú impresrónante», relata, 

Parrierau de regreso a Santiago después del desayuno, como 

ni nada hubiese ocurrido, Hasta que al tomar el camino de vuelta. 

Fernando Karadima lineo detenerse el auto cu la parroquia • i 

Agua Santa* que tiene un santuario de Lourdes. «Me pidió que lo 

^ñiparían. Me dijo que lo que habia | » había sido uri error 
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v que nunca se repetirá, que no ninguna importancia", 

cuerna Jimmy Hamilton 

Entramo amiboi j b iglesia y Karadnua pasó a hablar COA un 

1 1 cu lote, recuerda d medico. •l.ut^> me indico que me confesara 

in uno que estaba en el confesión. ino y que tolo Ir dnese que 

había ceñido un pecado de pt Jo quedajfa arreglado.» 

•Esc file el principio del horror, del terror, de la tulpa y mi 

i información». scSab I laimlton. 

Entre culpas y •mañas» 

A bx pocas semanas del episodio vm.imarino,Jimmy Marmitón 
fue premiado con un gesto de máxima confianza: -I :« mi luido 
«i el grupo íntimo que ingresaba a su pieza». 

rV ¿poca, también Karadima le sugirió restablcc OH 

to con su padre James Hanuhnu Donoso. " huro y re' 

vinculi liliar. Fue icngtdo por ■-] v mi segunda mujer, Isabel 
Crin haga, y conoáo i los cuatn^ del matrimonio, j los 

que asum «no hermano* Pero nada imaginaban ello* de ba 

|UicR»dcJ v s uñí miento* del estudiante de Medicina, mientra* 
ntinüabín los premios Se tu «director espiritual». Tampoco su 
madie. Confítela Sis* b>v. sospecho nunca algo e.vtt » 

Las contradi ic* aumentaban entre el sentirse parte de esc 

grupo y elegido de Dios, y to que iba ocurriendo ttm el cura. 

plica Jimniy Hamilton. »Mi vida ora li pamniitia y él era mi 

directo» espiritual: dec; le sacerdotes habían salido de allí. 

numem<o* seminaristas le seguían. ami|íos mícrs compartían 

b. esos principios y añoramra*. algo alguiecl debía estar equi- 
vocado... sin duda era yo. A pesar de no entender lo que pasaba, 
seguramente era mi culpa, yo lo desencadenaba - 

n su declaración ante el Décimo Juzgado del ( Timen. Ja- 
mes I íamilton señaló: A partir de entonces, se ii k n i un periodo 
muy brgo de i 1 1 de connadicrmncs, jngustu. njniimancia 

pa poi aquello que yo sentta que estaba provocando, y por 
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kSMDIMA. EL SEÑOR DE LU5 INFIERNOS 

otra parte, 1 iia seguía siendo mi guia espiritual y «taba 

tOLlliiLCiiCr «.oiiieüdo a vu voluntad*. 

Las noches se le hacían cada ve/ mas largan dormía poco, 

pen ivencud — du r — le permitía agamí i o solo me 

quedaba a comer. W W también peonar .asta la madrugada 

cu 1 1 | . i tnonscfloi; quien sufría Je íngomnio. Esperáis mus 
hasta que le entrara el sueño para irnos. Fue en una de esas no- 
I .lies, eu que me pidió que lo .iiompaúaia un puui luis, que íc 
produjo el segundo evento. Esta ve? no solo nic masturbó, sino 
que me pidió que lo masturbara a él y le practicara sexo oral. Me 
resistí al comienzo, pero el temor de perder su favor (lie ma< 
De ahí ya no tuvo vuelta, no rué de sorpresa, no podía resistirme. 
Me odiaba a mi mismo y la repugnancia de ios hechos la dirigí 
hacia mí», manifestó James Hauultun en su denuncia ante el fifi 
regional el 21 de abril de 2Mo, 

Mis distanciados al comienzo, frecuentes después, los «cpiso- 
[stirimiatnn Fu alguna* oeasi Jii. byeron b penetración 
por parte del cura, como quedó consignado en la declaración ante 
el fiscal Xavier Ariueuti'n i¡ I i irrniiiius técnicos, Karadnna se- 
ría un «sodomita activo». Al ir. : cuesta hablar de esta Solo 
.i- irrite can la mirada cuando le digo qiM Id completo el expe- 
diente. La preocupación por sus hijos está presente: «¿Hi* pensado 
que tu libro lo pueden leer mis niños:*, rnc premunía. 

Describe Jimmv I lamilton el proceso que vivía en esa época: 
<Mi mente se fue carcomiendo y rni ¡tima perturbando profunda- 
mente. Ya no era el mismo, mi fe se fue debilitando y no lograba 
orai contó antes. Cunipüa con los ritos y u ataba d? ausentarme . 
irme a la capilla. Ni eso lograba darme paz, me senda profunda- 
mente tolo y no rnidia oonfi ¡¡ 

le enfoqué en mi carrera — continúa — y traté de resistir 
numerosas vece*, pero cada vez que lo batía y evitaba rabie a 
su pieza, él me recriminaba que estaba con la "mana" y como 

¡secuencia rnc quitaba su favor, lo cual para mí cía terrible, y 
volvía a ceder-, confie i 
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En una oportunidad — recocida Jimmy Hamitton — ¡ Ka- 
radutia mandó > v utev entre ellos ai hoy obispo 

auxiliar de S.m tugo. Andrés Arteagj, que cu d presidente de la 
Pía Unión Sacerdotal, a habí n él Estaba también el actual 

ro castrense Juan Barros Madrid. «Eran al muu» seis*. >cñjla. 
«En una de bu lalfls de reuniones de b casa contigua al tcinplu. 
me indicaron que mi le naqueaba > que* monseñor no erraba 
contento conmigo, que debía rezar más y comprometerme con 
la parroquia - (.nema que la arremetida tur sopcrioi i ñus fíierz i l 
■i nuevamente» 

Esa nuche, Jimniv I I amilton, «angustiado y maltrata Jn psico- 
lógicamente por Arteaga y loi otro dotes», tocó la puerta 
de li pie ¡rector», quien lo acogió. «Trataba de resisda 
todas estas cuestiones sexuales de él, que sabia que estaban mal, 
pero no lo lograba,* 

Se sentía atrapado en citas prácticas a las que había sido indu- 
por quien oficiaba el rol de padre, guía espiritual y represen- 
tante de Dios en la tierra, Cati I fta/s mismo. 

En nombre de los santos 

—Cuando Arteaga y los demás te daban el recado de que 
«antiabas con la mana» ¿era una cosa tácita? ¿Arteaga sabíl de cji 
estaba hablando? — le pregurtl 

— Quizás no, porque es posible que esto operara como i 
las en que la información esumcri i «unpirti mentada. 

Pero tanto Jimmy Hamilton como otras víctimas y testigos 
aseguran que Andrés Arteaga era muy enérgico para hacer cum- 
plir la voluntad de Kiridima Y en el ambiente en que se vivía 
una persona inteligente — como se I ,- . - msuk-rabi i él— era di- 
fícil que tío captara algo extraño en las relaciones del cura con 
los jóvenes. 

— ¿Supiste de alguna otra historia similar anterior a la tuya? 
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— A mi el cura una vez me reveló que le habia pasado anri- 
imihr con un lamoso médica ¿1 que ya cono; 2.1, 
pero que habíi sitio un moma ibra ocurrido 

con nadie mis, y que solo le sucedía conmigo Eso relbraaba en 
mi la sensación de que yo estaba dañado. Que por mi manera de 
ser aleare, estaba acuciando cu el esos se uti miemos. Ln interpre- 
te como latitud caquetu¡ provocadora mía Entonce* me tin a la 
mierda. Porque me sentía eJ culpable de todo lo que ocurría j el 
me mandaba 1 confésan 

— ¿Cómo siguió el proceso? Al comienzo ce sorprendió des- 
prevenido... 

— Si... como ce decía. la primeen vea yo espetaba cenca un es- 

to para hablar de n ivoca ion, pata dsceitarst seria sacerdote, 
v terminó en esta pesadilla. Después la frecuencia fue muy varia- 
ble. Al principio, iT.inxt iimó uta buco tiempo en que después del 
iir evento no pasó nada.Y tuvo una actitud como de premio. 
Me nombró vicepresidente de la Acción ( .'atoll* 

No trie lo único. También le llegaron otras gratificaciones. 

-En ese tiempo, el mando de un ntaasti me había regalado un 

ito, un Suzuki jeep chico; yo nunca tenia plata para bencina 

y el cura me hV 1! ,1 s echai bencina, me invitaba « comer, me 

Jaba alguna radio. Había una ferie de premios, que yo lo* 
interpretaba como muestra'* de carino. Yo venia generando una 
especie de relación de dependencia muy Fuerte lucia él, muy 

no», cuenta. 

Juimiy H.imiliiHi nata dominio que el sacer- 

dote ejercía wibre él: «Él icnia la llave para abrir el libro sagrado 
que cki Ea ba< I dónde iba 1 u >n. qué es lo que Dkw quería de 
mi Eso estuvo siempre presente. Era permanente. A pcsai del 
daño que me generaba y de lo airo/ de no me daba 

cuenta de que era tan brutal. Sabía que estaba mal, pero él me 
deda: ''No hay que pj «m pecadilli» memuc* Piensa 

en San Agustín, que tuvo una vida licenciosa durante tantos años 
y después fue samo de la Iglesia; piensa tú ei 1 S u Pablo, que * 
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me regocijo en ñus debilidades porque me acercan i "\me 
pía I lt din 

— ¿Ci taba a I os otros tu» m jfiseÜ icarsc? 

— i lira, te la una b.irerij de santos > de i n.w para mi- 

mzar estas cosas. Decía que m¡ tenían importancia. El camino 
a la santidad, insistía, era un camino de humildad v obediencia, Y 
bia que ser denlo por píente I heriré al director espiritual j 
ser hunukte pan reconocer todas estas debdiditlt^pir un*» tenía 

— ¿Se ponía en su rol de dm\tor espiritual en codo momento? 

— Siempre. De hecho, yo tenia que preguntarle basta m me 
pmli i conpiic un par de zapato* nuevos 

— ;Y que pasaba -ti do le hacías caso? 

— Me qu i su gracia. Dios me quitaba Ja p-acia.Yo me 
transformaba en una persona reproba, un ser del demonio Si 

no hacía lo que él quería, yo cafa en las redes del mal y me 

Jierroruíaba mu b tKisibihdad de caer en las mano* Jet maligno 

le perder nú alma. Él manifestaba qoe iolo junto a su camino, 

bajo su dittct ion y m di mandad tenia la pofloflioad de la 

ación v de encontrar la santidad. 

Agrega Jimmy Hannhon «Aunque esta cuestión patea i 
¡oencendi ira ranchos, te aseguro que la mitad de la dase alta 

chilena vincuLuia mcrtcirtcate a la Iglesia Católica, que sabe de 
din pinii.ücs v todo estD. enciende de lo que estoy ha- 

blando: del sentido de ol cía que generan estos pea ¡añajes; 

■I, toe que forman parte de loa Legionarios de Cristo, 
del • >pus Dci. o los feJioenstattnBKU luna que se salvan los jo- 
sullas pocas congR^cioncs. Pero JeJ re u ts -. muc 

que mneíben así a los directores espirituales. Y lo que me mquie- 
r.i mía es une hay muí bofl dirigidos por pupilos de Kanuhn 

Presidente de la Acción Católit 

1997, el año de la visita del papa Juan Pablo |[ a Chile. Ja- 
H a milco n rilé nombrado presidente de la Acción Calóla i 
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de Rl Bosque, • leníi debajo a los vi ce preside mi ei ¡v 

frecuentemente mr locaba real i /¿ti ilijrl.it de espiritUiJid 
cri>ii.iiiisiiiu i los jóvenes del movimiento. Bn ventad v.-nna que 
el mund.. pocha tm narse a imagen de las enseñanzas de 
Cristi I os asidnos ^ £1 Bosque lo veían como uno de los mis 
cercano? al párroco. Y mwhos jóvenes envidiaban su posición. 
«En eje tiempo ya no solo acompañaba a Karadima tos tunea 
v a comer despué- a mwa.sino que cambien a las casas de sus 
1 1 y os fuera de Santiago, incluso los hno de semana*, derbró 
ante el fiscal Arim-ndúrw. A pesa* de <u probando desgaste in- 
terior. James Mamilcon se senda todavía un elegido. Seguía en 
Medicina, aunque dotante un tiempo disminuyó su interés pin 
(a carren e ínetme pensó dejarla, porque no abandonaba b idea 
de ser sácenlo r 

Los demis integrantes de ' i parroquia mvi vida como 

siempre, iparcntemcnte sin sospechar nada, pues indo seguía I 

vistcma establecido con anterioridad No era encaño que un jo- 

onáanta se quedara hasta altas horas de la madrugad^ 

muchos lo hacían", continúa jinuny H.unikon. 

Iraiiscumó así b década de los ochenta y b estrecha rebano, 
dejantes Hamikon con su «din H KW espirkuab continuó. 

Confesiones con el padre Paiidn 

Durante toda esa época, debb * rse con el padre Francisco 

Javiei Lrrázunz Huneeus el padre Panchi. arrien vivía en b v.ua 
parroquial. «Un sacetdol i i El Bosque, que tiene un al- 

cance de nombre con el cardenal», aclara Jimmy Hamikon. 

Por designio de Kaiadima. como relatan todos los denuncian- 
te, Erránurii — el sobrino del rundador de la parroqiiLi. nomeftoi 
Alejandro Hunecus — . se convirtió en el «conlésor uncial* para 
esti W caios. -Él me indicaba que tuviese paj icncia. Ademas, cuando 
nos ¡bamos a confesa! teníamos eme decir que los culpables éramos 
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nosotros. Lo niis impresionante de najo era que Karodima con- 
firmaba c dpahilidad nuestra*, señala llamilton. 

— ;Le contabas al cura Riuclu en i lo que pasaba 

realmente? 

— Le contaba como me deda Kafadim i que !c dijera; que 
había tenido «un pecado de pureza*. Pero mis de alguna vez le 
mencioné con quien, aunque no lo aarribmba, le decía «con el 
párroco*. Entonce! me decía: *M' hijo, no te preocupen, ten pa- 
ciencia». 

Mucha* vece*, * ueut i Jimmy Hamilton en su denuncia, -de- 
ayudar en h misa y a dar la comunión, sin embargo bahía 
estado b nuche anterior con él y ocurría que no lograba ubicar 
inchi, como [Limábanlos ai padre Francisco Javier, con qu 
mandaba • i mr > virme; entone ¡es sabia a la pieza de Karadirna 
f pedia que me absolviera por p ec a do ! de pureza». 
A pesar del estado de mbyogacion en que se encontraba* Ja- 
tna l-lamilton tuvo en ese tiempo su minuto de desobeJien 

11 buen dia me fin r .. escondidas con un sacerdote 

I mímico que encontré en el templo de Pompeya. Le conté lo 

que estaba ocurriendo, aunque no le mencioné el mimbre de 

lima Me indicó que me ¡dejara de "ese sacerdote". Cuando 

le conté a "mi director", me reitera que solo me debía confesar 

n el padre Panchi.»Y una vez mis obedeció. 

—¿En qué momento empero i asomarse en n una mirada 

II r 

— Desde que comenzó con Los abusos mayores» Desde 
itter abuso en Viña, empecé a tener internamente un dolor 
que nunca más me abandonó. Se comenzó a resquebrajar mi 
alma y yo vivía en b culpa en el temor, en el miedo de ser 
desconocido por él. Porque se genera un vínculo. Y cuando él 
i I i i r u ii con todo ette tipo de reuniones con es- 
tos -matones* espirituales que me mandaba — dice refiriéndose 
a los otros tace enviados p«r Karadima para llamarle la 

atención — . me destruía. 
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Se icnti indonado pin el inundo. «No tema j nadie mis. 
Me h.ihí. ¡ i lamihi. de mis amigo colegio Lo 

único que tenia ei estudios en b universidad, pero nunca 

mü con mis compañero! de Meii ú » Durante note tóosd 
■.tln uimi mujeres* porque tema que mantener el celibato, prohin- 
me iba o no de sacerdote.» 

— i Te planteaba Karadima lo del celibato? 

— Él me I» exigía Y en cío* siete dios luí célil o pin 

sus gustos. 

Cou el ttsrtut del tiempo, tarrq estaba tan moci I 
el sacerdocio como en la primera época. «Y pensaba que todo en 
consecuencia de mi falta de generosidad pan con Cristo, al no 
haberme ido al Seminario cuando recién salí del colegio. Ya no 
tenia respeto por ni í mismo \ tampoco por Karadima. pem •ciitii 
que me dominaba. Pensaba que solo me quedaba tener paciencia 
\ que en el rondo iodo podría ser explicable Huí mseanbdtzsn- 
do mi corazón y dejando de sentir La tristeza» la alegría fueron 

mplazadi» poi l.i aiitiUsiiA y la ansiedad. Me concentré cu lo* 
estudios de Medica si como un escape.» 

— ¿El no te l amentaba la posibilidad de irte al Seminario? 

— No, yo muchas veces traté de conversarlo con el pe re» a U 
rita la podredumbre dentro de un qur it. A'.-, i "lamió 
estoy pensando en el Seminario", si ya no erria en nada Trataba 
de re?ar horas v lloras con la esperanza de encontrar un consue- 
lo. Pero me daba cuenta de que no tendría nada que hacer en 
el Sennnatio. Porque cuando tú estas darWfi y sientes que eres 
desechante, no existen proyectes. 

a Vivo al día» 

En una de las conversaciones que sostuvimos después de hacer 
pul i denuncia, Juiuiiy Hanulton me señaló: "Hasta el día de 

hoy. 5i tú me preguntas cuál es tu proyecto de vida, no tengo. Vivo 
al día. ¿No quieres sci el mejor doctor, no quieres ganar plata? 



m 



tN'f tULVO t* JtMWY H041J iris 

.No quietes ser un dirigen» político? Nano quiera Yo, feln n 
dedicaría j viajar por el mundo, me pncanfarii estar excavando 

ruinas i orno arqueólogo, metido eti b natuialr/ 1 . Y solo Ni 
ncueimo i ipaa de o tam e ncj una relación estable», 

• Y iiu daño — continúa — me hizo sentir durante año* que 
era incapaz de <cr un l*ien p api Para mí es un milagro que ñus 
hijos cv mu están v prohabletnenie esc nultgro te debe a 

madre. El daño para mí ha sido profundo y tocal .«. 6tno te 
exphin ¿jiie no hay daño mayor?» 

f : l medio ctiene ora ñ sunte* debas del escritor i o en 
una consulta de h GHni g Santa Mana Está vestido con el di 
bntal blanco \ busca las palabras para expresar Jo que ha sentido: 
•A b mujer que b violan, la vtobn contra su vulunrad Ella labe 
que la están violando Al que lo ñuten preso por política, por una 
causa y le hacen cualquier cosa. « contra su voluntad, no están 
destruyendo >u ver y sus creencias. A uno U dirruyen todo Y al 
final, pasan por arriba de b voluntad de uno*. 

— Dices «no tengo proyecto», pero quierrv salir adebnie loo 
tu vida... 

— Mi PCOjectO hoy es, te lo voy a decir de mu manera que 
puede ser un poquito ingenua, que me jjuíta Operar, i ,ru 

Hender pacientes. Adoro a mi* niños, me encanta li naturaleza^ me 
giuta ptiiLir, me gusta vilu ai una moto al aire, pero vnú it día. No 

una persona qu cfcga voy paja ail i, quiero hacer eso Quizá los 
desigi ( >jos no son CSOS El plan de Dios quizás es otra cosa. 

— ¿Crees todavía en Dios? 

— Claro que tengo esa especie de sombra como de un ilion to 
que está acá encima de mí 

— ¿Te siente* eatdliei 

— No me siento católico. Me tiento crtttsino.,. bueno, tu 

quieta. Siento que baj en mi que está meado en ñus cn- 

nafta que Ú me ponen dentro de una iglesia y de un* misa voy 

.1 tener recogimiento. Si me dan la comunión, b voy a recibir 

con amor, pero... como puedo recibir con amor también una 



77 



ceremonia de inioacióii indígena en el Ain so uní ceremo- 

de tamborea por lo bes en Noi i rica Porgue «cuto 

que o porte Je mi cultura, entonces no me puedo desarraigar de 
todas fusco* 

— ítLis tú por el cuta K arad i mar 

— Al | pío -euiía que era mi opción de salud espiritual. 

ii de sanación humana. Mi opción de mugen de padre. 
Mi opción de completar un pedazo enorme de mi vida y de 
nu i*vii i que había quedado ausente poi mi falta de padre 

y porque tuve una mama* un poco emente. Hila *c i los 

■>*. cuando todavii no terminaba el colegio y luc|n> 
se embarazó; mi sensación desde niño era de abandono 

permanente, Recuerdo halarme escondido a los seis o ski 
en el jardín de mi cata a Llorar debajo de las plantas con profun- 
da dotor, porauc sentís que no me querían. Y toda mi vida rao 
acomnañ -cnsación de no lea digno de amor 

•Llegué cnt- i ■ un lugar doi--.li un sacerdote, rjacb trunos 

que un hombre que consideraban todos un HtntO. UU bombee de 
.«n iu¡ v me pone el dedo j me dice "tú", cuando 
yo estaba al final de la ísjfesia. Este hombre, que era representante 
de I — como se decía — ■ bernias} de un bombee tanto que 

era el padre Hurtado. prosiga una transformación profunda,*, 
que era nu gran opción espiritual. 

— ¿Ese embrujo cxpln arla EU permanen* 1a en El bosque pos 
unte añ 

— Obvio Para mi era la moral adecuada a la sana do trina 
Uno sabe que hay algo que etts* nial, le duele, se quiere resistir. 

IVro al mismo t mpo, e id i rdo esa ota sfguiaeolo casi 
lóg: ptnoial con el y L culpj.Yu creí» que m hasta 

me he sacado esa tulpa, huronees esa pseudocaca es lo que 
prima Se i tea una nueva moralidad a la pinta del pcswóso K 
«huía. Y este perverso hih ial convierte a l.i gente. 

—¿No había algunos que s: retiraban de El BoSQuei ; No te 

aba la atención ; 
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— Se iban retirando algunos y me llamaba b au m ti. peto 
ficoiprc había una expl» ti on. llamémosla ti- ilógica, psicológii 
ps>quiatru a O «r iba porque tenia -b maña», lo que ngniltcaln que 
tciiü -el demonio ademn», i> te retiraba porque era un porfiado 
in soberbio, porque quería hace* lo que j el le panda. O se iba 
porque era "lonuitu». Además, el cura se presentaba COtQO pítnntu i 
con capa* nbd proletiea de determinai quien tenía voi ion. Y si 
iba. venia una limación de c- litación toral de b 

persona, Y a nosotros no* entregaba h versión oficial. conu> cuan- 
do Pinos bel decía -en Chile no hay detenidos d caaparu e id oa». o 
en chile «no k comeacri ariocklaric-s» Nosotros vivíamos con esa 

miy HtmOtOn ntiala que ha re! ido mucho para ioni- 

ndcT por qué se qucdaln «Tal vea era porque cuando uno 
entra a este lugar realmente uno entra a una lamina. Por eso. se 
me viene a !a «. jbe/a e*u ide t ile Colonia Dignidad. Porque uno 
empieza a tenei su vida adentro y. como en toda p*eudolaimha, 
uno empieza a aceptar I a* cntai COOIO son. a adaptarse casi a 
encontrar normal ciertos hechos y situaunitcs. Siempre hay una 
intuición interna que a uno le dtc e esto está mal. De hecho, cada 

que Kandima abusaba de nü, como te contaba, me mandaba 
a conüvir donde Francisco Javier Frrázuriz, al que llamábamos 
Pancht, Pero yo me lenta que contevar, i infirmando que yo era 
el culpable,» 

•Que otro sacerdote me forzara a esta notación de que había 
que tener paciencia y que no lo lOriMcleraran pecado grave" 
también influía en esa pérdida de sentido», indica 

La culpa y el miedo, entretanto, hadan de las iu\v 
quier cosa debía ser asesorada por Karadirna — dice Jimmy lla- 
miltoii — % ni siquiera la ropa poJi.i ser a su disgusto. Vincha* 

riticaba abiertamente a •m>* incq le la Acc 

Católica e incluso lo» echaba del "movimiento" por la mis mi- 

mil; i ¡. :ón autónoma que no contara con su bcneplárita Les 

ía que se le* liabia metido el diablo y los mostraba como 
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ejemplo de falta de humildad y de cómo en ftdJ caer en las 
inos del demonio. Si yo no obedecía, me decía que yo estaba 
poseído por el demonio - 

— kl demonio volaba por El Bosque 
— Era su aliado pcr inan eme. Si en Kbemos en cualquier cosa 
en desarueido -ra pon ruábanlos cayendo en man 

del demoni*' I le vida o muerte, de ion o de con- 

drn ii eterna» Y aparecía siempre préseme la amenas* del ln 

fiemo. EmoiT . a i L perversión perla ' * dandi b motab'dad 

la efea el El dominio total de la* L-oncicncisftj de lu* ^ucípo 
de los espíritus lo uene él; él crea un nuevo inundo, una micf I 
cultura, una nueva realidad. Y es una realidad totalmente centrada 
en él 

Un señor teudal de El Bosque, cuya voluntad absoluta era la 
ley por la nial todo M regía, hasta que el eu' ándalo cstall 
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Capitulo VIH 
MATRIMONIO INTERVENIDO 



Líi esta sórdida historia que se empezó a íejer hace ya varías déi < 
I ix hay un personaje que niij todos los que han seguido b 

sjr i vivida en torno a la parroiuua de E\ Bosque EsVerfiaÍGi 

Mir¡ui< b iiilk, medico c Ingeniera de cuarenta y tres años, ex mu- 
de [ames I lamilion Sánchez, \ madre de tus m-. lujuv.Vcróni 
Jt diecisiete años; btego, de quince, y 1eresica.de catón 

Verónica Miranda apareció en el privuranu Informe Especial de 

abril de 2010, apoyando los dicho* de su ex mando. Su tesrimo- 

o, precisamente por haber estado i asada once años numy 

iiiultoii, contribuyó a afianzar la credibilidad en la atónita au- 

encia. 

El abogado querellante Juan Pablo rletmosilla, quien lia 
,uh> ,i los denunciantes desde esa fecha* la califica como 
•un personaje notable. No conozco a nadie que no le ha\a nu- 
prrsionado Es un portento». 

I Tcluada.de pelo largo castaño, que acentúa *u figura menuda, 
alguna vez pensó en ser monja. Itasu que se enamoró de James 
Hamilioii en la Facultad de Medicina de la Uráverticbd de Chile 

i m un amor infinito porjirnrny, . ntendió lo que le había pasa- 
do y que el no habría podi ahogarse con rila, porque estaba 

I ; : pea Karadkuj. Salir en la televisión apoyando i su ex 
marido, después de todo lo ocurrido, mucstt i que es uní mujer 
notable-, afirma el ahogado. 

1 uc ella la primera en conversar con un cura mugo sobre 
lu sucedido y formalizar una denuncia ante la Iglesia Católica 
en 2<^M «iY cómo ha cuidado v apoyado • sisa crwquilUsd l ú b 
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c acuerdas de esa gente en dict.uitirj que ral puní entrega. 
ro benei. i;ic^a Ju.ni Pjhlt? I leraiotUla» 

Ara aratulado asi cu mugún proceso > sus de- 

> para b jmócia sean las de una tcín^u lu^a n 
:<■ diera l«> que ha vivido para * Jer que esta mujer ha 

sido una de las principales victima de Fernando K iridinu 

Polok 

izo di i - ''i < ii. i i, k iniciaba b recuperación de la de- 
Chilc. James Hainilton cursaba el scptinio año de 
Me drl rflfierno interior que vivía, había suelto 

»>ner v los estudios. Poco le faJr.ih.i ya pirj ntuLirsc. 

cua romea Miranda, eludíante de cuarto año 

de la n úcultaii Siete meses después aron a pololear. 

•De encimtentos y deseos durante mucho tiempo ol 

dado) por mí. Fue espet in/idor y renovador-, cuenta Hainilton. 

Hero el impulso uncial no duró mucho, «Al tercer du 
Meo. I lijo que no podía pololear conmigo*, veñaló 

:a en mí declaración ante el ñu A Xavier Armen 
Jininr. vm saberlo Ven'uiitj,h.ibi,i contravenido nu.i regla im- 
portante: Küradmiii le arrumba la atribución de dar el pase a 
cualquier decisión afectiva de pus ni le la Acción Católica, 

ceñían qi> tsuhar mando podían r f . con qc 

hac si ¡i'lijn touur la nianu o dar un beso a la polola, 

dquter paso dcbfa ser sometido j con con la 

aprobación del «santo* que dirigía sus vidas. 

•Se tilia culpa, ya que no era aprobado por mi director espi- 
ritual que yo conociera a ajgu !cbú ser planificado j solo 
podiahjií:hi cuando I h<^ k> dispusiese pai ¡ limrny 

1 lamilton. «Tanta fue la pugnj interna, que me puse i pololear de 
inca 0( >iha. Pero luego SC lo confesé i Ko nimia - 
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Lacontki \ desató una nueva a icutu Hamikon \\c 
citó ton un grupo tcJecto de sacr su conlian/.i .il res- 

irame Valí ¡liil.cn I máem n. adonde iba a menudo, j me 
oruYiH» que dejara b re i • 

Después de esojimmy Mamihou quedó nial. -Y me pareció 

que U única posibilidad de vepnr cnu Verónica en ¡DCOepOI irl i 
a la parroquia. Ifl que la invite a las reuniones de los ruicrcí» 
HiK.(i ,i poco empezó a participar.» 

Uno* días depilé* se vorvá rrar a Ve¡ en la univer>i- 

dad y Li invité i i Bosque, donde él scviua hiendo presidente.» di 
Acción Caí i. Hasta ese momento, -Jnnmy no me había U evado 
nunca para allá. Sin emb - reh^i i era nueva para mí , pues 

estove en un colegio católico y, de bel ho, ante* de entrar a la uní 
versidad había estado penando QO ver monja*, dice cILl 

Liando roim-ii/.. j ir a misa a El Bosque, solía ventarte en los 
banco*» del (brido de U iglesia. No conocía a nadad Sintió entonen 
la inquietud de conversar con aleui w nktt&Jimín) le propus- 
Andrés Arreaba, en aquella ¿poca vicario parroquial. con la idea de 
que *e transformai i en -ai director cqiiritti.il Fila no .vaina mucho 
de que se trataba iodo esto, pero le pareció uiu buena ¡dejuAictn- 

a sostener algunas ccmvcTsaciooes con Ancaga, pero Karadiina 
h > que ella también eJlUÍfl bajo mi tutela. 

Verónica Miranda declaro el 4 de jimio de 200-1 ante hltseo 
Escudero j Gustavo Adolfo Gavcia Fucnzahda. *le los Sagran 
Corazones, quien acoró * noto notario ad lim l L primera acu> 

i <w ante la justicia edcsial sobre este caso. En el escrito, elabo- 
rado ptsr los (notes (¡arda y Escudero —que lleva tos firmas 
y la de Verónica Miranda — .se omiigru: «El padre Fernando le 
sugirió que tu t tal debía ser él. porque ya lo era 

ton Jimmv y que era conveniente que asi tuctj. tila jmoíió sin 
poner mayoi dificultad, pensando que así tenia que ser, aunque 
habría preferid* « al ;>jdrc AnduS» 

i euraa laMr&dt»5cfeJ L ..impavtfc'u <&■'. 

fon» .* V.t, ¡ 1 1 i .uU» jnit el peuntutuf Je |a*acu prntótarru fcli*c« bcuatni tlrratu 
i «totano nombrado *1 hod ?*K t»nnf i* i A<1< Jfi» Gaxú l urnuiub. SS - tito 
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miento *lel promotor de justicia c L aiscu 
•b dirección espiritual comenzó con mu confalón gemí «I Allí 
el padre indas la de Verónica, dti icndolc que él de' 

aoccr todo lo que le había sucedido hasta oc insume. Le prv- 
icuntó incluso solnr lo que ya había sido *ado con el padre 

Anille tbíi s medido "alj$o'* durante el pololeo con |inm 

I » reb» le io* jóvenes eludíante- de Medicina se i 

anudó unas ir tianas después Jr que elb empezó i n i 
i£k*M.i. -lie ni roe invitó pan b ;»ar la aprobación de Karadima 
de un pololeo, según me dijeron otros jóvenes v -v ti enft .i 

de b parroquia*, consigna Verónica en n declaración ante el 
riscal Armeiidári/ Y expresa que por b ce» de Jnnni 

el cura, «rá; c coraé confianza hecho, como mujer, 

tuve nuuhov privilegios que ningún* otra cenia en El Bosque, 

uno es. r libertad pata circular en lo* pasillos inte 

í dor*. 

I .ís eselavitas 

La su iad i ¿ b que alude Verónica Miranda se reh- 

>n el ostrnable segund uiq en que Fernando Karadi- 
nu n?lc]$iba .. bu mujeri 

i i mujeres eran M !ai esdavitas^, corno les 

decía él Servían para limpiar los * opones y lavar la ropa», íC- 

ñala Jtminy HamilroTi. -Las tenia ahí con h expectativa de que 

algf ten "lol.W' «ui se fueran de cura y la* poJi. 

i ellos I labia una perfecta manipulación de todo. El tipo 

sptadado t l- importaba un pucho lo que pasara con eUai 

on n [.La única persona de b galaxia .1 b cual él le teni 1 
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miedo era a su madre Hoy meo qt* unor no sentía por nai 
Todos éramos objeto^ 

— j< amo esa l.i madre de Kara/lima? 

— Doña Elena fariña era una madre terrible. dominadora, 
déspota, afirma Haimlton. 

El periodista Juan Carlos Gnu imierda con nitide? el rol me- 
noscabado qae el sacerdote atribuij .1 tas mujeres «A sus joven» 
que no enviaba al Seminario, él le 1 i estas mujeres de buenas 

Emilias pt-TT cu extremo sumisas I es organizaba liteíahutmte los 
matrimonios. Les decía "es la voluntad de Dios" que tú polo! 
i on ella. A las mujeres las miraba en menos Las llamaba "hts ev- 
itas" y deda que las tareas menores que les encomendar.. 
hacían bien pan» pt acucar b humildad. l'au lo ánioo que -eruini 
en la parroquia era para limpiar los copones y hacer catcquesis.» 

Bste desprecio poi 1.»^ mujercí .■- una cartctcríiiti< t que i 
en diferentes testimonios. Otros agregan que también les enco- 

utaba repartir medallnas y pasar la t olet 

Según Juan Carlos Cruz, muchas de las niñas de El Bosque 

ido ser monjas, «veían al padre como lo veíamos mi- 

conto este mito enviado de Dio*. Ellas también le decían 

"sanio o sanuto". Y nunca cuestionaban que <e quedara tanto 

tiempo oott sus manilo- Si alguna rcclimij f: ^Estacón la 

mana", y hacia que otras mujeres o alquil OtTO cura hablan OOtl 
elKi; o él mismo las encaraba. Y, para variar, decía que se les había 
metido el demonio. Y comí | ilc rían li.it er la 

Imitad de Dios, acataban», 

«Cásate pu'h mMiijo» 

En 199 i , limmv HaiiiíUtiii gané una beca de ciruja en la Um- 
jiiad de Cubile, cu la sede del Hospital del Salvador cíe Sanri i- 
■Durante esc- aíh 1 !, i pesar de mi pololeo, las cosas no cambia- 
ban, salvo que ahora debía esconderme para que VV i no se 
i erara de lo que ocurría con monseñor • 
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Al mismo netnpo. relata, «la intensidad del pololeo w bada 

lilemente me tenía que confesai cois el padre f er- 

lUiiuo por lo que Cünskk'ril/.i "miv p <. u illi 

del tcm nutnoque ftos inaaíeniimcaí pioluWei: abo 

lo mismo con Verá m ( 

I usfuna, un dii en d cj.Ln.hiii..iincnto de la 
casa sacerdotal en EÍ Bosque, «rra randa de vvr eómo resolví i estos 
"pcvaiW Je pregunte a Karadinu qué podía hacer de mi vida, a lo 
cji» me coniC5rá:"£ íviu pulí m'hijn" Dapa&dcl desuna interno 
que me tu punía m. mi puesta vocación sacerdotal, todo se resolvía de 
priT i i i ii. LCOmptlñaHo a alguna de sus actividades», 

más carde. Hamilton siguió el consejo. Venía llegando 
de un viaje a Nueva York, j miro con Gonzalo lot ornal* al que 
fue invitada por Kartchma. \ itonoes, a su regreso, le propuso 
matrimonia Miranda \\-< obtuvo uiu respu.j-.Lj 

detimtr « l'ara mi *> tuca me indicó que se iba de 

v 1 11» t h-in>pi ■ mi vil Iíl-3 rii.iiu Claudia y que me confesuría .1 la 
vuelta. Solo anos después supe que. como había peí 
reh deodir sobne 1 ^cjlu.'Jj lÍIi. i,j>j que supongo 

iia Femando Karadima." 
I '.->■'• iiriiniA HaniiUuu tUVO muchas lum - dicoíd» 
pues de dos >cnuna> d iones. Se senda angustiado por el tra- 

.Jj.li ante u ir t deVerÓLUt j y b presión siempre pre- 

lc Ivjí liiiLL Hitaba agotado y deprimido Durante su viaje 
di 1 algunas canas y en ocasiones hablaron por teléfono. 

Verónica ruvo un nuevo .itere amiento a la Iglesia v 1 I « j.lY.t 
de dedicarse de lleno a ella. Por eso. era*; b propuesta matrimonial. 
ó romane un tiempo para despejar sus dudas. V omento 
el asunto con Karadiuu. «El como que fue desinflando mi voca- 
e.Ya de vuelta de lumpa .1 principios de maríOi Veró- 
nica aceptó el marrimoi 

irnmy me recaló ull anillo de íunipminisu y me de- 
cidí. Nos casamos en diciembre de 1992, en un matrimonio muy 
bañil < declaró Verónica Miranda ante fiscal. 
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Sin i-nil.,ir^ci,pnni Jimrnv H umlron. ya antes de efectuarse el 
matrimonio. *la comu I ni entre Verónica 5 yo estaba blo- 

.1,1,1. todo pasaba por nuestro director espiritual común, pt u 
que nunca logramos establecer una Intimidad lis c». 

Lj cetemonii religiosa realmida en El Bosque, oficiada por 
el propio Karadiim, ron prédica incluida, fot -una presta en es- 
una misa con dcceruu de -acerdotes salidos de la 
parroquia», describe. 

«El dij dd matrimonio — cuenta jimmy — yo estaba muy 
ansioso y angustiado, estaba haciendo lo que Dios queda, pero 
' il oricento^sentú que esa el premio dé consuelo por no 
haber sido sacerdote,., no hubo caso» 00 lo podú dtefrutai. Du- 
rante la predica vlcl padre Remando, yo trataba de olndarme de 

• ti historia previa y trataba de ver el futuro con esperaría 
tñoranza tic bbertsd.» 

Después hubo «na celebración en el Hotel Hy.iu Brindis, 
exquisiteces v bailes. «Fue una gran tota, pero yo sufrí desde eJ 
Lo único que quería era irme de luna de miel», dice 
el novia 

En I.1 «colonia virtual i 

Las cosas no mejoraron La dependencia frente al director espi- 
nnial seguía De vuelta a Chile, tras un viaje a México, el some- 
timiento de la pareja respecto dd cura siguió intacto. Jimmv 

i 1' instalaron en Santiago. •Llegamos a un departamento 
arrendado que monseñor mandó a pintar, lo que uenuinamente 
ftgcuta 1 rtumenms ivtidas en bencina para nú ¿uto, 

invitactoncí a eo'mer y algunos regalos mas, Lo que yo pensaba 
que i il ¡ nunuó. La rutina era la misma, pero ahora 
se agregaba Verónica, que nos acompañaba a comer al comedor 
de 1 sacerdotal; después de la comida, el padre me pedía que 

lo rucra a examinar a su pieza* alajimrrt) Hamilton 



lÑc> 



UÜUOiM/ jNFUP.v-' 

• iban » menudo j b parroquia. De Je 

un tiempo \e i tic casa, peni tuvieron que deexfinc p* »r 

hl tinvque. Asi lo disnuv ido 

Kandinu. »No nos podíamos ir de Li parroquia, tcnfatnqi que 
atan dentro de lo que erj su juradiccion. Tcniainos que ir todos 
tos ou i iiU'.; de ocho de b urde o llegar al Rosario veinte puri 
las CKUO r. 'i ^rega: «Llepié a ir pan 

allí en la nurwnj y en b urde, a d tt " doj WC6J al día a mita. L 
verdad, era nu casa». 

«L Iré Fen ido siempre quito qtie <> untriniuni.. 

1 1\ ¡eran cocí de la parnxjuia. Jos quería tener alli*. léñala el in- 
forme inte el promotor Escuden» que iunsjgna el Cestinioaki 
de Vea ■Incluso le pidió i un sacerdote que comprara un 

departamento el barrio para lucp> ie leudárselo a ello* Ello* 
ni viviendo en oin» lugar entonces, peni a instancias del 
on que trasladarse al que él l» ofrecía*, señal * 
I Jurante un tiempo en que v leicron «lejos de Hl Uosquc, en el 
barrio al m -« núfll a h parn*qma del lugar (,..), pen» el padre 
r-crnaiido les cobraba sentimientos y co u Tcntaba que esas misa» 

o peor del Dd que se lo» decía en serio», 
teñáis el mtormv 

«El inundo de El Bosque en mu acertado De bocho, en 
tiempos de mi Tiiatriinoiiio nos teníamos que «. amblar Je can 
para estar cerca de b parroquia», rouiiriiia Jm Hannlton. «La 
i isa donde viviar i de los papáv de ( ¡uníalo Tocu nial, que 

alado apare nten iet u. • Francisco FroshasLi. otro 
de los chiquillos de b parroquia, peni den mu que era adnmmn i 
nui I croando Kara luna Y nosotros pagábamos el arriendo a 
*haska No tengo idea donde terraiinaban esas placas. ftto e*a 
b última casa que tuvintoi en común con Vi 
— Curioso el sistema de vida 

<- iiinpletameme il . Había uti control total. K 

radima era una especie de Paul ■> ll í&r, pero Ei Bosque e» una 
i Dignidad mu rejas a su aJrcdcJnr Hav en este caso 



W 



i 

Un límite inmaterial, p imuchagcnb rio* mantenía dentro 
í\v esta especie Je ce rtii.il, incluso desde el puim 

vista físico. 

Padrino de bautismo 

•Nucvtij cercanía con Karadmu era total — continúa Verónica 
Miranda en su testimonio ante el fiscal — , él nos influenciaba 
totalmente a ambos, no quería qur fuésemos i arras misas; él 
dccidí;i lo que vo debía decirle a Jimmy, no podia pL n .ir m ha- 
cer nada de forma autónoma. k.iiadinu sabia nuestra intmridad 
natrmn mh i v h i taba de ello, era como vina preocupación 
permanente de el. Ahora lo pienso como si hubiese sido un ma- 
trimonio de a trw Pcm ¿sto también tienta ana suerte de abuso 
ilógico y espiritual hacia nu 

El documento del procurador Elíseo Escudero y el notario 
ítavo Adolfo Garda señala en uno de lus primeros párrafos: 
«Al nacer, la hija mayor de Vcrórrici v Jimmy, el padre Fernan- 
do les pidió ser padrino de bautismo de la guagua, pero en 
ocasión Jinuiry no acepté cal peí ñn«, No obsíaníe, al nacer el 
Segando hijo, Si insistencia continuó • lo entregaron como su 
¡jado*. 

Aunque en el ambiente de El Bosque se asumía con natu- 
ralidad ese pedido ile KaracHma de ser padrino — y de hecho 
innumerables matrimonios son «compadres» del cura — es uiu 
costumbre que llama la atención inclusa títcnOi i de la Iglesia 
que lo habitual es que el sacerdote bautice a un niño, pero que 
los padrinos sean fa infriares o amigos, 

— ¿Qué mi le daba él a Verónica? — le consulto i Jimu 
— Como la meretriz de los lujos que yo le iba a entregai i 
¿l De hecho me pidió ser eJ padrino Je mi hijo hombre. Y a mi 
me hubiera encantado darle a otra pera m La posibilidad ¿Ir ser el 
padrino Peto era mipo^bU- 

— ¿Lo bautizó y fue el padrino? 
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— Si ira. Fero no le podía decir que no. porque por t ual- 
quie ii contra de íui deseo* me hai ía un Herrin- 

che. cta quitamos mi favor, era quitar el favor de Di 
.En qué se manifestaba el berrinché? 

— I ' ruiu manera, te dejaba de hablar» >> n tú ibas a misa 

* vjludir. no ic devolvía el \aiudo, O tu ,U\ ía: «Esto) 

muy c que lun er, m' hijíto». Siempre había como 

una ley del hiél n Un chantaje emocional. Y en una Mftucimi 

que al principa i j iba muchísimo; sai eanbsutjo. en la 

uda en que fue i i nu- i I i . nipo, uno ya se somete cu 
» *, pero trju de que esta* COSaa DO perturtn o de 

vida. Pero cuando uno tropieza a insensibilizarse con todo 
esto. « /a también « u -erisibili/.ir mi cofBJÓfL Empieza a 

idarw de que es persona. Y que wvc y tiene ventinuewov En 
cierto modo, uno de vw 

La ion del cura en el ■macríinpnio de a tres», comí 

lerme Verónica, se manifestaba en todos los planos, huluso en 
cuesnon« .ln¡nesQcas. 

Jiiiimy rdata un episodio que mu edió J de casado, 

:ido ve le i K unió comprar un televisoj -Vi m/Jofl 

pem I* nudo unos pesos y compré un aparato de relés . :« in. 

Karadirna nm haua invitarlo * come* a !a Casa. Y un día llegó y 
mi» el televisor nuevo; me llamó a un lodo vt'lujc 

nsuliaste lo de tu tele". Entonces yo le c oiucsté:*Tiu Im, en 
d padre, no se me ocurrió" Y su Recu* 

que me nenes que comului ". pan toda o i >L* 

delaciones trianguladas 

Entretanto, bajo su -c ffl espumiak Verónica «se ciño a to- 

la* directrices que, el padre le daba», anota el informe ecle- 
■ f ii alguna oportunidad, ruando no le hizo caso.Verorúca 
•reenmtn.nLi poi Jimuiv, RJ coposo, quien le pidió que fuera 

i obediente con el padre- Ella acató la orden». 
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! problema era que tiuiiny no se atrevú .1 contradecir al 

iré — continua to— 1 exactamente lo que 

le ordenaba, incluso hasta la* peqpcñi es más nimias, tomo qué 
lápiz usar en la camisa, (.. ) Y « al padre na le gustaba el lápiz, 
sunplemente no lo usaba más.» 

Señala la denuncia de Verónica, registrada por el procc 
dar Escudero y el notario (;>r* fa -El padre utilisabí « Vcróní- 
1 o a otro sacerdou jar intorinat -ion sobre Jimmy 

cuando ote andaba de mal talante: le gustaba indagar el por- 
qué de su estado de ánimo y por qué no quería ir a conversar 
con él». 

Jimmy Hamüton ratili- \\i ex mujer — que es una mujer 
notable, honOfl ibte, buena — y yo llegamos a confesar a Kaiaduu? 
tos j tales, problemas propios del se humano, puesto 
que él era nuestro director espiritual y confesor. En este jue- 
go entre la dirección espiritual y la confesión, de repente ct. 
quien defmü que cosas se le habún dicho en confesión y qué 

a cit dirección espiritual. Se .Liba una situai iófl de profunda 
contusión y dominat ion», 

— riróino establecerías tú b diferencia entre coi di- 

1 espiritual? 

— El director espiritual es una suerte de consejero* un coadiii^g, 
pero en estos casos se atribuye b son de Dio! El director rs- 

itual le dice a su dirigida lo que a él. de acuerdo i su intuí 
su inteligencia, le parece que es ki que Dios quiere para 
su dirigida Es un íúúchtt^ divina Pero el confeso 1 es d que Be 

i las culpas. Le cuentas tus pecados mortales y veniales, con 
quien fuiste tnfjcl, a quien le mentiste, a quien robaste a quién 
macaste toda L gan lo que se consideran pecados dentro 

de la Iglesia. 

Jimmy Hanulton ex\ que alguna congregaciones «di- 
siden estoy rules casi de manera obligatoria y no dejan qm 
persona del confeso t sea 1 li vez el director espiritual Acá. este 
hombte cumplí loble rol. Según su teoría, esta era b única 
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manera dt. n profundidad para poder ser que era lo 

que Ihtn quería de os. Establecía ni til mol total íobrc 

b vida ác v, "». porque el era. además, la voz divina». 

ii diri 

proceso - i^rega Hanukon — generó dcnmi del nutrir > 
nio una n la cual i daba claro lo que uno le decía 

lirttuaü. porque al final él tenia la d 
I de definir Y con la información qtic ibtcnía ps 
car a uno de lo» dos, Verónica le hab ntado cosas q 
yo sur [Utnce aftoM 

• Y cooio trniamo*. itji.i comuT miudun.de ni- 

imbot — dice — , él «obre ella la amena?a 

i mente de que ri nú haría las ce* ic a él le parecían o ^c 
vev jucría, podía tener comee uencias 

— ;F «uno él quería? 

repente, m llegaba en minifá] b ■ romade 
i ie poete gustar, encontraba que eüa estaba muy pnnv. 
tiva I tu ■ ""i i iciiomc#do,élleruemacaiidos\i fenuiudad. I 
dcstnr njnjdad pan mantenerme en una simanóu de 

n en este aspecto, lo que por otra parte (acuitaba el ú- 
A pesar ile llevar algunos años casado con X a. b presión de 

.radtnv en ocasiones nos juntábamos en su pieza. 

I i amo ác sn v estuario y aspecto externo también lo abor- 
verórt' » Escuden) y Garría en 2004, 1 i irme lo resu- 

me ffl*: «Veronii ió una influem ¡a tuerte del padre Fernando, 
quien opacó mucho tu kemimdad Siempre le da Ea que no es 
posible que una mujer cauda vaya pintada o tan bien arreglad.! 
Al prini ipio, lo tomaba como una broma, pero ai final le comeó- 
le a molestar. Sin embargo, louró cambur mis costumbres para ser 
r que pasjtvi mis bien deupercibtda. Esta tiruai'um se 
rep oo otras mujerr* Los padre» deVt 'vinieron ese 

cambio v se lo euestionaron< 
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Jimmy H.imilton m mala i ira duna dej ib iitirverb com 

phcadón de que ifaa que él vaina también se la> pi w- 

iV'iir;ií Entonces u'ra una ruptura cota! de 

muiucación en la pareja. Cero complicidad, cero intimidad. Ebda 
i situación atentaba contra lo más profundo que puede haber en 
anj pareja, cotral lo es c i mundo de l.i ü\ido y la energía del es 
que es tina energía viral Es» ¡ tri uigiilarion en el huido logr.iki 
impedir cualquier tipo de matrimonio como coraesp* 

Bu ci documento que denuncia d óntca ha\ 

n j$ antecedente* que pueden haber contribuido al distancia- 
miento afectivo Je lu pareja: «J3 seguí I tercer embarazo fiac- 
n>n dificultosos, con largor períodos de cama». 

Información cruzada 

Pero la • tria ngula ció n> no ocurría solo en el o del mal 

momu ii H.imilion. Esto mía tmbieri lo hacia con mu- 
go*. Siempre estaba cruzando la ni ron nación, porque era director 
espiritn.il y confeti de i. 

— cuánta gente cruzaba inturmación? 

— Con rodo* lo* que circulaban en tomo a la parroquia, 
Cuarenta o o cincuenta personas. Además, sm contara 

sacerdotes, los obispos \ l.i periferia que constácuyi uj red 
inri i que pueden ser miles de pervma^ a las que confesaba 

cada cierto tiempo. 

— ¿Con que frecuencia tenías tú esta» sesiones de confesión y 
dirección espiritual" 

— Scmanalrocnte y cuando tettii algui o necesidad de 

consultar algo» podía ser mis seguido. Por c jen era invitado 

.11. jo o me esta! ran i ifh ciendi i una be 

— ¿Todo eso pasaba por la dirección espiritual? . L a cao 

médico ambiéní 

— Todo. Porque él sostenía que quizá no convenia que yo via- 
j.ua* poique el et ingreso me |um i inrrtt.-' h V3UÚá d :: i 
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por humildad yo tenia que dejar de kf al congreso. Habí* que 
hacer prueba* de humildad. Él contaba que una vez que lo ru 
bún invitado a viajar, el padre Hurtado le había hecho romper 
los p.iotm porque no convenia que él viajara en ese momento, 
-mprc otaba damUí ejemplos de rosas que le habían hecho a 
él v heroicamente había obedecido a 511 director espiritual que. 
según él. era el padre t tintado. 

• I en una doble referencia de sanios- el padre Hurtado 

que ya era Siervo de I lio* o Santo en vicia, a quien después b 
Igl ¿ó, y lue^o venia Cite oitu sane» pie se de» ia he- 

redero wic toda la doctrina del padre Hurtadu. Peni lo que hacia 
b Igjeua. en relación con b defensa de los derechos human 
Detall que ver con curas cu mu tibia*. 

Un hombre triste y op.icido 

El Enferme basado en la denuncia de Verónica Miranda reitera b 
recha vuiculacióii que Verónica y Jimmy mantenían con Kj~ 
radinia «Lo i< u :eaban a diferentes lustres, cenaban jumos en 441 
No eran muchos los matrimonios que mantenían este gra- 
do de intimidad*. Octtaca también que «tenían cancos cspeci Ja 
en U parroquia |imms riic durante cuíco años presidente de b 
Acción Católica, Lo fíie desde ante* de su nutniíiouio. Después 
de casado* se les encargó impartir charlas de prepara* ion a los 
novios para el matrimonio». 

Pero mientras daban charlas para los demás, b situación de 
ello* como pareja en este «matrimonio mtervenuio» se hacia tm 
p« rtible • Vguimos yendo 1 untos a masa y tras h II. fe mies- 

tros hijos todo siguió igual... Me sentía profundamente jfljpfffl 
mu casa con 1 teas mujer, ündiyi niños, pero no era nii hn- 

irar Me volqué con imenstsiad a mi trabajo, el cual me comuniú 
gran p.irte del tiempo y energía. N*M cambiarnos varias vece» de 
casa, siempre con b orden de que fuese cerca de U parroquia. Me 
\taba pintar óleo y tenia varios cuadro* nunca quise poner! 
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l-ii \,w p;iredi-,, lij cernía d ^ftiUri iíl-iiLi> de peda i.i relata 

Jimmy. 

Según 61, en ese tiempo icomo pañi era pestaño, no era ca- 
paz de acompañar a mis hijos en nada, ni siquiera me dediqué 
a mirarlo* desd ! jardín si ei que jugaban afuera o en la calle. 
Llegaba tolo a donnir siesta y me empece a deprimir. Despertaba 
n hs iiKiñnm, engordé, < 'hoque en un año como cuatro 
veces por quedarme dormido, incluso contraté ,1 un chofer. Y 
lo tenia treinta v cuatro o treinta y cinco». 

En ene estado de ánimo decidió recurrir ;r un siquiatra, p 
monseñor uie sugirió que era mejor aumentar la oración en la 
capilla». Al final* acudió il médico personal de Karadima, Santia- 
go Soto, «a quien no tui capaz de contarle lo que me ocurría y 
me recetó un antidepresivo y ansio Uticos*. Los empezó .1 tomar, 
pero el asunto era bastante mis de fondo, 

1 el tiempo que vivía mi ptiofell tii.i. Jiininy er.i un lum- 
bre más bien triste, opacado.cansado.de mal genio. Imaginaba 
que tmlo el 'mundo «taba enojado con él« i, de*! ribio Verónica 

randa al promotor Elíseo Escudero. «Sin embargo, antes de 

irrir estos tu-: hos, el no era así; era un hombre bueno para 
compartir con sus amigov Incluso fus compañero 1 * de coli 
1 Lineaban que al entra* 1 b parroquia él se transformó, vol- 
viéndose un hombre más reservado y con menos vitalidad*, 

tinta rl inforiiie. 

•A Verónica le ha tocado lo mamo que a otras sedosas: u&- 
perar ,1 sus maridos mientras cttos conversan con el padre Fer- 
nando en su dormitorio, arriba en l lo piso de 1. .1.1 
(...) esa espera le parecía normal y no producía sospechas», dice 
el documento del o eclesiástico. Escás subidas .d segundo 
piso Verónica no las veía con maldad. Las esperas y subidas se 
suponía eran cosas espirituales y rao le provocaban m dudas ni 

pechas.» 
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e las numen inventaciones si -.las con Jiuu 

-vana» en un nica santa María o en l.i 

Universidad de Chile — , seguimos pafuudizandu en esa doble 
i que lie -. 11 nandú de desentrañar lo inex- 

plicable La pervh prcuuola M>brc el tiempo que CSttl 

L mfiucncia o e bizo de Karadima. vuelve .1 h mesa 

.uiiuV» r»¿ que nunca mái nti 1 presionar 

¡piaba b niviuuon a mi pieza te quitaba e) 

. < oa l.i ley del hielo, el demonio, el Infierno, qm- 

no 01 b mañay te ibas a condenar. 

Toda h iu iba la ecología Je h condenación^ señala* 

— i eran menos rreeucnte» d> p de 

— Si, porque yo tenia excusas para no ir. Si iba a misa tenia 
quedarme, pero tarde a temprano empelaba una 
■otaba lia^a que finalmente 04 unía. 
—¿Cómo ruí eso que publicó uno diario que el abuso *> 
rri.i iiu luso en tu propia casa? 

— En realidad ri toen mí pro] a, sino 

en el «r^undo f I edil c la parroquia, doi 1 iba la 

*a de K.if.iJiiüj. II nos invitaba a comer y yo iba con a 

« en coch 

■ de e%i* apraxn .1. mina en disunta irios, 

menta que, poiu ante* de romper con linio, *i\ nos exigió que 

¡un,. saPui '. -i as a una* l abañas al lado 

1 le habían cedido una propiedad lo» Kan y le ha- 

%o en los verana I .31.1- 
Proi haska j esa* cabanas. Y nm convi 
ron ii r Estaban Andrés Aiteaj^Tomnty Kisljauc 

1 todcK, "U corte' «o la llamábanlo* Y ski ro 

que basta en esas un unstancias intentaba toquete ero 

ya me reí 









— ¿Guindo me eso? 

— Elvoanodc2IX)3oquizá d^ 

t yo tenía diecñaete año* ha&ta que yo me ñu a principios de 
Fue continuo Desde 1983 mido llegue i «a p.umqi 
empezaron esos coqueteos y los besos. Como era *nii na] ¿n 
nú gesto que ic daba con imi tuertes, no me di luciilí de que 
enn al Después Q demás. 

Verónica Miranda mi ta ¡ o 1» que pasaba entre tu ma- 
ndo y Karadinu. Aunque «ahora recuerdo — le indicó al fiscal 
ArniiTii i — que Katadinu .i üiriiiiiiu Lema doicnoai tísicas 

y quería consultarle a Jimmy como médico, per» él le ba i d 
quite, y Karaduua me pedia que yo hablara con Jinmr Yo 

1 -¡ : :.i'u. r 1 erque ■ |nmm- w rnpn Na sido muy atento onjnapá- 
caen tes; su n a ahora me calza*. 

Cuenca Verónica, en su relato ame 1.1 justicia eclwiásta a, que 
el ex parro o iperóde una berma y lo iba a intervenir Jim i 
pero al final no pudo Nacerlo. Y con lk recuerdo que Ka- 

aduna nunca aceptaba que le dieran ninguna juestesia cuando 
le tocaba hacerse cndoscopiasiéJ decía que era come una ttlüfti- 
ficación, pero yo pienso que quería evitar decir improy 

Ioí leeros de b anestesia** 

La distancia entre Jimmy v Verónica en cada vez mayor, Ella 
llegó a pensar que él tenia a otra mujer A-I se i ibct .i su 

durüttji espiritual en una conversación, pero Karadima le asegu- 
ró que no había nadie rnns. que nunca había existido Otra mujer 

i -ivl.io que se confesara por haber dudado de su fidelidad. 



El día que se peidió Dic 

Aunque Jiinrny liamilton sostiene que en - ■<< m mal 

padre», afirma que la "única pequeña brújul.i que ms quedaba 
la que me orientó a proteger a mis hijos». 

Verónica Miranda dejó consí ¡ti idc tai n ion co 

tesugci ante el fiscal un hecho ocurrido ci Cuando mi 
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lujo Diego cenia unos ocho año», se perdió dentro de la parro- 
quu no lo encontraba .A3 rato apareció y nos dijo i Jiminy y i 
lili que hábil estado en la pieza del ""cutiu", que asi le decíamos 
4 Karudmia. trente a lo cual a Tiiiunv >e le dese ncaj ó la cara, lo 
increpó y le dijo que nunca mis lo Uu iera». 

El cura — djcejinirny Harnikon -siempre me decía "mán- 
dame a Diejcuito, a mi hijo, mándame j los nidos a saludarn 
IVm y*» manca les pcrmiri que dieran solos a taludado a la pií 
Siempre estuve con olli*.. liempre los acompañé. Nunca dejé que 
Ratea a e st a b le c er un nexo como el que tuvo con otro* niños 
con los que se qued I i wlo». 

V relata utia situación que !e Impmtooó: <A1 hijo de Jorge 
Álvarez, al Tote. Karadima ki iba a buscar en auto desde los tres 
i Ijs los días, con alguno de nosotros; b llevaba a pascar, 

a comprarle casase era una obsesión de una persona de sesenta 
años con un niño de tres. Era tan patológico, que cuando jorge 
A I vare? seltH raadá para hacer una espedanzación. Karadima 
se quedó sin este niño de tres o cuatro afeas y lo suplantó por 
el hijo de un andador de autos de la parroquia que u pareí 
Y empezó a ir a verlo v nos llevaba pira que lo acompañáramos 
a ver ,i este niño. ■■ i mtiprarle cosas y a tratarlo igual que al otro 
que se había ido*. 

El amo de tres años de entonces, hijo del doctor Jorge Alva- 
res, ahora m un joven que pertenece a la Acción Católica y que 
en estos .mus ba sido uno de los mis próximo* a Karadima. 

Para Jirntny, el temor que tuvo . uando su hijo estuvo perdido 
cu la parroquia fue uno de los punt< i I quiebre que le permi- 
tió enipeiMT i Baña* ni propia situación con orre» qjos, según ha 
n-rlexu-umlo después. 



Veíate años, tunco tiempo.. i 

Verónica supo lo que ocurría recién el 25 de enero de 2004, 
como consta en ni declaración ante Escudero. «La confesión íc 
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produjo después de un vi ) hora^ tolos y rn medio del 

silencia mis absoluto. Nada se conversó durante todo el trayec- 

hn.ilnientr, SI cs'.i de la- ii I I i se innio el relato, 

partiendo por el incidente de Viña del Mar, ocurrido veinte años 
ante*»* relató Verónica al promotor de justicia de la Iglesia 

-La gente se pregunta por qué veinte años... tanto nempo. 
Yo voj i Jet mtty sincero. Creo que g no llega i ocurrirme una 
circunstancia de vida muy especial en un momento en que sena 
que mi . .ii .4/on eftaba muerto, hasta c*l día dr hoy podría estar 
ahí HtetÍdo*| explica James Hamilton. «Esa situación tan fuerte 
rompió el statu quo en que me resignaba a que era lo que me 
locaba vivir 

— ¿Te sentiste atraído por otra mujer; 

— Si, volví a señar un íto ro profundamente. Cuando uno 
nene el COfc*20« muerto durante- idos, frío, lo lian usa*. uj« 

deja de ser, y el bien y el mal no tienen una especie de separa non 
ya que hay un relativismo absoluto, y uno nota que el corazón 
dente algo de nuevo, uno se aterra a eso como a una cspci ie li 
tabla de sal vanó n. 

►Y Titas vjue ti luí ho de que uno se luya i atraído por 

una mujer, la pura sensación de volver a sentir algo en el corazón 

■uno decir no estoy muerto, tengo esperan/.!, hay una posibi- 
lidad.Y curiosamente esa especie de Uanúta rué lo que de manera 
uta me hizo alejarme "-señala. 

«En el verano de 2')04 me fui*, agrega Hamilton, «Si no. po- 
Jria estar aki mecido igual que esos jóvenes que aparecen en la 
i.U vestidos de chaqueta y corbata, como nazis, o como Juan 
Pablo Bulncs, dando testimonio en contra de nosotros. Por eso, 
hay que tener compasión y comprensión ton muchas victimas 
que MiHK-ti ahí y no ueuen la capacidad de darse cuenta de que 

bien y qué está mal o, si ya lo han clarificado» no se atreven a 
confesar lo que han vivido." 

Reconoce que asumirlo y contarlo «ha sido un procedí 
desgarrador. Me imagino amigos míos — todavía los considero 



201 



.(•ADIMA. HL StNOR D* I ! IRNOS 

porque leí tenga aprecio — qvic siguen ahí Adentro y que 
de manera súbita descubren que todo lo que cfloa han vtsto y 
uru perversión. Y que está fuera de Dios. Debe IC4 
bombU ncn 

Miranda, ante el fiscal Xavier ^ruiendáriz. mam- 
i cuero de 20U4.Jimnry me contó lo que pasaba 
Karadima. me señalo que todo empezé en Viña del Mar y que 

Ud con Karadima en adclame, ¡adoso durante nu 
tro matrimonio». 

Adnunó con b enantes que k> caracteriza; «Esto obviamente me 
puedo ireninnon y Uorc mucha. UununcB junto*. . . Cuando | i mi ny 
me confio, me calzó toda como que por primen wims jimmy al 
desnudo. Desde ese momento estuvo inquieto, angustiado, ñu 
bcr que hacer. Le dije que esto lo íbamos a solu. h mal jumo 

Un llamado de Montes 

En ica Miranda se encargó de poner la situación viví 

da por ella y su mando en CCWK>CÍnnentO de la jerarquía catálii i 
l a litis» ion entre Jinrmy y Karadima *se la conté ne misino año 
al padre AóN i. que es familiar potinco, quien íiic a h.ibhr 

en persona con el cardenal l-rrázuriz*. señjK a. A partir 

de eso un proceso eclesiástico, «por lo cual foí a ded 

n el sacerdote que estaba a cargo de la ¡nw ion, el padre 

Elíseo rtkiidero». señaló ante el fiscal. 

El 24 de mayo dr 3010, Xavier Armriiiiáriz le pregunt 
un. i Miranda si había ii tillado de esto con Karadima, Su 
respuesta fue negativa. -I i verdad, d pete. Hssti li 

nenio mi mudada de hacerlo, dada Li tremenda inHuencia que 
en mi», fue ni respoesi 
Relato, en cambio, una couvertación con Juan F.*4eban Mora- 
les el actual párroco de El Bosque i persone totalmente é 

nnza Je Karadima» Morales la Ifcimó por tclchvm y queda ■• m 
de conversar. La reunión se efectuó eii ■ de su* padres. 









Contó \ -minea al fiscal: Morales quería «por encargo de Ka 
r idmia. que voKíócinos a El ii«*.que. lo cual d «ente yo no 
pe umbí j ser pareja. Le señalé 

x) ni mis hijos jamás íbamos a volver .a esc lugar*. Le 
contó |iit *e hab uto de algo muy delicado. Ante eso, sin 

11 i ti \á más leve inánuación mía, Muralct dijo que "si era 
porque hubo al^o sexual entre Jirninv \ Karadirna, que- efto era 
m inipor '.Con ntO me descolr *upc que Mo- 

ndes sabía lo que pavita entre ambo*, Le dije a Juan Esteban que 
era sai culote j que debía actuar como ta froafizada 

la c ion». 

De esta maliciadme reafirmó que Ij gente del círculo de Ka* 

radinu ya no se * da y no disnuguc lo que es propio 

lo impropio. IVir esto y por todo, ademas, me dj cuenta de que 

hubo con Karadima no fue un* infidelidad dr Jtiuih 

En Ij primen declaración tic 2004,1c preguntaron si podría 

haber oíros casos.Vcrómca Miranda respondió ante el promotor 

1.1 Eli» que i -Hay un cierto patrón que se 

pite en ciertos muiiuuonio* que pueden estar viviendo más o 

ir.ci ijiimiio». 

I J hscal Anncndám le planteó similar internmante, «A su 
pregunta, de otras personas que hayan pj>. te tipo de u- 

tuackmc*, puedo tei i mechas on varia nplo, t 

Morales o con l ranosio Prochista, peni no me consta», fue i 

Y agregó Vcrónka Miranda en esa oportunidad: «Sí. rciucrdo 
que ipioxirnadamentc el año 2IH)2 fuimos con Jimmy de impló- 
la pieza de Karadima, uxamn* L puerta y él se demoró 
mucho rato en abrir, y cuando al fin lo h; iba ventado en \u 

Ion, pero con carjuen tucas de haber hecho mucho cieau 
una con el un sacerdote, DO recuerdo quién, «orno que me 
bloque i . peto la ÓtlUM ion se me qu rabada-. 
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— ; Crees que hay otros hombre* casado* jU» uales les pue- 
de cstai |< ¿viudo ligo como lo que tú viviste? —le prrgun- 
Juiímy I -fanultnn 

— Si, claro. Sin duda. El Mam del matrimonio no es un i>bs- 
•i alo. Yo pensé que podía sea mi salvación... 

En noviembre de 20<)9Jinimy Hamilton y Verónica Miranda 
*e divorciaron dr común acuerdo. Desde rl primer instante elb 
ha armado a su ex mando y a su* lujos. En 2l'H)*> iniciaron tam- 
bién el proc. uuliiiaJ religiosa que te vinculó estrechamen- 
te i la investigación de la [gtfiña contra Karadirna, al ■ icer 
que por el abuso iiel director espiritual d nuiumonio se anulaha. 
! oc Itn preámbulo de lo que vendría despucv 

•El curtía perdonó a tu papá» 

Kir.i Jimmv 1 hmilton, sm irr> hijos están hoy en el primer lugar 
de sus prioridades. Con ellos estaba en febrero en Val d'Isére. en 
Los Alpes franceses, cuando se conoció el veredicto del Vancano. 
Después ilc unos dias en la montana, continuaron las vaca Lona 
en la casa de m hrrnunu Philip, quien lo* invito ■ I undres, In- 
glaterra, donde reside con su familia 

a semana antes ile que estallara el caso.Jnnmy había te- 
• primera conversación con sus hijos, en la cual Id cono6 

i mayores detalle* lo que me había pasado». Dice que fue -una 
reacción maravillosa y una de la* experiencias más lindas que he 
tenido en mi vida». Los do* mayores incluso vieron el programa 
tnfantt ¡ ú en abnl Y han vuelto a hablar sobre el asunto. 

Pero b$ te» uekl de El Bosque alun/aron incluso a su* hijo* 
en el último tiempo. 

«Te voy a contar algo bastante truculento*, me dijo jimiiiy 
una tarde: •Después del programa Infame Espcdii *e le acercó a 
mi hijo Diego, que estudia en el Verbo Divino, un niño cuyos pa- 
dre* son incondicionales de Karadima. Llegó el CabfO de catorce 
anos a de irle a Diego que *u director espiritual, Juan Esteban 
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Morales. l'I párroca de El Bosque, lo invitaba i las reuniones de 
b parroquia» 

«Nada de tonto. Diego — quien uniere a su ami^o al que le 
n Jamón — . le contesta Nn te dai menta. Jamón, que «: 
tiendo el niño de lo* mandados? No me digái estas cosas, déjalas 
entre los grandes y nosotros sigamos siendo amigos", Pero eso no 
bastó, y en una segunda oportunidad llegó ese misino niño i 
i tro, hijo de Gonzalo Tocornal. diciéndolc: "Mi padre espiritual 
te niauda decir que el cunta — refiriéndose a Karaduna — vj per- 
sa a til papi" .Imagínate la manipulación! Y COCHO n CSQ íuera 
poco, le contó que el padre Juan Esteban lo había subido en el 
escalafón j lo había nombrado encardado di- todos tos pnm. 
medios de la Acción Apostólica del Verbo Disñno para llevar a los 
ñaños .i la parroquia de El Bosque - 

Jirnmy Harmlton se indigna al recordar el episodio. «¿Te das 
«. tienta el impuc tu |\ir,i u : lujo que le vengan a decir una C093 asi 
de parte de un sacerdote? Le transmitían a mi hijo la información 
de que yo era un u-ni.m i! al que el padre había petdonadn. F.s de 
una atrocidad tan grande el que era taran de afectar mi relación 
con un hijo que solo eso es inquietante Ls una perversión me- 
terse en algo tan íntimo y tan sagrado como es la relación entre 
un lujo \ un padre.» 

•Eso demuestra que hay sacerdotes que mantienen esa per- 
ii ti, un concepto de una nueva moralidad, en que lo bueno y 
malo dependen del criterio de la persona*, señala. Pero, a la vez. 
Cuenta orgulloso que su hijo Diego fue a deilarai a la Fiscalía, y 
tuvo la valentía de hacer público ese episodio ante el fiscal* con la 
encargada de protección de testigos frente a el 

SL'^únJirnmy Harnilum.kj que ücuttlc soñí Hegp refleja cómo 
-operan las redes de esta trama casi delicrual de fondo de cereta i 
tes jóvenes que después quedan en un estado como el que yo estaba 
y que son perfectamente susceptibles a todo upo de Abusos». 

Y agrega: «Hay un proceso que se inicia con los niños chicos 
abiertos, generosos, cuando están en su despertar de adolescencia; 
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cmp manipular indo su despertar h-mi.i 1 , i dc< des t|uc 

esto es malo* que b masturbación es mab. que esta v esto atro.Y 

de repente, nene el doble discurjo, tes empiezan i hacer loque- 
en b . '■ Li i v ahJ o ntenza im drama como 
el que lie vivido - 

El domingo 2 1 • de mano, desde las cámaras del programa ] 
mm i hilcvi^ón, d doctor James Harnflti i I Jio 

cuenta en pane de esc drama. En esa ocasión aludió al episodio 
u i\ Im reo dos dd p^roco Juan Esteban Moealeí, 

m condicional de FCaradima. 

H he. i rail i ileí do | posible com 

plicidades de b jerarquía de b Iglesia, apuntó directamente 
ion su Luí :il cardería! I~nm cisco Javici brrizuriz, a 

quien calificó de nTiminal» por sus omisiones .inte las denun- 
loniuiLiLi'. desde hace siete ados V advirtió ¿c b eventual 
complíi o encubrimiento de otras jlr,is 6s*ü b lg!' til 

l en particular de los obispos de El Bosque. «Que no se 
olviden de 7brmsl.iv Kolj un . Joan Narros, Hi>nniu Wlcii/u:li. 
Andrés A n caga. Ellos son obispos que, como nosotros, vieron 
bs mismas cosas, que los besos, lo 1 * toqu» teoa No estaban men- 
dos en b pieza, porque no creo que se hayan metido de a cuatro* 
pero vieron bs mismas e< i uando bi; » e%te «► le eorria la 

a o le agarraba los genitales al otro», señaló Jimmy Hamilton 
Toterencia Cero 

A b vez. James Hamilton habló de otros protectores del 
tura, entre los que están los integrantes de uno de los grupos 
económicos más influyentes del pais, los Marte Señaló que una 
persona de esc clan I aba llamado i mi ca ¡efe de la Clímca 
Santa María, el doctor Juan Pablo Albmand. para indisponerlo 
iras el pn>gT.iina tnfortm Eipocúd, bajo la falsa aciuación ile un 
uaj en la Clínica Alemana. El impacto de sus palabras 
v >u sinci-i tdtd delataron tal vendaval en la soaeuVl i ink-iu. que 
i aiaeiflUMlCJaS aún no se pueden dimensinnar. 
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Pocas vece* alguien habí i dk fio las costa por su nunibrv con 
«i liierz.v Lqj pmcfisos Fernando Villegas, Fernando PauJsen y 

idas del Rio, \ quienc - u-u. qtiedaiOD ;uñnr 

Y ruando el ahupado Juan s Eichholz trató de recordar- 

le testamos en cele. i.nnr . Ij ua del doctor hbmilcon *e 

cnuiilortnó en una trac qiu uurcara época: «Li verdad no se 

. ua. Ei Y no se enjuicia, c& i Nosotros eomaretttos 

lis decisiones que queramos frente a esa verdad. Pero si uno calla 
«tas cosas, ¿quién h* dice, cómo protege a tus hiJDSfV 



'■"" 



